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Introducción

El libro que tiene el lector en sus manos es el resultado del esfuerzo de aca-
démicas y académicos de varias instituciones educativas de nivel superior 
de México, quienes en el transcurso del año 2022 nos reunimos virtual-
mente cada mes para compartir experiencias académicas, conceptuales, 
prácticas, de política pública y metodológicas sobre temas de desarrollo. 
Durante estas reflexiones se plantearon temas derivados de la práctica de 
más de 20 años de investigación y enseñanza respecto del desarrollo local y 
su evolución a nuevos paradigmas, como el desarrollo territorial.

En su objetivo general el seminario pretendía hacer una evaluación de 
los aspectos teóricos y metodológicos que han servido de base para enten-
der el cambio de paradigma mencionado y su aplicación en México, a par-
tir de la existencia de diferentes programas de posgrado dedicados a la 
materia. También, se buscaba rescatar las experiencias exitosas que en tér-
minos del desarrollo local o territorial existen en el país, a partir de los 
programas de posgrado que participan en la Red Nacional de Programas 
de Posgrado en Desarrollo Local (renapdel).

Académicos de las Universidades Autónomas de Nayarit, Chiapas, 
Michoacán, Guerrero y la Universidad de Guadalajara, intentamos, en tér-
minos sencillos: 1) hacer una evaluación teórica de los alcances y retos del 
paradigma sobre el desarrollo territorial en México, a partir de las discu-
siones de los últimos 15 años en que surgen los posgrados en Desarrollo 
local y territorial; 2) comprender el proceso histórico y las condiciones en 
las cuales se planteó el desarrollo local como una propuesta de desarrollo 
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alcanzable en estructuras económicas específicas; 3) distinguir los cam-
bios y los nuevos retos que se enfrentan actualmente a nivel global, en 
América Latina y en nuestro país; 4) el marco normativo en el que se da el 
quehacer académico de los posgrados en los tiempos actuales, así como 
los recursos disponibles y reglas de operación para los programas de pos-
grado pertenecientes al conahcyt para valorar su pertinencia social.

Los resultados no pueden ser más satisfactorios y parte de éstos el lec-
tor tiene ahora en sus manos. Creemos que la reflexión continua, el debate 
abierto e incluyente de las diversas posturas metodológicas y teóricas es 
indispensable en la formación académica y la vinculación de nuestros pro-
gramas educativos. Igualmente, su enriquecimiento con el recuento de las 
experiencias de las comunidades locales de las entidades que forman la 
Red, y seguir aportando elementos para superar los problemas de nuestros 
territorios y contribuir con su desarrollo.

La hegemonía del pensamiento neoliberal durante el final de los años 
ochenta del siglo xx llevó a la búsqueda de alternativas al enfoque de polí-
ticas centralizadas y basadas en el fundamentalismo del mercado glo
balizado. Este enfoque amenazaba con arrasar a las regiones en su afán 
homogeneizante y abstracto de los territorios. Los seres humanos, las ins-
tituciones, sus herencias culturales y medioambientales no eran sino una 
abstracción general en esta idea de desarrollo, más ligada al crecimiento 
de las variables cuantitativas. Las universidades mexicanas hemos reaccio-
nado al reto abriendo diferentes frentes de discusión que ahora conforman 
un enorme y abigarrado esfuerzo educativo por comprender los fenóme-
nos del desarrollo. Basta ver la oferta de programas de posgrado de México 
para darse cuenta de la enorme cantidad y calidad de programas enfoca-
dos a temas de desarrollo regional, local y territorial. Las viejas ideas del 
desarrollo se derrumbaron a partir de la necesidad de construir políticas 
integrales, incluyentes y más apegadas a las particularidades de los territo-
rios en donde conviven poblaciones en geografías, ecosistemas, infraes-
tructuras, instituciones, culturas, lenguas, saberes y un sinfín de nuevos 
elementos que, ahora sabemos, es necesario potenciar y fortalecer en el 
marco de una sociedad más democrática e igualitaria.  Ante una economía 
que se globaliza, se han sumado a la investigación y a la formación acadé-
mica del desarrollo temas de los más variados. Aprendimos a ver la reali-
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dad sin los fundamentalismos del pensamiento neoliberal ortodoxo, y a 
partir del nuevo siglo xxi estos esfuerzos han contribuido al diálogo que 
se expresa en este libro. Por ello es de agradecer a todos los que contribu-
yeron a la discusión de los temas del Seminario que fue diversa y abierta.

Pero no sólo los académicos directamente involucrados han contribui-
do al esfuerzo que se materializa en el libro y, por ello, queremos agradecer 
la valiosa colaboración de Elizabeth Suárez Lerma y del doctor Francisco 
Robles Cepeda, ya que sin ellos el Seminario y este libro habrían sido 
imposibles de lograr. Elizabeth aportó sus conocimientos de informática, 
así como su tiempo en la elaboración de diversos materiales y dio segui-
miento a los trabajos de internet. El doctor Robles Cepeda compartió la 
idea del Seminario desde un inicio.

También queremos agradecer a las dependencias responsables de la 
Universidad Autónoma de Nayarit, en particular a la directora de Posgrado 
de la Secretaría de Investigación y Posgrado doctora Wendy Guadalupe 
Carvajal Hermosillo, por su apoyo y por contribuir a favorecer el proyecto 
y los recursos financieros, que fueron la base para poder concluir el texto.

Omar Wicab Gutiérrez
María de Lourdes Montes Torres

Héctor B. Fletes Ocón
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I. Doctrinas del desarrollo, territorio y neoliberalismo:  
una visión crítica

Omar Wicab Gutiérrez1

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.150.01

Resumen

Partiendo de la clasificación que Thomas (2000) hace de la noción de de-
sarrollo discutimos su evolución histórica, para entender la crítica que 
Bernstein (2006 hace de estas visiones que parten de la idea de desarrollo 
como “ingeniería social”, origen del nacimiento académico de la disciplina 
del desarrollo impulsado por las agencias de desarrollo después de la 2ª 
guerra mundial [iigm]. El final del texto expone la aparición de la concep-
ción de territorio que evoluciona desde el espacio lógico. La crítica de Le-
febvre (2013) la ubica en la producción del espacio-mercancía. Harvey 
(2001) ve al espacio como obstáculo para la acumulación de capital. Final-
mente, Foucault (2007) demuestra la sustitución de la categoría organizan-
te del capitalismo contemporáneo y el territorio, el mercado, hacia la com-
petencia. La conclusión es que es la categoría de competencia estructura la 
nueva noción de territorio: el territorio forma la unidad competitiva del 
desarrollo capitalista contemporáneo.

Palabras clave: desarrollo, territorio, acumulación de capital, neoliberalis-
mo, H. Bernstein.

Clasificación de los conceptos de desarrollo, el Estado y las agencias de 
desarrollo.

1 Doctor en sociología del desarrollo. Profesor de tiempo completo en la maestría en desa-
rrollo económico local de la Universidad Autónoma de Nayarit (uan), México. orcid: https://orcid.
org/0000-0001-6616-409X

https://orcid.org/0000-0001-6616-409X
https://orcid.org/0000-0001-6616-409X
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Alan Thomas (2000) ha aportado una caracterización con respecto  
a las diferentes posturas sobre el tema del desarrollo. Según este autor  
las doctrinas del desarrollo se pueden ubicar en alguna de las siguientes 
perspectivas, de las cuales la tercera se ha vuelto dominante durante el 
siglo xx.

i) �Como una visión, descripción o medida del estado de existencia de una 
sociedad deseable;

ii) �Como un proceso histórico de cambio social en el cual las sociedades se 
transforman durante largos periodos;

iii) �Como consistiendo en esfuerzos deliberados (intencionales) cuyo objeti-
vo (meta) es un mejoramiento de parte de varias agencias, incluyendo 
gobiernos, todo tipo de organizaciones y movimientos sociales.

En esta formulación, Thomas diferencia entre el tema del desarrollo 
inmanente del capitalismo que identificamos claramente con el siglo xix y 
la idea de un desarrollo intencional el cual reaparecerá con fuerza después 
de la iigm Aclaremos más esto.

La idea del desarrollo, en la primer vertiente, se asoció a la idea de pro-
greso, como un movimiento inexorable hacia un estadio más alto de la 
civilización. Cuando esta idea de progreso se vinculó con la etapa del capi-
talismo industrial, entonces la pobreza, el desempleo y la miseria humana, 
aparecieron como amenazas del orden social, lo que hizo necesario una 
“actividad intencional constructiva” (Thomas, 2000, 776). Es la invención 
de la primera palabra de desarrollo.

Este descubrimiento de la idea del desarrollo intencional fue asumido 
como parte de un proceso industrial orgánico, positivo y natural de la 
sociedad europea (ver Cowen y Shenton, 1996, citado por Thomas, 2000, 
776-77).

La segunda vertiente, la del desarrollo como proceso intencional, 
es posterior a la segunda Guerra Mundial La idea de desarrollo está 
plenamente dominada por la práctica que los organismos y agencias 
internacionales imponen a los países recién independizados o para las 
antiguas colonias.

A partir de allí, Thomas elaborará una clasificación de las diferentes 



	 D O C T R I N A S  D E L  D E S A R R O L L O ,  T E R R I T O R I O  Y  N E O L I B E R A L I S M O :  U N A  V I S I Ó N  C R Í T I C A  � 19

visiones sobre el desarrollo que resume en cuatro: 1) desarrollo del capita-
lismo; 2) desarrollo junto al capitalismo, 3) desarrollo contrario al capita-
lismo, y 4) rechazo de la idea de desarrollo. Cada visión del desarrollo 
asigna una imagen diferente de la sociedad, señala un papel diferente del 
Estado y de los agentes del desarrollo.

Según Stedman Jones (2004), las figuras claves desde una perspectiva 
histórica son Thomas Paine (1737-1809) y Condorcet (1762-1794), quie-
nes inspirados en las revoluciones americana y francesa, consideraron un 
sistema de seguridad social basado en subvenciones universales y en una 
redistribución fiscal (taxation). Estos sistemas darían fin a la pobreza y 
generarían un modelo de crecimiento. Estas ideas son llevadas a la noción 
de Estado de bienestar del siglo xxi e incorporados a los programas social-
demócratas de la actualidad.

También Cowen y Shenton (2004, prefacio, párrafo 1), señalan que 
“An intention to develop becomes a doctrine of development when it is 
attached, or when it is pleaded that it be attached, to the agency of the state 
to become an expression of the state policy”.2 

La doctrina del desarrollo descansa en la intención de desarrollar a tra-
vés del ejercicio de un fideicomisario (el Estado) sobre la sociedad. La 
administración fideicomisaria expresa la intención de atar el proceso con 
la intención de desarrollar (Cowen y Shenton, 2004). Así expresado, es el 
Estado, o son las agencias de desarrollo, quienes intermedian la intención 
y la práctica de las políticas. Es decir, planteamos en este trabajo que el 
Estado podría ser sustituido por agencias de desarrollo para expresar la 
intención señalada por los autores mencionados.

En la doctrina del desarrollo con base en el primer sentido, como una 
“visión, descripción o medida del estado de existencia de una sociedad 
deseable”, el punto de vista de Cowen y Shenton, es que son prospectivas 
utópicas de una vida mejor en nombre de quiénes se promete y se articu-
lan ciertas acciones (pueden ser los pobres, la gente, el pueblo, la nación, 
los trabajadores, los campesinos, o cualquier otra dimensión como la 
región, la localidad, el territorio, las mujeres, etcétera).

2  “La intención de desarollarse se convierte en doctrina de desarrollo cuando se adjunta, o 
cuando se solicita sea adherida a la agencia des Estado para convertirse en expresión de una 
política estatal”.
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La genealogía de la idea del desarrollo (Cowen y Shenton, 2004) como 
práctica de política pública surgió, desde una perspectiva positiva, con el 
Saint-Simonismo de donde pasó a Comte y a Stuart Mill y hacia fines del 
siglo xix con los socialistas Fabianos, cuando hubo que enfrentarse a las 
consecuencias del desarrollo y la destrucción de “lo viejo” generando des-
empleo, pobreza, migración y otros fenómenos sociales asociados.

Para estos autores, la idea de desarrollo surgió ante el miedo a la revo-
lución en el periodo previo a 1840, y es el Estado el que intermedia el pro-
ceso inmanente del desarrollo capitalista, que va a generar los fenómenos 
sociales ya descritos, con la intención de paliarlos mediante la política 
pública.

En este sentido, no es la segunda Guerra Mundial y sus consecuencias 
la que determina el nacimiento de las doctrinas del desarrollo, sino que las 
ideas que sustentarán su evolución y su desarrollo teórico ya estaban 
determinadas por las ideas del siglo xix. Y siguiendo con este desarrollo 
de doctrinas, para Thomas (2000), el desarrollo como fenómeno contem-
poráneo debe verse bajo el lente de las “agencias de desarrollo”. Es decir, de 
la segunda Guerra Mundial en adelante.

Partiendo de un capitalismo liberal (o neoliberal), Thomas señala que 
el tema del desarrollo se ha alejado de la transformación de la base social 
de las sociedades que, se entiende, dominó la discusión durante buena 
parte del siglo xix.

Señala que la idea de desarrollo se impone a partir de cómo las agen-
cias multilaterales de desarrollo lo practican y no de cuál doctrina es 
correcta o no. Es decir, hay una práctica que domina e impone un criterio 
sobre lo que es y no es desarrollo.

Así, de acuerdo con el consenso dominante en la actualidad, es la prác-
tica de las agencias internacionales y nacionales la que impone la visión de 
desarrollo y su aceptación; es decir, del sistema globalizado de economía 
de mercado. A partir de allí se construye una agenda (ej., la agenda de 
desarrollo de la Organización de las Naciones Unidas (onu), la Organi
zación de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (fao) 
que busca aminorar una serie de problemas: la pobreza, el acceso a la 
salud, a la educación, una agenda ecológica, una agenda de género. El caso 
de la Comisión Económica para América Latina (cepal) es paradigmática 
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en este sentido, pues ha sido esta agencia la que ha dominado la agenda de 
la discusión en Latinoamérica por ya casi un siglo.

Como vimos, según Thomas, siguiendo a Cowen y Shenton (1995), 
hay que distinguir entre desarrollo como proceso inmanente de las econo-
mías capitalistas, y desarrollo intencional, aunque para Thomas la tenden-
cia dominante en el pensamiento sobre el desarrollo se enmarca en la 
práctica de las agencias de desarrollo. Es decir, el pensamiento sobre el 
desarrollo se generaliza y es dominante en la medida en que las agencias 
de desarrollo promueven y estimulan su implementación práctica. Así se 
generaliza un enfoque dominante de acciones y políticas centradas en la 
meta de reducir la pobreza en los países atrasados como criterio de subde-
sarrollo. Y este es el punto de vista dominante de los enfoques que han 
prevalecido y prevalecerán a comienzos del siglo xxi: la reducción de la 
pobreza. 

El contexto de este tipo de análisis, dice Thomas, está dado por la 
aceptación del capitalismo liberal (que él no acepta llamar neoliberalismo) 
como el modo dominante de organización social basado en la globaliza-
ción (Thomas 2000, p. 774).

Este enfoque dominante parte de la aceptación (no declarada explíci-
tamente) de la tesis de Fukuyama (1992) sobre “el fin de la historia”, en 
donde queda planteada la idea del desarrollo en el sentido de un capitalis-
mo liberal globalizado, y en donde “sus variantes regionales tienen poca 
significación” (Thomas, 2000, p. 774). Esto deja el espacio temático para 
que el desarrollo se asuma en el sentido del punto (iii) arriba expresado, 
como un proceso institucionalizado que busca “aminorar los desórdenes 
del progreso”.

En resumen, Thomas considera que el debate sobre el desarrollo pos-
terior a la segunda Guerra Mundial se ha impuesto como una práctica por 
las agencias de desarrollo enfocadas en reducir la pobreza y condiciones 
afines, tales como mejoras en la salud, educación, la igualdad de género y 
la degradación del medioambiente, o en términos de ayuda humanitaria 
para aminorar los efectos de guerras y desastres naturales (Thomas, 2000). 
La visión dominante del desarrollo proviene del poder y la práctica de las 
agencias internacionales, principalmente de las Naciones Unidas y Estados 
Unidos (y sus aliados). Este enfoque ha quedado plasmado en diferentes 
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declaraciones de las Naciones Unidas a través de sus reuniones cumbres 
en las cuales se declaran muchas veces metas inalcanzables e irreales sobre 
pobreza, medioambiente, inclusión social, entre otras.

Del progreso al desarrollo: los inicios de la idea  
de desarrollo; el enfoque histórico sobre  
el desarrollo

Bernstein (2006) retoma, de la primera clasificación el punto de vista (ii) 
de Thomas (vid. supra p. 16); es decir, desde una perspectiva histórica del 
desarrollo y señala que el estudio del desarrollo capitalista ha vivido dos 
momentos históricamente identificables. El primero, que él llama “la gran 
tradición” de los estudios del desarrollo, corresponde al periodo de las in-
vestigaciones de los economistas políticos clásicos del siglo xix y princi-
pios del xx (Fisiocracia, Smith, Ricardo, Marx, J. S. Mill, etcétera). Sería el 
capitalismo inmanente de Thomas. Bernstein, también lo señala como la 
gran narrativa (la gran tradición) de la formación de las ciencias sociales 
modernas, ya sea que se centre en la dinámica de la acumulación del capi-
tal y sus condiciones sociales e institucionales (desde Locke hasta Marx y 
Weber). Otra vertiente de esta gran narrativa está asociada a los problemas 
de orden social generado por las revoluciones burguesas y la transforma-
ción de las relaciones de producción, de poder y de propiedad (sociología, 
Hobbes, Comte y Durkheim y la otra vez, Weber).

Es la ciencia social occidental, preocupada con el proceso de desarro-
llo moderno, como intención, en donde las preocupaciones del desarrollo 
se transforman en un campo ideológico sobre la apropiabilidad y validez  
del conocimiento (sobre este proceso), que lleva a la deseabilidad —dice 
Bernstein— de las prescripciones derivadas de esta apropiabilidad y vali-
dación del conocimiento y su implementación en los países emproble
mados (Tercer Mundo). 

Tomemos como punto de partida el escenario descrito por Hobsbawm 
(2010), quien en su libro sobre la era del capital aporta una imagen muy 
fuerte e interesante: a mediados del siglo xix el Reino Unido y el mundo 
tienen una población ruralizada. En el país más industrializado de enton-
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ces, Inglaterra, después de la segunda mitad del siglo xix la población 
urbana comenzaba a predominar sobre la rural. Un país en el mundo ha 
comenzado a mutar en medio de un mundo ruralizado. En 1996, en otro 
libro el mismo autor (Hobsbawm 1996) analiza la historia mundial del 
siglo xx y nos presenta otra imagen: por vez primera en la historia de  
la humanidad, a principios del siglo xxi, la población urbana superará a la 
población rural en el planeta. En 150 años, de 1850 al año 2000, la socie-
dad se transformó a un ritmo acelerado y pasó de habitar en el medio rural 
a las ciudades.

Estas dos imágenes enmarcan las dificultades de lo que hoy llamamos 
desarrollo, en el sentido moderno del término. Cowen y Shenton (1996, 
2004) señalan la coincidencia en su estudio sobre la doctrina sobre el de
sarrollo, del momento inicial señalado por Hobsbawm, cuando citan a  
A. E. Musson:

In 1850 […] half the population was still living in rural areas […] and the 
next biggest occupational group was in domestic service; the great majority 
of industrial workers were skilled handicraftsmen or labourers, working in 
small workplaces or at home; only a small minority of the total labour force 
was in factories; many industries were still unmechanized [Musson, 1978,  
p. 149, citado por Cowen y Shenton, 2000, p. 11].

La urbanización creciente de las distintas regiones del mundo y los 
cambios sociales, políticos, institucionales y culturales enmarcan lo que 
intentamos comprender como doctrinas del desarrollo. Ya antes de media-
dos del siglo xix, los nuevos fenómenos asociados a la expansión de los 
mercados había dado qué pensar a filósofos y pensadores sociales.

Toda esta corriente inicial de pensamiento social, que abarca el perio-
do que va de fines del siglo xviii hasta antes de la segunda Guerra 
Mundial, Bernstein (2006) llamará la gran tradición, en la que el proble-
ma del desarrollo puede ser abordado como una vieja polémica que se 
funde con la formación misma de las ciencias sociales. El tema del Estado 
cae en esta categoría de discusión. El primer paso en la construcción de 
una idea de “desarrollo” puede ser rastreada, según Cowen y Shenton 
(1996, 2004), comenzando con la determinación de progreso (no de desa-
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rrollo) que está en la raíz de la búsqueda de un orden político planteado 
por Locke y Hobbes y que A. Smith retomará (Cowen y Shenton, 1996, 
2004). En estos filósofos y en Smith el progreso pasa de la idea de la 
Providencia, en donde Dios revela el mapa del avance humano, a la idea 
secular en la cual el propósito humano establecido autónomamente, diri-
ge la capacidad ilimitada de mejora a través del esfuerzo del trabajo 
humano (ibid., p. 14).

En Smith,

la creencia en la posibilidad de un “orden espontáneo” y la mejora surgiendo 
del libre intercambio seguida de una creencia en una igualdad natural del in-
tercambio entre individuos que estaban imbuidos con la capacidad de traba-
jo pero quienes, como individuos, carecían de la habilidad para calcular las 
necesidades sociales de su propio trabajo y sus frutos [p. 15].

Foucault (2007) señala que la segunda mitad del siglo xviii marca el 
momento del cambio, cuando la idea de Estado pasa a la noción de “auto-
limitación de la razón gubernamental”, o lo que llamaremos liberalismo.

A mediados del siglo xviii se hizo evidente que el mercado ya no era el lugar 
de jurisdicción o, más bien, ya no debía serlo. Y se dejó ver entonces, por una 
parte, que algo que obedecía y debía obedecer a mecanismos “naturales”, es 
decir, mecanismos espontáneos, aun cuando no fuera posible aprehenderlos 
en su complejidad, pero no obstante espontáneos, y a tal extremo que, si se 
procuraba modificarlos, sólo se lograba alterarlos y desnaturalizarlos. Por 
otra parte […], el mercado y no sólo pone en evidencia los mecanismos na-
turales, sino que estos mecanismos, cuando se los deja actuar, permiten la 
formación de cierto precio que Boisguilbert llamará precio “natural” los fi-
siócratas denominarán “buen precio” y a continuación se calificará de “pre-
cio normal” [p. 48].

Según Cowen y Shenton (1996, 2004, p. 15), los escritores escoceses 
son los primeros en formular una teoría del “desarrollo” al postular una 
serie de estados de la actividad humana comenzando con la caza y la pes-
ca, progresando con el pastoreo y la agricultura y culminando con el 
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comercio y la industria. Si bien en Smith el Estado se mantuvo aparte de la 
arena del mercado (p. 16), el mecanismo automático de mercado consti-
tuía el medio de lograr que la riqueza de las naciones se acrecentara.

Esto ocurre en el siglo xviii, cuando aún persiste la agricultura como 
sector predominante de la sociedad y la artesanía y los talleres son la base 
de la producción manufacturera. Ricardo agregará una tesis sobre el papel 
de la renta del suelo a largo plazo y sus efectos sobre la acumulación del 
capital. Para Ricardo, el tema central es la marcha hacia los recursos esca-
sos que requerirá el crecimiento poblacional. Malthus ofrecerá una ima-
gen negativa del largo plazo con su idea de la multiplicación de la pobla-
ción, la cual crece más rápido que la provisión de alimentos. Estas ideas 
serán la base para las propuestas librecambistas que buscaban liberalizar el 
comercio internacional de granos y evitar los inconvenientes de los pre-
cios de los alimentos al alza (Hobsbawm 2010).

En Marx, el proceso adquiere una explicación histórica. Y el proceso 
inicial del cual parte Marx lo llamará más adelante la subsunción formal 
del trabajo al capital; periodo que constituye la base del periodo liberal 
clásico. Pero en ese mismo periodo, entre 1750 y 1850, el mundo presen-
ciará la Revolución Industrial, el proceso que dará nacimiento a la fábrica 
maquinizada moderna y que cambiará definitivamente la concepción 
sobre “progreso”.

Si integramos la imagen de ruralidad planteada por Hobsbawm con la 
de Smith y la de la fisiocracia, estos momentos tienen un significado más 
profundo, señalan el paso de lo que Marx llamó de la subsunción formal a 
la subsunción real del trabajo al capital. En términos históricos, la reflexión 
sobre el desarrollo en su acepción moderna está asociada a este periodo en 
que las sociedades rápidamente se están urbanizando y la población rural 
empieza a entrar en un proceso de transformación más o menos rápida, 
dejando atrás la economía rural y artesanal en favor del sistema fabril 
basado en la mecanización y el vapor.

Para Marx, una teoría del desarrollo capitalista está determinada por 
la sucesión de periodos que el capital debe transitar hasta su maduración 
en la sociedad industrial que subsume a la sociedad tradicional a un pro-
ceso económico que conduce a la urbanización y la formación de las clases 
características del sistema capitalista: asalariados, empresarios y terrate-
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nientes. El fenómeno económico opera como proceso autónomo, la acu-
mulación del capital, que descompone e integra la sociedad y la economía 
a su lógica interna.

Para Bernstein (2006, p. 47) la argumentación de Cowen y Shenton 
explica que la carga del progreso (desarrollo) tuvo por razón compensar 
los efectos negativos y destructivos que el capitalismo inicial tuvo a través 
de la reconstrucción del orden social. Porque para Cowen y Shenton la 
idea intencional de la práctica del desarrollo no fue una invención del 
orden posterior a la segunda Guerra Mundial, sino del siglo xix. Aunque 
más claramente habría que ubicarlo en el segundo momento, en el periodo 
posterior a la Revolución Industrial. 

Según estos autores, la noción de desarrollo buscaba aminorar la mise-
ria social que surgió del proceso inmanente del crecimiento capitalista, 
particularmente el desempleo, el empobrecimiento y la migración (Cowen 
y Shenton, p. 116). Entonces, la idea del desarrollo según estos autores se 
concibió integrada a la vieja idea de progreso. Como doctrina del desarro-
llo descansa sobre la intención de desarrollar mediante el ejercicio de la 
administración fiduciaria (Estado) sobre la sociedad, idea que en la actua-
lidad podría ser asociada al ejercicio de una entidad fideicomisaria de la 
administración de la gestión de las políticas de desarrollo, como las agen-
cias internacionales de desarrollo, los organismos no gubernamentales 
(ongs), por ejemplo. Estas instituciones no son incompatibles con el con-
cepto de administración fiduciaria (trusteeship).

Es en este sentido que, para Cowen y Shenton (2000, prefacio, párrafo 
1), “una intención de desarrollar deviene en doctrina del desarrollo cuan-
do es vinculada o cuando se pretende que sea vinculada, a la agencia del 
Estado para convertirse en una expresión de la política estatal”.

Según estos autores esta genealogía de la doctrina del desarrollo va de 
“Comte a John Stuart Mill y entonces, hacia fines del siglo xix a los 
Fabianos socialistas”, y de ahí pasó a la administración colonial británica 
en el siglo xx.

La idea del desarrollo comienza con el positivismo debido a que está 
centrado en la práctica estatal de mediados del siglo xix como un medio 
positivo para enfrentar el desempleo y la miseria urbana que el capitalis-
mo dejó en su inicio (Cowen y Shenton, 2000). Es decir, se trataría de una 
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especie de ingeniería de las vías de crecimiento compatibles con el orden 
social (Bernstein, 2006).

La crítica de Bernstein a la postura de los autores reside en que eviden-
cian un escepticismo general sobre los estados desarrollistas (es decir, las 
políticas nacionalistas y experiencias sociales que nacen de proyectos 
emancipadores en distintas partes del mundo).

Con Foucault (2007), la noción de cambio habría que ubicarla antes, 
durante el nacimiento de la idea de mecanismos “naturales” que cambian la 
función del Estado (“dejar de ser el lugar de jurisdicción” al de dejar actuar 
los mecanismos naturales, laissez faire). Mecanismos naturales que deján-
dolos actuar generan el progreso. Es una visión naturalista de la historia que 
ve en la evolución de funciones el verdadero progreso: de las tribus cazado-
ras al sedentarismo agrícola y de allí hacia el comercio y la civilización.

En el caso de Marx, el proceso de desarrollo capitalista (acumulación 
originaria) es la sucesión de etapas que van de la producción artesana a la 
industria mecanizada, que es el paso de la producción natural autosufi-
ciente a la del plusvalor absoluto, y al de plusvalor relativo, que expresa el 
paso de una forma de subsunción a otra. El proceso implica la separación 
de la agricultura de la industria, inicialmente unidas en la producción  
precapitalista y mediante este proceso la formación del mercado interno 
(doméstico) para la industria capitalista. Tal y como señala Bernstein 
(2006), tanto en Marx como en sus continuadores la idea de desarrollo 
capitalista está vinculada a la noción de Estado-nación. Mercado interno, 
normalmente, se refiere a la región o a la nación. El mercado mundial no 
está completamente teorizado, con sus leyes y mecanismos, aunque sí está 
siempre contextualizado como el escenario, como el objetivo final del pro-
ceso de acumulación; Marx y Engels hablarán, desde el Manifiesto del 
capitalismo global y del comercio global. Este proceso de acumulación ini-
cial, de desarrollo capitalista, está documentado históricamente en El 
Capital para el caso inglés (capítulo xxiv), pero luego en autores marxistas 
posteriores, como Lenin quienes describieron otras vías de desarrollo 
capitalista distintas. Bernstein (2006) señala que, desde esta perspectiva, el 
capitalismo como proceso, es una cuestión nacional.

De aquí que Byres (1996) señalara que el verdadero problema científi-
co en cuanto al estudio del desarrollo capitalista es su variabilidad. Basado 
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en Moore describe las principales vías de desarrollo capitalista. Es decir, 
dadas las diferentes historias agrarias de regiones y países, la búsqueda de 
especificidades en el proceso de desarrollo se convierte en una fuente  
de desarrollo científico. Bernstein (2006) le hace eco en un artículo poste-
rior. La intención de resumir los distintos procesos o vías de desarrollo 
capitalista como proceso inmanente en los que las distintas configuracio-
nes de clases suponen intervenciones estatales diferenciadas. 

Será entonces que a partir de que la industria mecanizada, basada pri-
mero en el vapor y luego en la combustión interna genere un desplazamien
to social y destruya la industria comunitaria agraria, separe la agricultura 
de la industria y provoque desempleo, pobreza y migración por lo que 
Cowen y Shenton (1995) justificarán la existencia de políticas de  
desarrollo.

A contrapelo, autores como Wallenstein y otros señalarán que la única 
perspectiva viable para entender el desarrollo capitalista es analizarlo a 
escala global (véanse Wallenstein, Friedmann y McMichael, Braudel, etc.).

Las doctrinas del desarrollo  
como fenómeno académico

¿De qué hablamos cuando hablamos de desarrollo? Al abrir la caja de Pan-
dora de las doctrinas sobre el desarrollo, se descubren algunas categorías 
fundamentales para entender el proceso de desarrollo: la primera de ellas 
es la noción de acumulación del capital, que es central para el crecimiento 
económico. Es el pecado original de la necesidad y la lógica histórica de 
quien aspire al desarrollo “industrial”. Otro que está en el origen de aquél 
es el de la noción de excedente de valor. Tal parece que el excedente econó-
mico como fuente inicial y eje de todo razonamiento económico ha desa-
parecido de la argumentación del desarrollo; sin embargo, sin él es impo-
sible pensar en cualquier opción de desarrollo en cualquiera de los 
sentidos señalados por Alan Thomas.

Es a lo que nosotros llamamos “teoría del desarrollo” y que tiene 
su despliegue y transformación en disciplina académica después de la 
segunda Guerra Mundial y que Cowen y Shenton asocian como cen-
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tros de problemas aislados tales como el desempleo, que se convierten 
en objetos de la teoría social y cuya solución armoniosa se asocia a un 
Estado fideicomisario asociado el sentido (iii) de la definición de 
Thomas (vid. supra p. 16).

A partir del desarrollo del capitalismo (en cualquiera de las dos varian-
tes antes señaladas) surgirán —dice Bernstein— una enorme cantidad de 
modelos y enfoques algunos interconectados, otros no.

El desarrollo tendrá fuentes (causas) y medios para alcanzarlo e inclu-
ye un enorme abanico de “aspiraciones y promesas” de corte capitalista 
(autoritarias y liberales, socialdemócratas, socialistas y comunistas), o 
ideas nacionalistas.

De esta segunda acepción de la palabra desarrollo, como “invención” y 
como doctrina que busca establecer prácticas de gobierno para construir 
un orden social y político capitalista maduro surge la noción de desarrollo 
como una especie de “ingeniería social”, ingeniería del crecimiento en 
modos, tasas y rutas compatibles con el orden social, y que se impuso por 
el Imperio británico a sus vastos dominios ahora independientes (después 
de la segunda Guerra Mundial). En Cowen y Shenton (2000) tal progreso 
con orden que el desarrollo del capitalismo inmanente reveló, se impone 
sobre la acumulación intrínseca para las prácticas de política pública de 
las antiguas colonias. También existe una idea nacionalista de impedir, con 
el desarrollo así inventado, la dominación europea, y la independencia 
política y económica. Es esta autoconciencia de proyecto nacional de desa-
rrollo el que está en la base de la construcción de estas tesis sobre el desa-
rrollo y que Cowen y Shenton no aceptan. 

Resumiendo, en la centralidad de la acumulación de capital descubri-
mos lo complejo del proceso del desarrollo combinado y desigual del capi-
talismo: la generación de excedentes, las vías de acumulación, y su distri-
bución; y luego están los éxitos y fracasos de ésta, atados a contradicciones 
de clase, genero, de localidades y de lo rural, de la etnicidad y la nacionali-
dad, de todas las características de la división social del trabajo, las luchas 
y contradicciones que generan la propiedad y el poder, la producción y la 
productividad, el bienestar, la justicia social, la dignidad social, formas de 
agencia y acción colectiva.
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Quedan dos temas pendientes antes de abordar el origen y el desarro-
llo de la disciplina del desarrollo como ciencia académica.

Según Bernstein (2006, p. 52) la coyuntura de la segunda Guerra 
Mundial ofrece la oportunidad de dar nacimiento, como disciplina/doc-
trina académica, a las “teorías del desarrollo”, inventadas para manejar los 
conflictos de clase y de distinto orden social en las sociedades industriales. 
Ahora formulados como proyectos “nacionales” de acumulación, forma-
ción de Estados “modernos”. El mismo autor señala que se enfatizó una 
visión de una sociedad deseable construida sobre la forma señalada por 
Paine y Condorcet (vid. Stedman Jones, 2004). El principal objetivo en 
estas doctrinas era superar la pobreza, la ignorancia y las enfermedades a 
través de la adopción de estrategias de crecimiento, distribución y provi-
sión de bienes públicos. El desarrollo “nacional” se centró en el bienestar 
de “todos” los ciudadanos como programa de los nuevos Estados indepen-
dientes o semiindependientes. En medio del conflicto URSS-EUA, cada 
sistema clamó su propia superioridad en el logro de tal visión.

Las instituciones encargadas del proceso de desarrollo expandieron 
esta visión y adoptaron los puntos de vista correspondientes. La interna-
cionalización de tal visión está en el origen de la doctrina del desarrollo 
como campo académico. Tal y como vimos antes la noción de desarrollo 
está imbuida del intento/intención del mundo desarrollado en el siglo xix 
de superar los conflictos sociales internos que nacían del proceso de de
sarrollo capitalista. Como política científica los estudios del desarrollo 
entonces se centraron en dos temas: el crecimiento económico y cómo 
promoverlo y la superación de la pobreza (aumento de los ingresos de la 
población) en el sur global.

Este proceso se dio en varias etapas. El momento fundacional entre los 
50 y 60 caracterizado por el auge de posguerra y en que las economías 
capitalistas desarrolladas mantuvieron una visión positiva sobre el desa-
rrollo de los países subdesarrollados, y con el factor trabajo en interior de 
los países desarrollados. En este momento fundante, el Estado de los paí-
ses pobres o nuevos tuvo un papel central en el manejo económico y social, 
el cual tuvo un fuerte enfoque socialdemócrata asociados a una especie de 
keynesianismo internacional.

En la etapa de expansión de las doctrinas y los estudios sobre el desa-
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rrollo, se generaron tensiones entre las diferentes visiones y restricciones 
políticas e ideológicas tanto en las relaciones con los gobiernos y como en 
las agencias de ayuda. También se evitó que el personal de los programas 
contara con una mayoría de adeptos centrados en la “gran tradición” de las 
tesis del desarrollo capitalista.

La segunda fase, la neoliberal, iniciada en los 80, esta doctrina ganó 
rápidamente supremacía teórica y práctica manifestada a través del Banco 
Mundial (bm) y en el contexto de una creciente globalización. En este sen-
tido se debilitó la idea del Estado-conductor del desarrollo.

En este contexto, dice Bernstein, es paradójico que menos Estado, sig-
nificó más intervención en la práctica, dado que el traslado de la visión del 
desarrollo requirió de un enorme trabajo de intervención pública para 
reemplazar al Estado del periodo anterior. También, la labor intelectual y 
política de deconstrucción requiere de un enorme trabajo práctico de 
reconstrucción (paquetes de ajuste, reforma de instituciones y sus prácti-
cas, por ejemplo).

La reforma del mercado implicó la reforma del Estado y la persecu-
ción de una buena gobernanza que terminó abarcando las nociones de 
“sociedad civil” e instituciones sociales.

Según Bernstein (2006) en esta nueva etapa de los estudios de desarro-
llo se ha expandido enormemente la agenda de la doctrina del desarrollo, 
de acuerdo con los planteamientos del Banco Mundial: reforma del Estado, 
rediseño y el manejo de las instituciones públicas, reforzamiento de los 
derechos de propiedad, democratización, sociedad civil y las fuentes del 
capital social, el crédito en pequeña escala, el manejo y administración de 
las ong, el desarrollo ambientalmente sostenible, el desarrollo de los estu-
dios de género, los niños y su desarrollo, los refugiados y el desarrollo, las 
emergencias e intervenciones humanitarias, la resolución de posconflic-
tos, entre otros. Yo agregaría los estudios de desarrollo local y regional y 
asociados a las dificultades anteriores.

Toda esta tesis de “más mercado” fue justificada a través del restrictivo 
marco neoclásico cuya hegemonía ha crecido durante el periodo neolibe-
ral. Se ha desarrollado una cultura académica basada en el entrenamiento 
y rigor, aunque extremadamente estrecha en términos de un tecnicismo 
cultural, basada en la adopción de puntos de vista de “expertos en admi-
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nistración pública o aquellos que tratan ideas blandas/soft” de bienestar e 
intervenciones en el ámbito de la comunidad y de autoayuda (Bernstein, 
2006).

El territorio en las doctrinas del desarrollo

Tratemos ahora el tema del territorio. El territorio como determinante del 
progreso, a partir de mediados del siglo xviii, Foucault (2007) lo asociará 
al nuevo arte de gobernar. En la concepción de que los individuos tienen 
derechos naturales, “para los fisiócratas, pero por otra parte también para 
Adam Smith, la libertad de mercado puede y debe funcionar de tal manera 
que gracias a ella se establezca lo que llaman precio natural o buenos pre-
cios” (2007, p. 72).

Para estos economistas y políticos la libertad de mercado garantizaba 
la formación de estos precios naturales. ¿Qué relación tiene esto con la 
noción de territorio?

Bernstein (2000, p. 50) señala que, aunque la “gran tradición” de la 
economía política clásica conceptualizó los procesos de desarrollo moder-
no a partir de la noción de economía nacional, y aunque Marx fue cons-
ciente del carácter mundial/global del capitalismo, dejó pocas teorizacio-
nes sobre el capitalismo como “sistema mundial” o de la división 
internacional del trabajo. Según este mismo autor, las posteriores teoriza-
ciones sobre el imperialismo tenían en Lenin (tomados de Hilferding y 
Rosa Luxemburgo [2003]) tenían un propósito más político que sobre el 
“funcionamiento de la economía capitalista mundial y las perspectivas de 
desarrollo de las vastas periferias coloniales y cuasicoloniales” (Bernstein, 
2007, p. 51). No obstante, hay una formulación sobre las funciones de una 
división internacional del trabajo.

En cambio, Foucault (2007) señalará que para los pensadores, de 
mediados del siglo xviii en adelante, el juego legítimo de la competencia 
natural redundaría en un múltiple beneficio. Para los ofertantes (los pro-
ductores) porque se beneficiarían como vendedores a los precios natura-
les, y para los demandantes (los consumidores), porque se beneficiarían 
de la inexistencia de monopolios y otros instrumentos artificiales, lo cual 
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redundaría en el gasto de los compradores.
De esta idea central, el juego económico se convierte en uno de suma 

cero, de aquí se deduce que, dado que la condición natural de los seres 
humanos es la de vivir en regiones distintas (o naciones diversas), en cuan-
to a provisión de recursos naturales, y suponiendo que los hombres han 
recuperado su condición natural de propietarios de sus recursos, el inter-
cambio conduciría al progreso sobre bases naturales, en la medida en que 
se garantizara la libertad de comercio. Aquí descubrimos al territorio 
como una diversidad de condiciones sobre la cual se funda la división 
internacional del trabajo.

Sobre esta idea primigenia del territorio, del espacio, como el escena-
rio natural donde los hombres ejercen sus libertades al amparo de la pro-
piedad privada moderna, es que encontramos la crítica posterior de Marx 
y otros pensadores, sobre esta ingenuidad de suponer que la propiedad en 
sí, sobre la diversidad de las condiciones naturales, junto con el comercio, 
garantizarían la igualdad social y el progreso.

En los fisiócratas la noción es, además, sustentada en la noción de que 
sólo el trabajo agrícola es productivo.

Las concepciones iniciales sobre el territorio, del espacio económico, 
parten de suponer la propiedad de los recursos y la acción de una política 
pública liberal, es decir, respetuosa de la condición natural de los indivi-
duos y los Estados, que es asumir la propiedad sobre los recursos y el libre 
comercio que permita la libre formación de los precios (precios naturales, 
obviamente). El concepto liberal del territorio es aquel que deja a los indi-
viduos/naciones propietarias en su condición “natural”.

De allí que cuando Ricardo (1985) establezca la noción de renta dife-
rencial, en realidad se refiera a esta condición en que el territorio, natural-
mente diverso como es, se convierta en un espacio de valorización y deter-
minación de los precios naturales, a partir de la renta diferencial.

En este sentido, parece que la determinación del territorio está subor-
dinada a la noción de progreso y a la acción del Estado para garantizar la 
rentabilidad adecuada del capital, una rentabilidad que se ve amenazada 
por la presencia de quienes reclamarán, para ellos, parte del producto 
nacional: los terratenientes. Es una propuesta de reordenación territorial 
para favorecer la inversión de capital.
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El progreso, visto como un proceso de crecimiento de largo plazo, 
subordina el territorio y la apropiación de los recursos naturales a una 
lógica negativa, en cuanto a la propiedad de los mismos. El territorio debe 
ser controlado mediante el libre cambio para garantizar la destrucción del 
monopolio territorial al interior de regiones y naciones.

Entonces, el territorio y su diversidad natural, mediante el comercio 
libre, garantizan la paz universal (principio de las ventajas comparadas) y 
al mismo tiempo amenaza, mediante su monopolio, el crecimiento de lar-
go plazo, es decir, el progreso.

Esta visión ingenua de las relaciones económicas y las relaciones jurí-
dicas llevaron a Malthus a suponer y recomendar que la entrega en propie-
dad de las tierras a los zamindares indios (Cowen y Shenton, 1995) garan-
tizaría la formación de una clase capitalista, tal y como había ocurrido en 
Inglaterra.

La noción de la teoría diferencial de la renta basada en la diversidad 
natural, así como el principio de las ventajas comparativas que aseguraba 
el bienestar colectivo de las naciones y regiones, fueron los elementos con-
ceptuales de esta noción inicial sobre el territorio.

En Marx, la noción da un giro en tanto que la Naturaleza es la madre, 
el trabajo el padre del valor de uso, y el territorio se convierte en espacio 
de apropiación por el capital, es decir, mediante la acumulación del capi-
tal. Es la acumulación de capital la que propiciará un cambio en la concep-
ción del territorio, como espacio de apropiación por el capital, pero al mis-
mo tiempo como espacio de lucha del mismo como condición de 
producción. Será en Marx (y en parte de la tradición de una parte de la 
economía política) en donde encontraremos la concepción de la tierra y 
los recursos naturales como vínculo con la Naturaleza, como el escenario 
para la crítica de la expoliación de la misma por el capital, y de la naturale-
za cambiante de esta relación.

En Marx (1981) el espacio y su conversión en territorio van a sufrir 
varias determinaciones generales en el análisis del capital en general, que 
surgen del proceso histórico que convierte la producción de valores de uso 
como proceso social general en la producción de valores (mercancías). 
Porque es Marx el primero en señalar que el territorio es un espacio que se 
construye, y donde la acumulación capitalista va a iniciar un proceso de 
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transformación que implica la destrucción de la economía natural. Esta 
determinación histórica asume el cambio cultural y jurídico de la propie-
dad, así como la conversión de los recursos naturales (incluida la tierra) en 
propiedad privada moderna. De esta determinación resultará un empleo 
distinto del suelo (espacio y territorio) en general, empleo que estará 
determinado por la acumulación de capital y por la relación de fuerzas 
entre las clases de la sociedad (Byres, 1996). Pero al mismo tiempo estarán 
las determinaciones que surgen de la necesidad del capital de crearse y 
recrearse, y que están determinadas por la rotación del capital en la cual el 
tiempo (de producción y circulación) es la base para entender la relación 
entre el espacio (territorio) y el tiempo. Es decir, a partir de esta segunda 
determinación otro autor marxista como Harvey ubica el papel que des-
empeña el espacio y el tiempo en el capitalismo. 

Harvey (2000), señala que es en la necesidad de sentar las bases de la 
acumulación mediante el aceleramiento de la rotación del capital que el 
capital permanentemente intentará superar el espacio mediante el tiempo 
(Marx, 1993, p. 524). Es decir, en Harvey, el territorio, el espacio, es un 
obstáculo para la acumulación del capital. De ahí su crítica a las nociones 
del territorio de aquellos que ven al espacio y el tiempo como una abstrac-
ción general, sin tomar en cuenta que son dimensiones sometidas al influ-
jo de la inversión y la transformación constante mediante la acumulación 
del capital. De lo anterior se podrá entender la construcción del espacio o 
la constitución y reconstitución del territorio. El territorio en el sentido de 
Harvey es la construcción del espacio que se adecua a las necesidades del 
capital, la modificación de la geografía, del paisaje, es una consecuencia de 
la inversión fija y de la velocidad que le imprime el capital circulante a la 
necesidad de producir constantemente plusvalor.

La tercera determinación del territorio es indirecta, es la que tiene que 
ver con la formación de los valores en precios de producción medios,  
que explicaría la transferencia de capitales de una industria a otra, su con-
centración y, por ello, el auge y decadencia de territorios específicos por 
efecto del movimiento de los capitales en la búsqueda de plusganancias. 
En esta formulación, la competencia de los capitales desempeña un papel 
determinante. Es en este momento de la formulación que aparece la con-
centración espacial como una fuerza productiva del capital, en el distrito 
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industrial o en la aglomeración de la capacidad productiva; es lo que fun-
damenta la territorialización y desterritorialización del espacio para el 
capital, en el sentido de Harvey.

La cuarta determinación importante del territorio en Marx (1981), es 
la renta del suelo. La renta del suelo ya no se presenta como el resultado de 
los diferenciales de productividad derivados de las “propiedades naturales 
del territorio”, sino como resultado de las plusganancias obtenidas por la 
productividad diferencial de inversiones sucesivas de capital, es decir, por 
la competencia y la acumulación de capital. Marx llamará a esta segunda 
forma de renta, renta diferencial II, para diferenciarla de la renta de tipo 
ricardiano. La renta, cuando la monopolización del espacio rural y el espa-
cio urbano mediante la propiedad privada de la tierra permite a los due-
ños del suelo la apropiación de la productividad diferencial (es decir, la 
plusganancia) derivada de las inversiones sucesivas de capital y del avance 
del capital hacia zonas menos productivas por la creciente demanda de 
mercancías. En las ciudades “es la renta del suelo y no el propio edificio lo 
que constituye el objeto básico propiamente dicho de la especulación 
inmobiliaria” (Marx, 1981, vol. 8, p. 985).

Según Harvey (2000)

la acumulación de capital siempre ha sido una cuestión profundamente geo-
gráfica. Sin las posibilidades inherentes a la expansión geográfica, la reorga-
nización espacial y el desarrollo geográfico desigual, hace tiempo que el capi-
talismo habría dejado de funcionar como sistema político y económico. 

La concepción de una geografía espacialmente desigual surge de la 
“inserción desigual de los diferentes territorios y formaciones sociales en 
el mercado del mundo capitalista” (Harvey 2000).

El capitalismo, según Harvey (2000)

no puede mantenerse sin sus “soluciones espaciales” [...] Construye un paisa-
je geográfico específico, un espacio producido de transporte y comunicacio-
nes, de infraestructuras y organizaciones territoriales, que facilita la acumu-
lación durante una fase de su historia del capital que deberá ser derribado y 
reconfigurado” otra vez para facilitar nuevamente la acumulación de capital. 
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En Harvey tenemos entonces una concepción del territorio ligado al 
proceso inmanente del desarrollo capitalista. Luego vendrán las doctrinas 
del desarrollo que convertirán el territorio en un espacio de intención, 
pero intención basada en las vocaciones naturales estáticas en donde el 
espacio es concebido como homogéneo, como una abstracción, como una 
ventaja para el comercio que garantizará la igualdad social basándose en la 
operación del libre comercio.

Territorio, desterritorialización y neoliberalismo

En esta segunda concepción del territorio fue Lefebvre quien primero hizo 
notar que el espacio, el territorio, no era una abstracción. El espacio es una 
producción, decía Lefebvre (2017): “el espacio social no se explica por la 
naturaleza (el clima y la topología), la historia, o la cultura”. 

Para Lefebvre 

este espacio se ha hecho pasar por completamente inteligible, completamente 
transparente, objetivo, neutral y con ello, inmutable, definitivo. Sin embargo, 
[…] la imposición de una determinada visión de la realidad social y del pro-
pio espacio, la imposición de unas determinadas relaciones de poder. Una 
ilusión que rechaza ni más ni menos que el espacio sea un producto social. El 
mismo es el resultado de la acción social, de las prácticas, las relaciones, las 
experiencias sociales, pero a la vez es parte de ellas. Es soporte, pero también 
es el campo de acción. No hay relaciones sociales sin espacio, de igual modo 
que no hay espacio sin relaciones sociales.

La crítica va entonces dirigida a la noción del espacio lógico o espacio 
euclidiano en donde se da la economía teórica y la modelación matemáti-
ca, “el espacio dominante del capitalismo es el espacio abstracto, el espacio 
instrumental” (Lefebvre, 2013).

Es en este sentido que el espacio “se urbaniza a la vez que las poblacio-
nes y los territorios se segregan. El espacio es colonizado por formas par-
celadas, medibles, cuantificables y vendibles” (Lefebvre, 2013, p. 14).

A partir de esta determinación del espacio-mercancía, del espacio 
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homogéneo, parcelado en cuanto propiedad de alguien, Lefebvre señala 
que el territorio el espacio, es un medio de producción construido, una 
fuerza productiva. En esta concepción del espacio se niegan las diferencias 
según Lefebvre (2017), por ello los movimientos actuales demanden una 
reorganización del espacio sobre la base de que el espacio no es únicamen-
te un asunto económico, no es un instrumento político para la homoge-
neización de los distintos sectores de la sociedad; el espacio, desde su pun-
to de vista, es el modelo del valor de uso, y como tal está íntimamente 
vinculado al tiempo que es el valor de uso fundamental.

La iigm aportó una visión distinta del territorio en la medida en que la 
vinculó al desarrollo como proceso nacional, como proceso de formación 
de un mercado interno y subordinó toda otra concepción a ésta. El territo-
rio estaba formado por el Estado-nación.

Aquí podemos regresar a Harvey (2000), para quien la globalización  
redefine las unidades geográficas “naturales” volviéndolas menos signifi-
cativas. En la explicación del autor sobre el problema de la reconfigura-
ción del espacio geográfico se establecen algunas premisas: a) el capitalis-
mo, dice Harvey, “está sometido al impuso de acelerar el tiempo de 
rotación y revolucionar los horizontes temporales del desarrollo”; esto 
mediante la inversión fija de largo plazo (infraestructuras de todo tipo), 
pero al mismo tiempo esto ralentiza el tiempo de rotación. Sin embargo, el 
capital financiero establece una temporalidad distinta, por lo que introdu-
ce tensiones en las necesidades de reproducción de espacios de reproduc-
ción social, ecológica, etc.; b) el segundo aspecto que Harvey señala es que 
el capitalismo debe superar el espacio mediante el tiempo, y para ello debe 
“destruir y reconstruir [el] paisaje geográfico [construido] y [re]adaptarlo 
a la acumulación en una fecha posterior”. Esto involucra autopistas, cana-
les, vías férreas, energía eléctrica, que son reconfigurados constantemente 
para facilitar el movimiento de mercancías y de personas, pero también 
implica el establecimiento de una organización territorial (gestión del 
territorio), principalmente de los poderes estatales y no estatales que regu-
lan el dinero, el derecho y la política.

Según Harvey (2000), la globalización ha tenido las siguientes conse-
cuencias: 
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a) �Las formas de organización de la producción han cambiado permitiendo 
una reducción de costos productivos mediante el aceleramiento de la velo-
cidad de circulación de las mercancías y el uso de la información.

b) �El trabajo asalariado se ha duplicado en los últimos 40 años.
c) La estructura poblacional ha cambiado.
d) �Se ha pasado de la urbanización a la hiperurbanización, particularmente 

después de 1950.
e) �La territorialización del mundo ha cambiado no sólo debido al fin de la 

Guerra Fría, sino también a la pérdida por el Estado-nación de poderes 
tradicionales para controlar la movilidad del capital financiero y moneta-
rio. Esto no significaría, según Harvey, que el Estado-nación haya perdido 
sus funciones, “sigue siendo también una de las principales defensas con-
tra el poder puro del mercado”. Esto ha tenido como consecuencia una 
reterritorialización, mediante la proliferación de instituciones, agencias 
mundiales para la gestión del medioambiente, la economía, la política, la 
pobreza, entre otras. También ha conducido a fuertes procesos de descen-
tralización.

f) �“Se ha hecho más difícil que un poder central ejerza la disciplina sobre 
otros y más fácil que los poderes periféricos se inserten en el juego compe-
titivo capitalista”.

g) �“La globalización ha producido aparentemente un nuevo conjunto de pro-
blemas medioambientales y políticos globales”.

h) �La reterritorialización, la pérdida de funciones por parte de los Estados-
nación, los problemas medioambientales, entre otros fenómenos actuales, 
han dejado la relación de los procesos básicos de vida, la conservación y la 
producción de diversidades culturales, las circunstancias lingüísticas, reli-
giosas y tecnológicas particulares de formas capitalistas y no-capitalistas 
de producción, intercambio y consumo como un tema pendiente de  
resolución.

Entonces, para Harvey la teoría de los desarrollos geográficos desigua-
les se funda en dos conceptos: la producción de escalas espaciales y la pro-
ducción de diferencias geográficas. La primera se refiere a las jerarquías 
articuladas en las escalas espaciales que permiten a los seres humanos 
organizar sus actividades y comprender el mundo. La segunda, tiene que 
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ver con la serie de “efectos y procesos que producen diferencias geográfi-
cas en los modos y niveles de vida, en el empleo de recursos, en las relacio-
nes con el medioambiente y en las formas culturales y políticas”. El territo-
rio no es un espacio euclidiano en una formulación abstracta de una 
doctrina del desarrollo, sino un escenario en construcción constante.

Comparativamente a lo que se asumía como el liberalismo clásico, 
regresando a Hobsbawm (1996, 2010), en su análisis del siglo xix, perci-
bíamos claramente que el arreglo del mundo europeo estaba fundado en la 
idea del librecambio. En Foucault (2007) observamos que el liberalismo 
fundacional, del siglo xvii en adelante, es un liberalismo basado en la idea 
del mercado como espacio de intercambio. Pero el mismo Foucault (2007, 
184 et passim.) va a señalar que “la sociedad regulada según el mercado en 
la que piensan los neoliberales es una sociedad en la cual el principio regu-
lador no deber ser tanto el intercambio de mercancías como los mecanis-
mos de la competencia”.

Es la idea de la competencia la que se convierte el principio regulador 
de la sociedad a diferencia del liberalismo clásico. 

Pero con la idea de la competencia “lo que se procura obtener no es 
una sociedad sometida al efecto competencia, sino una sociedad sometida 
a la dinámica competitiva. No una sociedad del supermercado [sino] una 
sociedad de empresa”. (Foucault, 2007, 182 et passim).

Es decir, sociedad-empresa, sociedad-marca, y al decir esto entende-
mos este planteamiento que permite estructurar la acción gubernamental 
como acción reguladora de la sociedad. Se trata de someter a la sociedad a 
una dinámica que la prepare para la competencia de varias maneras:

1. �“Permitir —dice Foucault—, en la medida de lo posible, el acceso a la pro-
piedad privada”.

2. �“Reducción de los gigantismos urbanos, sustitución de la política de los 
grandes suburbios por una política de ciudades medianas, reemplazo de la 
política y la economía desde los grandes complejos habitacionales por una 
política y una economía de viviendas individuales, aliento a las pequeñas 
unidades de explotación en el campo, desarrollo de lo que él llama indus-
trias no proletarias, es decir, los artesanos y el pequeño comercio”.

3. �“Descentralización de los lugares de vivienda, de producción y de gestión, 
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corrección de los efectos de especialización y división del trabajo, recons-
trucción orgánica de la sociedad a partir de las comunidades naturales, la 
familia y los vecindarios”.

4. �“De una manera general, organización, ordenamiento y control de todos 
los efectos ambientales que puedan ser producto de la cohabitación de la 
gente o del desarrollo de las empresas y los centros productivos. A grandes 
rasgos se trata, dice Röpke [citado por Foucalt, 2007, p. 184] en 1950, de 
‘desplazar el centro de gravedad de la acción gubernamental hacia abajo’”.

En palabras llanas, hacer de la sociedad una empresa, no un espacio 
para el intercambio, sino para la competencia:

Se trata de constituir una trama social […] en la que las unidades básicas ten
gan precisamente la forma de la empresa, pues ¿qué es la propiedad privada 
si no una empresa? ¿Qué es la vivienda individual si no una empresa? ¿Qué 
es la administración de esas pequeñas comunidades de vecindario […] si no 
otras formas de empresa? En otras palabras se trata de generalizar, mediante 
su mayor difusión y multiplicación posibles, la forma “empresa”, que no de-
ben, justamente, concentrarse como grandes empresas a escala nacional o 
internacional o grandes empresas del tipo del Estado. Esa multiplicación de 
la forma “empresa” dentro del cuerpo social constituye, creo, el objetivo de la 
política neoliberal [Foucalt, 2007, p. 186].

El objetivo de las instituciones del segundo periodo, el del neolibera-
lismo, es favorecer esta evolución del territorio. Pasar al desarrollo desde 
abajo, pero en donde la sociedad misma es la empresa o las formas de or
ganización social asumen formas empresariales y competitivas; de ahí que 
parezca lógico organizar la localidad, la comunidad, la región, la institu-
ción en una empresa a partir de esquemas competitivos que garanticen a 
esa localidad ventajas competitivas.

Por tanto, el neoliberalismo a diferencia del liberalismo concibe el 
papel del Estado, no como un ente que debe limitarse en su participación 
para dejar operar el mercado, sino de lo que se trata es que el Estado inter-
venga para garantizar la estructuración de mercados competitivos y evitar 
el monopolio de cualquier manera (público o privado).
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Conclusiones: territorio y desarrollo

Me parece que lo dicho por Foucault deja muy claro el marco en el cual 
debe que entenderse las tesis de los distritos industriales y otras formas de 
organización territorial semejantes.

Igualmente, la descripción realizada en los apartados anteriores mues-
tra claramente la evolución de las nociones de desarrollo y como se vincu-
lan a diferentes conceptos de territorio, cualquiera que sea la noción de la 
primera.

En un primer momento, el desarrollo regional se interpretó como un 
apéndice del desarrollo nacional, subordinado a éste y dependiente de las 
políticas centrales en las que el Estado nacional o federal determinaba la 
visión del desarrollo.

El surgimiento del neoliberalismo llevó a una crisis a la visión del 
territorio basado en el Estado-nación y abordó el desarrollo como un 
apéndice del mercado, basándose en esta lógica, a la descentralización y a 
la región se les vio como la unidad de competencia. Es decir, menos Estado 
significaba más autonomía local, menos intervención Estatal significaba 
más margen a la flexibilidad de las iniciativas locales, pero asociado a la 
noción de competitividad regional, región-empresa, región-marca.

El desarrollo y el territorio están, pues, asociados. Cada noción del 
desarrollo supone un tratamiento del espacio y por ello del territorio.

Los primeros filósofos o pensadores sociales, ya fueran economistas o 
no, entendieron el desarrollo como progreso asumiendo que el espacio  
o el territorio estaban sujetos a leyes naturales que habría que determinar 
y dejar actuar. El Estado y la acción gubernamental se empeñaron en no 
intervenir en la mecánica de funcionamiento de las leyes naturales a cam-
bio de garantizar la propiedad, o intervenir para crear las condiciones de 
su operación. El territorio por ello se suponía sujeto a la necesidad de su 
apropiación mediante la ley jurídica, es decir, la propiedad privada  
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moderna.
Por ello, la diversidad y la variabilidad natural de los territorios  

formaban parte de esta condición natural. Luego entonces, la propiedad  
privada, la diversidad geográfica natural (donde se piensa que, por ejem-
plo, es natural que Inglaterra sea industrial y Portugal, no) unida a la idea 
del librecambio garantizaría la igualdad entre los sujetos propietarios 
(sean la nación o fueran individuos). El mundo es un conjunto de produc-
tores mercantiles privados e independientes. 

El neoliberalismo (Foucault) va a cambiar el eje del razonamiento al 
reubicarlo en la competitividad y la empresa. La competencia regula en la 
actualidad el quehacer del Estado y estructura al territorio como un espa-
cio o una geografía vinculada a la idea de la competencia. Surge la idea  
del territorio-empresa, del territorio-marca, de esta manera, se realiza la 
reterritorialización del espacio propio del neoliberalismo que además crea 
su propia noción de espacio o ciberespacio mediante el desarrollo del 
internet y las telecomunicaciones.

Harvey señala que la descentralización será un fenómeno asociado a la 
pérdida de funciones del Estado-nación, pero al mismo tiempo el escena-
rio de la nueva gobernanza basada en el quehacer de entes supranaciona-
les que entenderán el desarrollo dependiendo de la agenda de las agencias 
de desarrollo.

El reto de los tiempos actuales es entender académicamente cómo esta 
nueva configuración, esta reterritorialización determinada por la emer-
gencia del neoliberalismo está determinada por las necesidades de acumu-
lación del capital y no por las necesidades culturales, de vida, medioam-
bientales y políticas de los pobladores de comunidades, localidades y 
naciones que se ven absorbidos en la vorágines del capital.
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Resumen

El objetivo de este documento es revisar los aportes teórico-metodológi-
cos bajo los cuales se ha tratado la perspectiva territorial en el desarrollo 
local, identificando las particularidades y contribuciones que han permiti-
do su utilización como método de análisis y las variables que deben de in-
cluirse en su estudio. El análisis se focaliza en dos elementos centrales: el 
concepto de espacio geográfico y el de territorio. Por ende, se sostiene que 
la inclusión de ambos términos en el análisis permite entender, con mayor 
claridad y precisión, la afectación de los actores desde diferentes escalas, es 
decir, la multiescalaridad, y el grado de influencia e interrelación que éstos 
pueden ejercer en la configuración y dinámica de los sistemas territoriales.

Palabras clave: geografía, desarrollo local, espacio, territorio.

Introducción

En el marco de las investigaciones de los procesos de desarrollo local, uno 
de los aspectos de mayores cuestionamientos, resulta ser la identificación, 
o en su defecto la integración de un modelo teórico-metodológico que dé 
cuenta adecuadamente de los problemas planteados y las interrelaciones 
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entre fenómenos y variables seleccionadas (Rojas Soriano, 2007, p. 38), en 
el entendido que se sigue un enfoque territorial, sistémico y multidimen-
sional, a partir del aprovechamiento de los recursos y el desarrollo de las 
capacidades humanas para el mejoramiento de la calidad de vida y el bien-
estar de la población, acorde con las realidades del siglo xxi (Lozano Uva-
rio, 2021, pp. 36-37).

A la par, cada vez es más frecuente que el desarrollo territorial se utili-
ce como conceptualización símil al desarrollo local, en muchos casos sin 
precisarse claramente, por quienes los utilizan, las aportaciones o las dife-
rencias que establecen con el uso de uno u otro término y la perspectiva 
territorial que en ambos se mantiene, generándose una confusión adicio-
nal, respecto a si se trata de un enfoque adicional, diferente o una evolu-
ción del desarrollo local, debido a un mayor entendimiento teórico-meto-
dológico. 

Por ende, el objetivo de este documento es elaborar una revisión de los 
aportes teórico-metodológicos en el desarrollo local a fin de identificar en 
ellos la manera en que se ha tratado la perspectiva territorial y detectar si 
ésta se ha transformado, y así entender su utilización como método de 
análisis y las variables que deben de incluirse en su estudio.

Las preguntas que guían la construcción del presente documento son 
las siguientes: ¿cómo se ha incluido la perspectiva territorial en el desarro-
llo local? ¿cómo han evolucionado las metodologías de desarrollo local? 
¿cuáles son las claves metodológicas que la perspectiva territorial aporta al 
desarrollo local? ¿la perspectiva territorial en el desarrollo local lo hace 
sinónimo de desarrollo territorial?

Para ello se realizó una revisión bibliográfica de los conceptos de espa-
cio y territorio y sus distintos enfoques, analizando en las aportaciones 
teóricas las claves metodológicas para la construcción de los análisis que 
siguen una perspectiva de desarrollo local. Siendo entonces que el docu-
mento integra tres apartados: en el primero se incluye una breve reflexión 
relacionada con la vinculación entre el desarrollo local y la ciencia geográ-
fica; en la segunda parte se revisa el concepto de territorio a partir de lo 
cual deben tomarse en consideración aspectos metodológicos que particu-
larizan su tratamiento, acorde con el desarrollo local; por último, se con-
cluye sobre los cambios que para el desarrollo local se asumen con la 
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inclusión de un enfoque territorial.

Desarrollo local y geografía: su estrecha vinculación

Desde su aparición a mediados de la década de los sesenta del siglo xx, el 
desarrollo local se identificó con el concepto geográfico de territorio, sea 
porque el término local se asoció al lugar o una escala subnacional, desde 
donde se proponía analizar los problemas propios del crecimiento econó-
mico, el empleo y el aprovechamiento de sus recursos disponibles, así 
como generar políticas que permitieran a las comunidades, habitantes de 
dichos espacios, definir su propia visión y perspectiva de desarrollo.

Asimismo, el término local asociado, aludía desde sus primeras expli-
caciones a la “dialéctica local-global” (Boisier, 1999); más aun porque 
como lo señaló Arocena (1995, p. 19) “nunca se puede analizar un proceso 
de desarrollo local sin referirlo a la sociedad global en que está inscrito”, 
otorgándole una precisión espacial, “de procesos interconectados por 
escalas” (Arévalo Corzo y Cuadra, 2020, p. 2). 

Sin embargo, ante la perspectiva de que el desarrollo local en realidad 
se concreta en la localidad a partir de la cristalización de proyectos y por 
tanto, en la materialización del cambio, el estudio de los territorios desde 
el enfoque geográfico permite el reconocimiento de los recursos locales y 
posibilita analizar cómo transitan los recursos de genéricos o específicos a 
activos, lo cual alude a una de las claves del desarrollo local, facilitando el 
crecimiento y, a largo plazo, el desarrollo de los lugares.

La incursión del enfoque geográfico en el desarrollo local se da tam-
bién en un terreno fértil y apropiado a las disciplinas sociales, pues es de 
reconocerse que el amplio espectro de estos estudios requiere incluir dos 
cuestiones primordiales: en primer lugar, el entendimiento del espacio 
como un ámbito vivo donde se reflejan y procesan, de manera activa y 
creativa, las relaciones sociedad-naturaleza derivadas del contexto glo-
bal-local. 

En este sentido, sobresale el rol que juega el espacio y el territorio, y su 
valor simbólico como creador, soporte y fortalecimiento de identidades. 
De ahí que los territorios entendidos como un contexto social y al mismo 
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tiempo como los factores determinantes de las estructuras económicas, 
son resultado de formas de apropiación y de acción sociocultural (Santos, 
2000); por lo que no obstante las tendencias a la homogeneización en 
todos los órdenes de la vida social, en la cotidianidad persista la diversidad 
de los territorios y la variedad de su gente.

En segundo lugar, a pesar de la creciente convicción de que el nivel 
local sigue siendo un núcleo activo de vida, de trabajo, una unidad básica 
de organización social-territorial, tradiciones y dinamismo cultural, de 
práctica política, de organización administrativa, de movilización social, 
en suma, parte fundamental e indispensable de la organización espacial 
nacional y estatal, continúa siendo objeto de embates externos reforzados 
por los procesos globales y la centralización, derivando en el debilitamien-
to de las estructuras locales que por ello requieren fortalecerse con conoci-
miento y políticas que los favorezcan.

Por ende, la visión del desarrollo local intenta vincular los valores 
locales con el mercado, y de esa manera, aprovechar los recursos naturales, 
patrimoniales, culturales, tangibles e intangibles para la generación de 
empleo y de empresas productivas, gestionando localmente los recursos 
externos —o en el mejor de los casos sin la necesidad de ellos—, con la 
intención de que el modelo económico comparta los beneficios con la 
localidad, lo cual implica una verdadera reformulación del concepto de 
desarrollo, en vista de que el capital por sí mismo ha demostrado ser poco 
solidario con los intereses locales. Esta visión territorial va en consonancia 
con una economía estable a largo plazo e involucra objetivos como la cali-
dad de vida y el mantenimiento de los recursos, es decir, se adapta a la 
filosofía del desarrollo sustentable en su matriz ecologista, intergeneracio-
nal, de gestión de los recursos, sectorial y del enfoque marginalista, que 
toma en cuenta y vigila el uso racional de recursos ambientales.

Por ello, la geografía, como disciplina integradora de diferentes pers-
pectivas para el análisis de la relación naturaleza-sociedad y de metodolo-
gías que combinan elementos cualitativos y cuantitativos, se presenta 
como una perspectiva eficaz para conocer y enfrentar los desafíos del 
desarrollo y buscar alternativas en territorios específicos, a escala local.

La escala local, a su vez, resulta una interesante vertiente de análisis 
principalmente por las siguientes consideraciones (dgot, 1999): primero, 



	 D E S A R R O L L O  L O C A L  Y  G E O G R A F Í A � 51

exige un nivel de respuesta científica profunda, debido a la finura con la 
que tienen que ser analizados los procesos territoriales. 

En segundo lugar, facilita la identificación de actores específicos (in
cluso con nombres y apellidos) y de actores-agentes de cambio, así como la 
inclusión de interlocutores locales quienes son, a fin de cuentas, los que 
perciben los problemas de manera precisa y cercana,y generan dinámicas 
de sensibilización y movilización requeridas en el diagnóstico de los pro-
blemas y en la intervención con acciones e iniciativas de desarrollo local.

Tercero, permite romper la dicotomía “físico-social”, “cualitativo-cuan-
titativa”. La problemática específica detectada en cada caso demanda una 
jerarquización y articulación de las variables físicas, económicas y sociales 
a analizar, y la incorporación de técnicas y metodologías de análisis perti-
nentes y dinámicas que no se constriñen a criterios lineales y cerrados, 
sino requieren de una visión abierta y sistémica. Lo anterior da un nuevo 
sentido a la discusión metodológica.

Cuarto, el tratamiento de lo local va en consonancia con los procesos 
de descentralización y con la creciente sensibilidad hacia los reclamos sur-
gidos desde la base social por resolver problemáticas específicas en territo-
rios cada vez más particulares, con lo cual se incorpora la vertiente terri
torial a las formas concretas de expresión democrática.

De manera adicional, al ofrecer un marco integral para el conocimien-
to, la discusión, análisis y la búsqueda de alternativas viables y sustentables 
a problemas socio-espaciales vinculados al desarrollo, no se debe perder 
de vista la conexión con otros niveles o escalas de organización social y 
territorial hacia los cuales el nivel local está relacionado, y en muchas oca-
siones la lectura de sus procesos sólo es posible y razonablemente explica-
ble en términos más globales. 

En este sentido, el desarrollo local es un área indiscutible de incidencia 
geográfica: teniendo en cuenta la situación de partida de muchos de los 
territorios en donde se aplican políticas de desarrollo local, caracterizados 
por deficiencias estructurales, la adopción de una visión integral será fun-
damental, dada la relevancia concedida a la revalorización de los recursos 
endógenos, la adopción de prácticas sostenibles y la promoción integrada 
de esos espacios (Colegio de Geógrafos, 2002).
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Las particularidades metodológicas en el desarrollo  
local, a partir de los conceptos espacio y territorio

Según lo plantea Asuad Sanen (2013),

el desarrollo se concibe como un proceso continuo de cambio social en el 
espacio geográfico en el largo plazo, resultado de las interrelaciones humanas 
que conforman el espacio social y el espacio natural que ocupan, así como la 
forma en que se estructuran a lo largo del tiempo (p. 8.2, párr. 4).

Por ende, el concepto de territorio en el desarrollo —como factor— 
implica entenderlo como una construcción a partir del espacio geográfico, 
considerando las “heterogeneidades y complejidades del mundo real a 
partir de sus características medioambientales físicas, los actores sociales y 
su movilización en torno a estrategias y proyectos diversos, así como la 
existencia y el acceso a los recursos estratégicos” (Alburquerque Llorens, 
1995, sección 1, párrafo 1).

Entonces, cuando se analizan los procesos de desarrollo local, los plan-
teamientos metodológicos deberían revisar el aporte integral de los siste-
mas de acción empresarial, político-administrativo y socio-territorial inte-
ractuando entre sí, encontrando en la lógica de sus actores, sus 
articulaciones, conflictos y bloqueos de distinta naturaleza, el desarrollo 
del territorio (Arocena, 1995), en el cual se localizan.

Sin embargo, el punto de partida de algunas metodologías de desarro-
llo local como la utilizada por Vázquez Barquero (1993), Arocena (1998), 
Vachon (2001), Silva Lira (2003), incluso la enfocada al análisis integrado 
del territorio de Troitiño Vinuesa (2013), planteadas desde una visión 
integral, parten de los diagnósticos y encuadres del territorio, los cuales 
generan información y conocimiento específico, a partir de lo cual buscan 
carteras de problemas, estrategias y proyectos viables, que permitan que su 
solución y aplicación superen las condiciones originales del territorio ana-
lizado (Márquez Domínguez, 2013).

Desde esta perspectiva, “una visión territorializada del desarrollo 
demanda una acción armónica, articulada, coordinada y concurrente 
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entre las distintas entidades o actores que intervienen o actúan sobre un 
determinado territorio desde sus intereses particulares —sean o no legíti-
mos” (Arévalo Corzo y Cuadra, 2020, p. 7).

Por ende, el enfoque territorial del desarrollo local está fundamentado 
principalmente en la inclusión del concepto territorio como una de sus 
partes fundamentales; sin embargo, debido a que el concepto de espacio 
ha sido el punto de partida para su reflexión (Arévalo Corzo y Cuadra, 
2020), también se ha utilizado como referente, aun cuando en sentido 
estricto corresponde a una dimensión (Morales Barragán y Jiménez López, 
2018, p. 10).

Cabe señalar una diferenciación importante entre ambos conceptos: 
mientras que el espacio se considera “una producción social sobre la base 
de localizaciones”, el territorio se entiende como una “construcción social 
en base a actores” (Mazurek, 2006, p. 4). 

Por ende, desde la óptica del espacio, el entendimiento de las relacio-
nes tiene que ver con una estructura dada por la organización de la locali-
zación de los lugares, mientras que con el territorio —también localiza-
do—, las definen los procesos de apropiación que los grupos sociales 
hacen de ellos (Mazurek, 2006); como se plantea en Dematteis y Governa 
(2005, p. 38) “el actor territorializa el espacio (Raffestin, 1981, p. 149)”.

Acorde con lo anterior, el territorio, como expresión construida social-
mente, histórica, cuantitativa y analítica usada para medir y estudiar la 
dimensión espacio de cualquier fenómeno, puede ser dividida en diferen-
tes niveles” (Cash et al., 2006 p. 2), “multiescalas y multinivel […] configu-
rada a partir de las relaciones entre los seres humanos y las que existen 
entre éstos y el resto de los componentes biofísicos del planeta” (Morales 
Barragán, 2017, p. 31).

De manera análoga, “una expresión teórico-metodológica de las inte-
rrelaciones de los procesos económico-espaciales que como una repre
sentación proporcional de un recorte territorial […] proporciona mayor 
flexibilidad a las variadas formas de vinculación que los territorios pueden 
tener en diferentes etapas del tiempo” (Rosales Ortega y Bernal Paniagua, 
2010, p. 56).

De ahí entonces que no es siempre sobre la “calidad de lo local” donde 
debe ponerse exclusivamente el foco de atención para entender la configu-
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ración del escenario global, sino sobre las particulares formas de ensam-
blajes —y su superposición— de todas esas instancias multiescalares en las 
cuales los fenómenos se insertan, se jerarquizan, interaccionan y se repro-
ducen (Arévalo Corzo y Cuadra, 2020; Fernández-Satto y Vigil-Greco, 
2007, p. 883).

Así por ejemplo, en el caso de los sistemas productivos locales, si bien 
su definición hace referencia a que las empresas que forman parte del sis-
tema local deben de “integrarse a la red de interdependencias no-mercan-
tiles que ahí se llevan a cabo y que lo constituyen” (Sforzi, 2001, p. 26), 
sentando en ello las bases del espacio local como prioritario para el desa-
rrollo y la apropiación de las economías externas, la competitividad de 
estos hace imprescindible contemplar más allá de lo local en la actuación 
de los sistemas. 

De ahí que “lo local” no sea sólo un recorte territorial para el análisis, y 
deba ser tratado a partir de sus interacciones dinámicas, con la “multipli-
cidad de realidades externas con las que éstas (familias, empresas e institu-
ciones) se relacionan: los ambientes sociales, los mercados, los contextos 
institucionales” (Sforzi, 2007, p. 36).

Por tanto, la configuración de la espacialidad permite considerar las 
articulaciones en el territorio, la trama de relaciones económicas (relacio-
nes de producción) y sociales que establecen los actores del sistema y las 
instituciones de apoyo en los lugares donde se establecen y hacia donde 
transitan sus flujos —las entradas y salidas del sistema— en el entendido  
de que aun cuando varía con la naturaleza de los fenómenos (Coraggio, 
1994, p. 44), es una categoría fundamental de lo real: “es lo que abarca los 
momentos todos, de la extensión, la forma, la posición, la distancia, la 
dirección y la diversidad de dirección. Por eso abarca también el movi-
miento y la conexión espaciales” (Coraggio, 1994, pp. 31-32).

Al respecto, la utilización del concepto de espacio económico en los 
sistemas productivos locales permite rastrear, visualizar y mapear su 
alcance, así como contribuir al fundamentar una perspectiva territorial, a 
partir de entender la presencia no solamente del anclaje local, sino con las 
dinámicas y estructuras con los sistemas económicos regionales y nacio-
nales en los que se insertan, así como sus articulaciones externas. Es decir, 
proyectar al sistema productivo en los distintos niveles de la escala.
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Así, el concepto del espacio económico, como abstracción que proyec-
ta el sistema productivo sobre la materialidad (Nehe, 2017, p. 21), es decir 
que precisa los lugares efectivos de producción y distribución, es útil para 
entender la magnitud a tratar y la totalidad de relaciones importantes a 
reconocer y mapear. Al respecto, la tabla 1 contiene definiciones de este 
concepto donde se resalta la importancia de las relaciones propiamente 
económicas para la definición del espacio económico.

Tabla 1. Definiciones de espacio económico

Autor (año) Definición

Camagni 
(1991)

Un espacio de relaciones, el campo de las interacciones sociales, las 
sinergias interpersonales, y las acciones sociales colectivas que determinan 
la capacidad de innovación y el éxito económico de áreas locales 
específicas.

Bendesky  
y Morales 
Barragán 
(1996)

El espacio se concibe generalmente como el continente de los fenómenos 
y los procesos económicos, pero el espacio no es sólo el lugar o la 
ubicación en el que ocurren dichos proceso sino que es también una 
creación de éstos. El espacio económico se crea con la existencia de las 
actividades productivas, y esto es claro en términos del mercado, puesto 
que sólo tiene relevancia aquellos espacios que son propicios para la 
generación de un producto en condiciones rentables.

García López 
(2007, p. 92)

El concepto de región geoeconómica identifica y representa espacialmente 
las relaciones económicas que se presentan entre los diferentes elementos, 
factores y actores en un espacio determinado, en donde los límites no son 
necesariamente territoriales, delimitándose en sí mismas por las extensiones 
espaciales de las áreas de influencia que sus mismos componentes 
económicos generan y evolucionan a través del tiempo. 

Sandoval 
Hernández 
(2008, p. 74)

Se entienden por espacio económico, los flujos, prácticas, intercambios  
y vínculos que suceden en diferentes territorios y lugares y que tienen 
determinados fines económicos. Se trata de relaciones económicas que 
vinculan lugares en diferentes territorios en donde la ubicación geográfica 
de esos lugares es un elemento central. El análisis de un espacio económico 
se centra en la ubicación geográfica de ciertos lugares (centros urbanos), 
los flujos que hay entre ellos (comercio e intercambio de mercancías) y las 
movilidades que componen también estos flujos (personas desplazándose 
para hacer funcionar la economía). Se trata de espacios que, más que ser 
contenedores de relaciones económicas, están constituidos por esas 
relaciones y van hasta donde van ellas. Más que la imagen de un territorio, 
la de un fluido es más apropiada para pensar en un espacio económico.

Fuente: elaboración propia con base en los autores citados.
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Entonces, considerando el uso del espacio económico, y sobre la base 
de la naturaleza de la actividad analizada, la localización de las relaciones 
entre los eslabones de la cadena de valor, que es multiescalar, determinará 
para los sistemas productivos la amplitud y los límites del escenario pro-
ductivo —y de mercado— donde se desarrollan las actividades del análi-
sis, independientemente de que abarquen y se ubiquen a través de una o la 
totalidad de las escalas a nivel local, regional o estatal, nacional  
o global.

En relación a las particularidades del análisis territorial, Ramírez 
Velázquez y López Levi (2015, p. 149) sintetizan el concepto de territorio 
como:

un sistema complejo, envolvente y aglutinante, que integra en una sola enti-
dad, por una parte, a los actores y sus representaciones culturales y simbóli-
cas y, por la otra, al espacio material que los actores usan y organizan me-
diante múltiples estrategias sociales, productivas e institucionales.

No obstante, dadas las distintas acepciones que se le ha dado, las auto-
ras distinguen tres visiones del concepto, la anglosajona, francesa y latino
americana, a partir de las cuales se añaden características de complejidad 
que lo caracterizan, a la vez que posibilitan reconocer las claves metodoló-
gicas que ofrece la perspectiva territorial al análisis de los procesos de 
desarrollo local. A continuación, se revisan estas posturas, utilizando como 
base de su análisis el trabajo de Ramírez Velázquez y López Levi (2015):

1. La visión territorial, anglosajona y francesa integra, a la vez, cuatro en-
foques:

a) La postura naturalista y de la conducta asocia el territorio al espacio 
necesario para la sobrevivencia de un grupo. La noción está vinculada a la 
de espacio vital, y éste a la diferenciación con respecto a lo ajeno, al señala-
miento en referencia a quién pertenece y al intruso. 

La pertenencia, a su vez, otorga derechos y privilegios sobre una por-
ción de la superficie terrestre; por ende se “sujeta a procesos de posesión, 
soberanía, gestión, dominio, administración, control, resistencia, utiliza-
ción, explotación, aprovechamiento, apropiación, apego y arraigo (López, 
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2008)” (Ramírez y López, 2015, p. 133).
Esta visión del territorio es importante para aquellas investigaciones 

sobre los procesos de desarrollo local que parten de identificar como acto-
res principales a las comunidades o grupos sociales con posesión y/o con-
flicto por lugares específicos a los cuales asocian sus características identi-
tarias, histórico-culturales, que les otorgan un valor específico, por lo que 
los procesos de desarrollo local se relacionan con el estudio de los conflic-
tos por la posesión, los procesos de gobernanza territorial, o incluso la 
gestión de iniciativas locales. 

b) Desde la economía: en esta visión el uso de las categorías de espacio 
y región son mucho más difundidas que la de territorio; no obstante, la 
acepción marxista la define a partir de procesos de control y usufructo de 
los recursos. Cuando las sociedades dependen fuertemente de la naturale-
za vinculan más su economía con los recursos y con el territorio. 

Por otra parte, también asociado con la globalización considera un 
concepto de territorio “sin fronteras” (Ramírez y López, 2015, p. 135).

Desde esta visión las claves del análisis de los procesos de desarrollo 
local tienen que ver con los recursos, su acceso, uso y control. Al respecto, 
se considera una territorialización del desarrollo local, basada en nuevas 
actividades económicas en función de los recursos específicos de cada 
territorio que son activados por la acción de los actores y la gobernanza 
que ello genera (Campagne y Pecqueur, 2014).

c) Desde lo político: esta visión pone énfasis en el análisis del control y 
del poder en relación con el territorio. Los estudios geográficos, principal-
mente anglosajones, se asocian a casos en los cuales se aborda el conflicto. 
Asimismo, la soberanía es uno de los valores centrales en la concepción de 
territorio, organizado, delimitado y bajo control de la autoridad política 
(Ramírez y López, 2015, pp. 135-136).

De igual forma, esta visión integra el control individual del entorno 
socialmente apropiado, en donde se incluye “la naturaleza económica y 
simbólica del poder en diferentes escalas” (p. 137).

También cabe resaltar en esta visión, el concepto de ordenamiento 
territorial y de planeación como parte de las prácticas de las autoridades 
político-administrativas sobre el territorio en sus distintas escalas, como 
uno de sus ámbitos de injerencia y responsabilidad.
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El poder destaca como clave para interpretar el territorio, desde esta 
visión, a partir de lo cual es importante reconocer cómo se dominan los 
recursos, cómo se establecen las relaciones de poder entre los actores, 
“toda relación es un lugar de surgimiento de poder, de ahí su multidimen-
sionalidad; es definido por una combinación de variables sean de energía 
y de información, que definen el trabajo …[siendo] el saber un elemento 
fundamental en su ejercicio” (Raffestin, 1980, p. 47; citado en Ramírez y 
López, 2015, p. 137). Lo anterior es relevante para el desarrollo local, en 
virtud de que requiere de la creación de un “proyecto territorial común” 
(Troitiño Vinuesa, 2013), por lo que la identificación de las lógicas de 
acción de los actores, en relación con el poder, es una clave para analizar el 
control territorial, la intervención y las políticas ejercidas. 

d) Desde la cultura: se dice que el territorio “es considerado un signo 
cuyo significado solamente es comprensible a partir de los códigos cultu-
rales en los cuales se inscribe (García, 1976, p. 14, en Haesbaert, 2011, p. 
60)” (Ramírez y López, 2015, p. 140). Los territorios parecen ser hitos que 
demarcan la acción cotidiana de los agentes sociales, independientemente 
de que éstos sean de carácter natural o social.

La acción en los ámbitos locales desde el frente de la cultura requiere desbor-
dar el campo de la animación sociocultural y utilizar los instrumentos a su 
alcance (ecomuseos, parques culturales aulas de la naturaleza, turismo rural, 
etc.) como palancas de dinamización socioeconómica. Hay que hacer frente 
al reto de crear instrumentos referenciados territorialmente […]en una ac-
ción vertebradora y dinamizadora de las comunidades locales [Troitiño Vi-
nuesa, 2013, p. 23].

2. Las visiones latinoamericanas del territorio están representadas por la 
perspectiva de autores específicos que han delineado escuelas del pensa-
miento territorial, también desde cuatro ópticas: 

a) La escuela brasileña de la geografía: Los mayores expositores de la 
visión son Milton Santos y Rogério Haesbaert. En esta visión el concepto 
territorio es sinónimo de espacio, siendo el “territorio usado” un correlato 
del espacio geográfico. “Un Estado-Nación está formado esencialmente de 
tres elementos: a) un territorio, b) un pueblo y c) una soberanía. La utiliza-
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ción del territorio por un pueblo crea un espacio” (Santos, 2004, p. 232-
233) (Ramírez y López, 2015, p. 144); por ende, al territorio se le añade 
una dimensión política. 

El territorio es un conjunto de relaciones sociales: “cuando el espacio 
geográfico es delimitado y controlado por actores sociales diversos, se 
convierte en territorio, generando formas variadas de territorialización 
de procesos sociales diferenciados” (Ramírez y López, 2015, p. 142), 
mediante relaciones de conflicto, cooperación, reciprocidad y comple-
mentariedad.

Desde el desarrollo local, las relaciones en cuanto a modos de territo-
rialización, son elementos centrales de su análisis, destacando “la partici-
pación de los actores en la elaboración de estrategias locales, poniendo un 
énfasis fundamental en el aprovechamiento de los recursos y potencialida-
des endógenas y en la incorporación de innovaciones productivas, de ges-
tión, socio-institucionales y ambientales en el tejido productivo y empre-
sarial local” (Alburquerque Llorens, 2015, p. 43).

Sin embargo, como lo advierten Costamagna y Larrea en relación a la 
acción conjunta que precisan los actores en el territorio “la visión compar-
tida no significa que todos en el territorio piensen igual, […] significa que 
se conocen las posturas de los demás actores y que se hace un esfuerzo por 
entenderlas” (Costamagna y Larrea, 2015, pp. 68-69); por ello, una parte 
del análisis de los procesos de desarrollo local en el territorio si bien tiene 
que ver con los conflictos y las tensiones en las relaciones territoriales, 
tambien implica la construcción de conexiones y vínculos de confianza y 
el desarrollo de redes y agendas compartidas (Costamagna y Larrea, 2015).

b) Como crítica al espacio: en esta visión, las reflexiones de Pradilla y 
Coraggio alentaron y justificaron hablar de territorio, para “dimensionar 
las transformaciones particulares que se desarrollan en un espacio deter-
minado” (Ramírez y López, 2015, p. 143).

Por territorio refieren a una especificidad concreta en la cual la inte-
gración de las condiciones naturales y materiales de la existencia se unen a 
las condicionantes sociales. 

Un elemento particular del estudio del territorio que plantean los 
autores de esta visión resulta del vínculo agente-espacio, a partir del cual el 
desarrollo local se relaciona con las capacidades de los actores locales para 
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realizar la gestión del territorio, enfatizando el papel de los agentes de 
desarrollo local, así como de los líderes de las comunidades. 

c) Cultural y de representaciones sociales e imaginarios: el territorio se 
convirtió en un concepto central para la antropología, la sociología y los 
estudios rurales y urbanos, a partir de su giro cultural, a finales del  
siglo xx.

Desde este enfoque, el territorio es una construcción social que proce-
de, a la vez, de un patrimonio ambiental y de uno cultural (Linck y 
Casabianca, 2006, citado en Ramírez y López, 2015, p. 148), es expresión 
de una identidad territorial, con una apropiación simbólica y cultural, 
diferenciándose también desde una perspectiva oficial y otra ciudadana: 
“el espacio apropiado por un grupo social para asegurar su reproducción y 
la satisfacción de sus necesidades vitales, que pueden ser materiales o sim-
bólicas” (Giménez, 2004, p. 315) (Ramírez y López, 2015, p. 148).

Fuente: elaboración propia a partir de Mazurek (2006, p. 166) y Fornessi (2019).

Figura 1. Síntesis de la relación de los conceptos de espacio y territorio en el desarrollo local
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d) Desde los grupos originarios, el territorio es parte de su vida cotidia-
na y adquiere importancia a partir de su dimensión simbólica, así como de 
apropiación comunal de su tierra, a partir del uso y transformación de los 
recursos que ahí se encuentran “se arraiga lo material de la naturaleza, la 
cultura que se crea por la identidad que tienen con ese entorno y por el 
simbolismo que tiene a partir de su reproducción (Porto Gonçalves, 
2001)” (Ramírez y López, 2015, p. 149). Asociado a ello, se entiende por 
territorio, “un espacio culturalmente construido por una sociedad a lo lar-
go del tiempo”, en el cual la cosmovisión, la mitología y las prácticas ritua-
les adquieren particular importancia (Barabas, 2003, pp. 24-25)” (Ramírez 
y López, 2015, p. 150).

El territorio cultural o simbólico es “un espacio nombrado y tejido con 
representaciones, concepciones y creencias de profundo contenido emo-
cional”(Barabas, 2004, p. 149), por ende, entre las claves para analizar el 
territorio está la toponimia, ya que en ella se depositan las concepciones 
cosmológicas, las características del entorno geográfico y también los 
acontecimientos memorables ocurridos en el lugar. 

En resumen, la figura 1 expone las relaciones entre los conceptos de 
espacio geográfico y territorio, que en conjunto integran la perspectiva 
territorial que se puede utilizar en la investigación del desarrollo local.

Conclusiones

Dentro de sus características generales, el desarrollo local da cuenta de su 
aplicación en diversas condiciones geográficas, sociales y culturales de las 
colectividades, pero también considerando una perspectiva territorial que 
alude a la formación de relaciones y la gestión colectiva de los espacios a 
los que se añade su historia, cultura y recursos concretos.

El recuento expuesto sobre los conceptos de espacio y territorio per-
mite concluir que no hay que dar por hecho al territorio. No es un soporte 
de las actividades, ni sólo la materialidad existente. Entender su concep-
ción como construcción social implica analizar la manera en que se confi-
guran las relaciones y su uso, así como el control, poder, apropiación, 
dominio, sus representaciones y creencias, entre otros.
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Asimismo, la interrelación entre espacio geográfico y territorio, como 
conceptos geográficos principales, asocia elementos centrales como la 
multiescalaridad en la que es importante reconocer los niveles de los acto-
res y los procesos, por tanto, la espacialización de las relaciones en convi-
vencia con distintas dimensiones de análisis, dependiendo del tipo de rea-
lidad que se analice. Lo anterior resalta la aportación de la ciencia 
geográfica al desarrollo local.

De igual forma, esclarecer la visión y el concepto de territorio, permite 
relacionar adecuadamente la metodología utilizada en el diagnóstico y el 
análisis territorial, para una interpretación apropiada y con claridad teóri-
ca relacionadas con esta perspectiva, así como propuestas de desarrollo 
local acorde con los problemas reconocidos. Además, al ser un concepto 
integral y sistémico, el territorio apoya el estudio y el planteamiento de 
planes y políticas de desarrollo local acordes al lugar de análisis.

Por lo planteado con anterioridad, se demuestra que la integración de 
la perspectiva territorial en el desarrollo local, es lo que lleva a nombrarle 
como desarrollo territorial, sin encontrarse realmente en su conceptuali-
zación diferencias, siempre y cuando quede claro en su utilización se invo-
lucra principalmente al sistema de actores y sus estrategias, quienes a par-
tir de sus formas de apropiación, dominación, y gestión, ejercen la 
territorialidad necesaria para cumplir con los objetivos que cada comuni-
dad plantea a fin de construir y aprovechar sus recursos, sus capitales 
territoriales, así como las capacidades locales, en favor de un mejoramien-
to y dinamización de los territorios. 
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Resumen

Se plantea una aproximación al concepto de desarrollo local destacando 
dos premisas y tres dimensiones que permiten reflexionar sobre el carácter 
histórico y multidimensional del mismo, que se expresa en las formas que 
asumen las condiciones de vida para los actores sociales en un territorio. 
Las premisas consisten en la globalización y el territorio y la interrelación 
entre lo local y lo global, como un determinante de los rasgos del desarro-
llo en un territorio. Sobre las dimensiones del desarrollo territorial se con-
sideran una de carácter espacial, que comprende la organización territo-
rial de los actores para su reproducción social en diferentes ambientes y 
escalas, sobre la contigüidad física de personas o territorios; la dimensión 
temporal, que da cuenta del cambio en el conocimiento, relaciones socia-
les y dirección de los acontecimientos en el territorio, así como la dimen-
sión social que pone atención sobre aspectos sociopolíticos y culturales 
predominantes en un territorio. Con estos referentes y en el contexto de la 
noción de desarrollo local se advierte la existencia de ciertos vacíos episte-
mológicos que llevan asumir una visión multidimensional en construc-
ción, con aportes disciplinares desde la geografía, economía, sociología, 
antropología, y la ciencia política con enfoques que se orientan a la crítica 
o a la apología de las relaciones capitalistas como motor de desarrollo.
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Introducción 

En este apartado se presenta una aproximación al desarrollo local como 
concepto y como proceso de algunas iniciativas de desarrollo local en Eu-
ropa y América Latina.

El objetivo de este análisis consiste en realizar una valoración científi-
ca de la concepción del desarrollo local y del territorio como elementos de 
mediación de dicho proceso. Para ello se considera necesario identificar 
ciertas premisas y dimensiones del Desarrollo Local (dl) y su relación con 
el proceso de globalización, con la finalidad de destacar el carácter históri-
co y multidimensional del proceso de desarrollo y la necesidad de incor-
porar estos rasgos en su estudio (véase gráfico 1). 

Una premisa consiste en la interrelación entre lo global y lo local como 
determinantes de los rasgos específicos que asume el desarrollo en un 
determinado territorio. Siguiendo a Arocena, J. (2002, p. 8), lo global y 
local tienen una relación intrínseca, pues entre mejor respuesta y adapta-
ción a los desafíos globalizantes se tenga desde lo local, mayor productivi-
dad y competitividad tendrán sus mercados. 

Con respecto al carácter histórico del desarrollo y la relación entre 
nivel global y nivel local, se pueden distinguir tres dimensiones que inter-
conectadas dan contenido al carácter histórico del desarrollo territorial, a 
las formas específicas que asumen las mejoras en las condiciones de vida 
para los diversos actores sociales en el territorio.

a) �La dimensión espacial, que comprende la organización territorial de la so-
ciedad, en cuanto a espacios de producción, contigüidad física de personas 
o territorios, así como de reproducción social en diferentes ambientes y 
escalas, ya sea internacional, nacional, regional o local. 

b) �La dimensión temporal, relacionada con el cambio, con las modificaciones 
del conocimiento y de las relaciones sociales entre individuos o grupos 
sociales —afines o antagónicos— que a través del tiempo se reflejan en 
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cómo producir, en la tecnología, la cultura, los modos de producir; la si-
multaneidad de procesos productivos, sociales, culturales en territorios 
distintos, pero fundamentalmente esta dimensión del desarrollo se rela-
ciona con la identificación en el tiempo de los sucesos con acuerdos, nego-
ciaciones sociales o luchas en torno a ellos; con relaciones de poder que 
marcan la direccionalidad de los acontecimientos en el tiempo. 

c) �La dimensión social es la vinculada a los aspectos sociopolíticos y cultura-
les predominantes en un territorio, a la fortaleza o debilidad de las redes 
de colaboración internas y externas al territorio, a la capacidad de agencia 
de los actores sociales en el tiempo y en el espacio y a las posibilidades de 
construir gobernanza para el territorio vinculada a su vez a la producción 
y distribución de la riqueza en el territorio.

En conjunto, las tres dimensiones del desarrollo mencionadas sin
tetizan el tipo de relación entre lo global y lo local en el proceso de desa-
rrollo. 

Fuente: elaboración propia.

Gráfico 1. Premisas y dimensiones del desarrollo territorial
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Marco histórico del desarrollo local 

La noción de desarrollo local surge en el ámbito de los cambios que se 
presentan en las sociedades europeas en las tres últimas décadas del siglo 
xx, destacándose, de acuerdo con Iglesias et al. (2018), aspectos como:

• �La crisis del Estado de Bienestar General, paternalista extendido en años 
posteriores a la crisis del 29 al 33 (s. xx) producto del keynesianismo. 

• �La crisis del modelo fordista de producción en masa, la gran empresa, la 
producción a gran escala, dando paso a nuevas formas de producción más 
eficientes y más flexibles.

• �La crisis del modelo de desarrollo concentración/difusión de los años 50. 
Donde el desarrollo es liderado por las grandes empresas que generan las 
desigualdades territoriales (asimetrías regionales). 

• �Presencia hegemónica del pensamiento neoliberal a nivel mundial.
• �Cuestionamiento de las teorías del desarrollo, y del término desarrollo 

como sinónimo de crecimiento, desde las Ciencias Sociales en particular. 
• �Auge de los movimientos sociales, de comunidades, de la sociedad civil en 

reclamo por la implicación y control de los procesos de desarrollo, entre 
otros.

A propósito de la expansión de las políticas de desarrollo local en 
diversos países de Europa a mediados del siglo xx, Rodríguez (2009) seña-
la el peso del capital financiero y las necesidades de su reproducción:

Este decidido impulso y su gran alcance —derivado de la gran cantidad de 
fondos financieros dispuestos para su uso en el caso europeo— ha desenca-
denado la necesidad de implementar las políticas de desarrollo territorial con 
recursos humanos —políticos y técnicos— sin tiempo para comprender una 
nueva forma de actuación de política socioeconómica y, por tanto, sin enten-
der las posibilidades que las nuevas formas de articulación político-financie-
ras ofrecen para la mejora del bienestar de los ciudadanos a largo plazo, re-
duciendo considerablemente sus efectos positivos [p. 40].
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Antecedentes y evolución de los aportes a las Teorías  
del Desarrollo Local

Los antecedentes al cuerpo teórico de las teorías del desarrollo local se en-
cuentran en diversas corrientes de las cuales se destacan las siguientes:

Corriente neoclásica. Sus postulados básicos parten de la racionali-
dad del individuo en su conocimiento y comportamiento en el mercado, 
de la utilidad marginal y el equilibrio de mercado. Consideran que el desa-
rrollo es gradual y continuo, y la satisfacción de necesidades básicas se 
alcanza con utilización óptima de recursos, resultado de la racionalidad de 
los individuos con el objetivo de maximizar su bienestar o utilidad en el 
ambiente del mercado. El alejamiento de la realidad de estos preceptos 
teóricos daría lugar a sus críticas por diversas corrientes del pensamiento. 
La modelación matemática como método con fines de predicción y asepsia 
metodológica, da cuenta de la cercanía de esas lecturas de la realidad a un 
cierto “realismo epistemológico”.

Como contraparte, de Joseph Schumpeter, siguiendo a Quevedo 
(2000) se destaca aquí su crítica a las teorías del equilibrio general estático, 
su caracterización del ciclo económico y de las crisis. Sus aportes no sólo 
permitieron construir una crítica fundada al equilibrio general estático e 
histórico, sino también un aparato teórico capaz de sustituirle (Girón, 
2000, p. 1080). Como antecedente para las teorías del dl se destaca su 
planteamiento de la alternativa de una nueva combinación de factores 
endógenos en lugar de recurrir al empleo de recursos externos:

Para Schumpeter existen dos tipos de cambios económicos, los exógenos, 
que son cambios causados por factores sociales o políticos y los endógenos, 
que son el resultado de la dinámica de desarrollo del sistema capitalista. Este 
último es el que genera el desarrollo económico y el que trata su teoría por 
medio del desarrollo de la innovación y los cambios tecnológicos [Quevedo, 
2019, p. 56].

Adicionalmente, dos elementos que distinguen la concepción de desa-
rrollo schumpeteriana de la visión de la economía política son la del 
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empresario capitalista como gestor e incentivador del desarrollo y por otra 
parte el espíritu empresarial como base del desarrollo de una economía. 
Según Schumpeter, el desarrollo económico está dado por dos tipos de 
fuerzas materiales e inmateriales: la fuerza material se da por los factores 
productivos —trabajo, tierra y capital— y la fuerza inmaterial, se presenta 
por los factores técnicos y sociales; él otorga a la innovación tecnológica 
un rol fundamental en su teoría, al considerar que la existencia de ciclos 
estructurales de corto y largo plazos en los cambios tecnológicos refleja-
rían sus efectos en la estructura social. Innovación tecnológica y destruc-
ción creativa son conceptos ligados a las nociones del ciclo económico y 
del rol fundamental que otorga Schumpeter al empresario individual crea-
tivo. Se trata de lo que Schumpetter identifica como ciclos de “destrucción 
creadora, con movimientos de desestructuración y reestructuración del 
tejido productivo y empresarial preexistentes, de desinversión y reinver-
sión de capitales, de destrucción neta de empleos, etc., todo ello con efec-
tos desiguales o diferentes en cada territorio” (Citado por Alburquerque, 
1999, p. 4).

Corriente institucionalista, también identificada como la nueva es
cuela norteamericana, de posición crítica a la teoría económica neoclásica, 
surge después de la Primera Guerra Mundial, enfatizando sobre la impor-
tancia de aspectos sociales, organizativos y del rol de las instituciones en el 
desarrollo. Encuentran sus antecedentes en Atkins (1932) y a partir de los 
años 70 del pasado siglo, cobran presencia las corrientes neoinstituciona-
listas en el ambiente académico norteamericano. Éstas consideran a las 
instituciones como un hecho social objetivo, en oposición a los postulados 
del individualismo y la utilidad marginal o el equilibrio de mercado de la 
escuela neoclásica (Pentito, 2015; Coq Huelva, 2002), pero también, en 
opinión de Coq Huelva (2002), la escuela institucionalista plantea una 
posición crítica “al alto grado de abstracción de las teorías marxianas que 
limitan la comprensión de la compleja realidad social” (p. 240).

Agrupando a diversas corrientes, la institucionalista comprende una 
visión multidimensional de la realidad social que considera el papel de las 
instituciones ligadas a la determinación del orden social, afectando o mol-
deando el comportamiento individual, o bien, como acto fundante, plan-
teando el modo en que los sujetos son capaces de crear o transformar las 
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instituciones formalmente, resultado de un determinado devenir histórico 
o de un sentido que le es inherente (Pentito, 2015; Coq Huelva, 2002). 
Entre sus postulados, se considera la necesidad de incorporar al sujeto en 
el estudio de las realidades económicas y sociales, así como que las genera-
lizaciones económicas no deben dejar de especificar el tiempo y lugar al 
que se aplican, lo que permite identificar en esta corriente su acercamiento 
a los estudios territoriales. Sin embargo, es necesario precisar, de acuerdo 
con Petito (2015), que la diversidad de corrientes dentro del instituciona-
lismo, no deja fuera posiciones influyentes que denotan que “no van más 
allá del intento de explicar lo instituido, es decir, la reproducción del orden 
social, y también resultan impotentes para entender sus transformaciones” 
(Pentito, 2015, p. 38), a lo que el autor atribuye el fracaso de esta corriente 
como fuente de intervención técnica para introducir cambios en la reali-
dad social, atendiendo más bien a contingencias políticas. La perspectiva 
institucionalista daría lugar a propuestas organizativas locales, tales como 
el milieu innovateur —incubadoras de innovaciones y empresas innovado-
ras—, los distritos industriales y la regulación territorial (Coq Huelva, 
2012, p. 246).

Corriente de la modernización. Se incluye en este recuento a las teo-
rías de la modernización cuyo precepto básico consiste en remplazar lo 
tradicional por una visión internacional global de la sociedad, con el pos-
tulado fundamental de reemplazo de las sociedades tradicionales por un 
sistema global de capitalismo internacional. Históricamente estos plantea-
mientos respaldarían la incursión norteamericana en las economías lati-
noamericanas, fortaleciendo o propiciando como instrumento de control 
los regímenes militares en América Latina. Un sustento teórico de estos 
planteamientos se encuentra en la propuesta de Rostow (1960) del creci-
miento por etapas que toma como referencia experiencias de países euro-
peos y de Estados Unidos y cuyo propósito político subyacente consistía 
en detener la posible expansión del comunismo en al. A la vez, esto dio 
lugar a la respuesta de posiciones opuestas desde círculos académicos des-
de Chile y Argentina, que se verían reflejados en las propuestas de las teo-
rías de la dependencia. 

En esta línea al concepto de difusión, se le asume como forma de pro-
pagar el capital externo y a la tecnología como motor del desarrollo. Aquí 
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cobra presencia la propuesta de los polos de desarrollo de Peroux y Kutznetz 
que de acuerdo con la crítica de Coraggio (2000, 2003, 1996), la lectura y 
aplicación que se ha hecho de esta en los países de AL encubre la verdade-
ra esencia de la teoría. 

La visión desarrollista que subyace a la propuesta en su lectura “pura” [técni-
ca, neutral, formal, modelo de funcionamiento regional para promover el de-
sarrollo en donde no lo hay, esquema funcional sin dimensión histórica], 
oculta un trasfondo ideológico, la construcción de centros capitalistas de de-
cisión del sistema capitalista mundial […] [con una lectura de este tipo] los 
polos dejarán de ser algo que “viene de afuera” para convertirse en los cen-
tros de decisión del sistema capitalista mundial, con lo que el trasfondo ideo-
lógico que oculta la teoría pura de la polarización quedará al descubierto, y 
presumiblemente obtendremos una explicación efectiva de por qué no fun-
cionaron los intentos de desarrollo vía “implantación de polos” [Coraggio, 
1972, p. 25].

Corriente de la dependencia. Con esta corriente se identifican los 
antecedentes de las tdl en América Latina en las aportaciones de los teó-
ricos de la cepal a través de la teoría estructuralista de la dependencia. En 
este contexto se ubican las aportaciones de Aníbal Pinto, a finales de la 
década de 1960 (Pinto 1965, 1976, 1984; Pinto y Di Filippo,1979); se resca-
tan las nociones de heterogeneidad estructural y el énfasis en los determi-
nantes histórico-sociales de las desigualdades sociales y económicas. En su 
noción de desarrollo resultan relevantes el estudio de las desigualdades 
sociales y las causas histórico-estructurales de la pobreza en al, para com-
prender la heterogeneidad estructural en la formación histórica de las 
sociedades de la región, tanto entre países como al interior de ellos. (Pinto 
y Di Filippo, 1979). Sus planteamientos suponen una crítica al capitalismo 
periférico caracterizado por la concentración de los resultados de la incor-
poración del progreso técnico a nivel espacial, manifiesta en diferentes 
formas de producción y de productividad, ya sea a nivel sectorial o de acti-
vidades productivas, así como en el plano social. Tales desigualdades se 
verían reflejadas en el plano de las relaciones sociales y de trabajo, en la 
desigual distribución del ingreso al interior de las sociedades y de éstas 
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con el resto de países. En particular, su explicación de los fenómenos de 
migración rural-urbana se vincula con la incorporación de progreso téc-
nico en las actividades primarias, y en las ciudades se manifestaría en la 
metropolización y terciarización de la economía, lo que a su vez responde 
a diferentes modalidades de desarrollo en países de al, de sus avances en 
la industrialización y de sus intercambios con países industrializados 
(Pinto y Di Filippo, 1979; Pinto, 1984).

A su vez, Pinto parte de las tesis de Prebisch para el estudio del subde-
sarrollo en al, con la caracterización de las relaciones económicas inter-
nacionales desfavorables para los países latinoamericanos en su relación 
con países industrializados, de donde se desprende su teoría de centro-pe-
riferia (Prebisch, 1949; Pérez et al., 2012; Torres y Ahumada, 2022).

La crítica de Aníbal Pinto al modelo de industrialización primario 
exportador marcaría una posición alternativa dentro de la misma cepal 
con respecto a la noción del desarrollo desigual en al. De esta manera, se 
puede identificar la incorporación de la variable tecnológica y la heteroge-
neidad estructural como una premisa en la construcción teórica del desa-
rrollo del territorio. 

Para el año 1967, Celso Furtado ya marcaba la diferencia entre creci-
miento económico y desarrollo: 

El concepto de desarrollo abarca la idea de crecimiento, superándola. 
En efecto: se refiere al crecimiento de una estructura compleja. Esta com-
plejidad estructural no es una cuestión de nivel tecnológico. En verdad ella 
expresa la diversidad de las formas sociales y económicas engendradas por 
la división social del trabajo (Furtado, 1967, p. 15, citado por Diez y Gutié
rrez, 2008, p. 16).

Hacia los años 70, se identifica el énfasis en el desarrollo regional con 
la presencia destacada de la cepal-ilpes en al, como mediador de los 
organismos internacionales en la contienda mundial albergando al pensa-
miento teórico del desarrollo en al y semillero de las propuestas teóricas 
sobre desarrollo local. La teoría estructuralista de la dependencia vendría 
a impulsar políticas de desarrollo autocentrado y autóctono en países  
de al. Sin embargo, desde la cepal se da a conocer el Informe sobre 
Transformación Productiva con Equidad, con el propósito de lograr la 
integración regional de al al Orden Económico Internacional.
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Por otra parte, en al, la concepción globalizadora es impulsada por el 
Banco Mundial y los demás organismos internacionales que en ese con-
texto adquieren más fuerza que los Estados nación. Las líneas de acción de 
tales organismos se expresarían con un discurso de redistribución y creci-
miento de la propuesta anterior, complementarias en la nueva estructura 
de desarrollo, no centralizado, con orientación a crear una nueva econo-
mía con una dimensión más restringida, cuyos conceptos estratégicos 
darían contenido a la filosofía del nuevo orden económico internacional, 
de base territorial local, desarrollo independiente y autónomo, con una 
especialización y avanzada división del trabajo entre regiones que en teo-
ría se vería reflejada en el desarrollo.

De 1977 a 1992 dichas propuestas se diseminan mediante la promo-
ción de cursos de planificación hasta 1998 con el laboratorio integrado de 
desarrollo regional (ilse-cepal), en tanto que a partir de 1997 se promo-
vería el Curso Estratégico de Desarrollo Local. (Riffo, 2013, p. 18-30).

Contenido territorial del desarrollo

La incorporación del territorio como elemento central en la noción del 
desarrollo supone un enfoque teórico-práctico con acercamiento a otras 
disciplinas de conocimiento. La transformación de la noción del desarro-
llo integra las visiones tradicionales con un enfoque basado en acumula-
ción de capital, de la que resultan visiones alternativas con enfoque funda-
mentado en el desarrollo endógeno, igualitario, autónomo, sostenible y 
ecológico. 

Por su parte, autores como Boisier (1979); Hilhorst (1969) y De Mattos, 
(1977) analizan que los aportes conceptuales al conocimiento sobre desa-
rrollo regional en América Latina y el Caribe, se distinguen en dos enfo-
ques: intrarregionales e interregionales.

Basados principalmente en cuencas hidrográficas, los enfoques intra-
rregionales se comenzaron a orquestar a finales de la década de 1940; no 
obstante, para mediados de la década de 1960, debido al rezago de algunas 
regiones y territorios latinoamericanos, se optó por incorporar un enfo-
que con perspectiva interregional. Ya para finales de los años 60, se crea-
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ron nuevos esquemas de políticas y marcos institucionales que se direccio-
naron a lograr el desarrollo territorial en diversos países de América Latina 
y el Caribe.

A inicios de los 80 cobraron relevancia las perspectivas de desarrollo 
endógeno, desarrollo económico local y competitividad territorial, po
niendo principal énfasis en el aprovechamiento de los recursos internos 
del territorio (Boisier, 1988; Alburquerque, 1997; Silva, 2005, citados por 
Riffo, 2013, p. 28-29). Es un regreso a enfoques intrarregionales, pero arti-
culados con perspectivas endógenas actuales.

Contexto histórico para las Teorías del Desarrollo  
Local en América Latina

Actualmente se vive una transformación económica-política-social en 
alc, coexistiendo con grandes brechas socioespaciales y crecientes riesgos 
de deterioro ambiental. En varios países de alc se presenta una reconside-
ración de lo regional que lleva a concebir el problema territorial desde una 
perspectiva nacional. De ahí que se presente una nueva generación de po-
líticas nacionales de desarrollo territorial.

En años recientes, surgen nuevos enfoques conceptuales sobre la rela-
ción socioespacial desigual con énfasis en la Nueva Geografía Económica, 
la concepción de cadenas globales de valor, cobra presencia la economía 
evolucionista o neochumpeteriana y, surge una nueva teoría crítica a los 
planteamientos de los 80, que consiste en desarrollar una geografía des-
igual. 

Las disciplinas —aun como tales— que aportan a la conceptualización 
sobre el Desarrollo Territorial son la geografía, economía, sociología, an
tropología, y la ciencia política.

A la postre, asistimos a la construcción de una visión multidimensio-
nal del territorio, como mediador del desarrollo local (Riffo, 2013).
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Rasgos epistemológicos sobre  
el desarrollo territorial

Recapitulando y vislumbrando categorías, la más relevante es la relación 
sociedad-espacio (Luis Riffo, 2013 p. 12). Entre las primeras aproximacio-
nes se destaca la de la geografía francesa y alemana del siglo xix que desta-
ca la relación sociedad-naturaleza. Los conceptos básicos que se rescatan 
son espacio, región, territorio, lugar.

Diferentes concepciones de región 

Otro aspecto relevante en la teoría que aporta a la construcción del campo 
teórico del desarrollo local es el concepto de región. Paasi (2003) muestra 
diferentes acepciones del término: como selección práctica para la reco-
lección de información, como objetos o resultados de un proceso de inves-
tigación o conjuntos de prácticas o bien como discursos sociales histórica-
mente contingentes (Paasi, 2003, citado en Riffo, 2013: 12).

Por otra parte, desde los estudios regionales, Hiernaux y Lindon (1997) 
identificaron la importancia de la relación espacio-sociedad a nivel con-
ceptual, identificando tres enfoques globales a lo largo de la historia: 

1. �Espacio como contenedor. En este enfoque, el espacio se entiende como un 
simple contexto físico que proporciona soporte a los agentes y procesos 
sociales que se desarrollaban sobre él. Por lo tanto, su papel es mayormen-
te pasivo o neutral y su única función es la de contener lo social. Esta 
visión predominó en las décadas de los 50 y 60, y se manifestó en diversos 
campos de las ciencias sociales, en particular en la economía, donde se 
centró en los agentes que toman decisiones de localización para maximizar 
beneficios o utilidades en un espacio abstracto y homogéneo. Algunos 
ejemplos de esta visión son las teorías neoclásicas de la localización, el cre-
cimiento regional, el equilibrio espacial, los lugares centrales y la Nueva 
Geografía Económica de Paul Krugman.

2. �Espacio como reflejo. En contraposición al primer enfoque, aquí el espacio 
es entendido como algo más que un mero contenedor homogéneo de 
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agentes y procesos sociales. El espacio es considerado como un “reflejo”  
de procesos sociales que ocurren en una dimensión a-espacial y que luego 
se traducen en cambios estructurales espaciales (Riffo, 2013, p. 13). En los 
teóricos de la dependencia se encuentran unos de los principales exponen-
tes de la teoría de la dependencia, junto con algunos enfoques críticos 
sobre el desarrollo regional y urbano latinoamericano que surgieron en los 
años 60.

3. �Espacio como dimensión activa de los procesos sociales. En este tercer enfo-
que, surgido a finales de los años 70, se sostiene la idea de que espacio y 
sociedad se determinan de manera simultánea; es decir, los procesos de 
estructuración social ocurren a través de un espacio que está conformado 
por relaciones, rutinas, costumbres, clima, vegetación y morfología, etc. 
De esta forma, el territorio desempeña un papel activo en el proceso de 
desarrollo al incorporar los factores históricos, culturales y sociales que 
son la base de los modelos específicos de organización productiva y de 
interacción entre los actores económicos y sociales, contribuyendo al pro-
ceso de transformación económica y social (Garófoli, 2002). A principios 
de los años 80 surgieron nuevas perspectivas desde la geografía y la socio-
logía, que destacaron una “dialéctica socio-espacial” en la cual el espacio, 
entendido como territorios, regiones y ciudades, se considera cual resulta-
do de procesos de construcción social, pero al mismo tiempo, la estructu-
ración de la sociedad se lleva a cabo a través de contextos espaciales espe-
cíficos que adaptan las formas de organizaciones sociales [Massey, 1985; 
Soja, 1980; Giddenz,1984; Pred, 1984]. 

La geografía regional nace en el siglo xix con las primeras aproxima-
ciones de análisis en torno a la relación entre la sociedad y su espacio, 
principalmente en Francia y Alemania. La creación de este campo de 
estudios adoptó un marco predominantemente inductivo e ideográfico, 
buscando la comprensión individual de cada ser humano. Ya en la segun-
da mitad del siglo xx, surgieron enfoques con mayor énfasis en la identi-
ficación de leyes espaciales a partir de modelos matemáticos cada vez 
más sofisticados, principalmente en el campo de la economía (Riffo, 
2013). Estos enfoques ya presentaban un carácter altamente cuantitativo 
y abstracto, pasando a un marco superiormente deductivo y nomotético, 
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es decir, contrario a los primeros esfuerzos de geografía regional, estos 
enfoques buscaban la obtención y aplicación de leyes generales que inter-
pretaran la totalidad de la población (Holt Jensen, 1992, citado en Riffo, 
2013, p. 12).

Desarrollo regional y local

Cuando se habla de desarrollo regional y local, en general se hace referen-
cia a la organización y dinámica de cualquier escala subnacional (Riffo 
2003, p. 11). En este sentido, Boisier (2001, p. 8) en su definición de desa-
rrollo local propone que: 

En realidad, lo “local” sólo hace sentido cuando se le mira, por así decirlo, 
“desde afuera y desde arriba” y así las regiones constituyen espacios locales 
miradas desde el país, así como la provincia es local desde la región y la co-
muna lo es desde la provincia. 

En las décadas de los 70 y 80 del siglo xx, surgieron nuevos marcos 
teóricos para interpretar la relación sociedad-espacio, especialmente des-
de la sociología urbana y la geografía crítica. Estos nuevos marcos cuestio-
naron la falta de consideración de las relaciones sociales en los enfoques 
cuantitativos y comenzaron a incluir dimensiones y conceptos como 
dependencia, explotación, poder y jerarquías. De esta forma, las desigual-
dades socioespaciales comenzaron a considerarse como un componente 
endógeno del funcionamiento del modelo de producción capitalista 
(Castells, 1974; Harvey, 1982; Massey, 1985).

Ya en la década de los 90 comenzaron a desarrollarse interpretaciones 
que se basan en las ciencias biológicas, ecológicas y cognitivas para anali-
zar la relación sociedad-espacio, enfatizando en temas como el aprendiza-
je, la evolución y la complejidad (Boschma y Frenken, 2005; Martin y 
Sunley, 2007; Amin y Cohendet, 1999).

Recientemente, la relación sociedad-espacio ha sufrido diversos cam-
bios atribuibles, en su mayoría, a la intensificación del proceso de globali-
zación que ha traído consigo un rápido avance tecnológico y una creciente 
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interdependencia entre países y territorios (Sassen, 1991; Castells, 1999 y 
Dicken, 2010). En este sentido, se han ha plateado un debate sobre la rela-
ción globalización-espacio, mismo que gira en dos enfoques:

• �La tendencia hacia la disolución del espacio como fricción o barrera a 
los procesos económicos, sociales, culturales y políticos y, por tanto, 
la emergencia de un mundo que tienda hacia la homogeneidad 
(Omahe, 1990).

• �La creciente relevancia de las diferencias y las especificidades locales, la 
afirmación de identidades, la competitividad territorial, conocimientos, 
tácitos etc. (Porter, 2000; Veltz, 1999; Massey, 1997 en Riffo, 2013).

El rol del territorio/lugar en la conceptualización  
del desarrollo local

El territorio/lugar/espacio es un actor clave en cualquier proceso de desa-
rrollo. En este sentido, la escala puntual resulta de particular interés para 
caracterizar al territorio en términos de identidad espacial. Iglesias et al. 
(2018). Los autores secundan esta idea al reconocer que el análisis de un 
lugar o territorio es el principal desafío para logar el desarrollo, puesto que 
cuenta con personalidad propia y dicho análisis brinda la pauta para hacer 
un uso apropiado de los recursos. 

No obstante, Espina (2001) analiza que, el enfoque reduccionista-eco-
nomicista, pone énfasis en lo espacial y en el territorio sólo como un esla-
bón de réplica de lo nacional, minimizando el papel de las sociedades, los 
actores locales y sus potencialidades de autotransformación. Desde ese  
enfoque, no es posible observar que dichos actores, mediante procesos 
participativos y organizados, puedan llevar a cabo proyectos de transfor-
mación social para el bienestar de su territorio. 
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Desarrollo endógeno

El éxito de un proceso de desarrollo local, en gran medida, está determi-
nado por una serie de factores, la suficiencia en mano de obra y la cultura 
productiva local son unos de ellos. En este sentido, Rodríguez (2004) plan-
tea que la organización de los procesos de desarrollo local no es posible sin 
una malla urbana mínima que facilite la coordinación entre el ámbito lo-
cal y el ámbito externo. Es decir, la ciudad o el sistema de pequeños nú-
cleos urbanos actúa de interfaz en el proceso. 

En este contexto, Barroso (2010) considera que el nuevo modelo de 
desarrollo presenta muchas similitudes con el viejo, pues sigue siendo un 
proceso de desarrollo capitalista desigual, en el cual las relaciones entre 
sociedad local y cambio social se conciben de la misma forma. 

Territorio y globalización: nuevos contenidos

El territorio es uno de los referentes conceptuales que explican las trans-
formaciones del espacio correspondientes a la era de la globalización y de 
la posmodernidad. Permite comprender la dinámica de las relaciones so-
ciales cuando éstas rebasan las fronteras geoespaciales de nivel nacional o 
subnacional, vinculándose con otros procesos que ocurren a escala mun-
dial. Así, el nuevo escenario global marca pautas de productividad y com-
petitividad a nivel mundial y, a su vez, potencia las individualidades terri-
toriales, definiendo su lugar en el mundo. 

De esta manera, el territorio ha pasado a ser uno de los conceptos fun-
damentales que explican las transformaciones del espacio en la era de la 
globalización y la posmodernidad. En consecuencia, los términos relacio-
nados con el espacio, como lugar, localidad y paisaje, se han adaptado 
rápidamente para responder a la necesidad del conocimiento científico de 
comprender y explicar los acontecimientos que ocurren en el mundo 
actual (Harvey, 2004, como se citó en Llanos, 2010, p. 219).

La concepción tradicional de territorio como soporte o contenedor de 
las actividades económicas está siendo desplazada por una nueva com-
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prensión del territorio como factor clave para el desarrollo, lo que impone 
un imperativo a las ciencias sociales y la política para adaptarse a las nue-
vas circunstancias de las sociedades locales. Implicando, con ello, la consi-
deración de los “actores territoriales socialmente organizados” como agen-
tes activos en el proceso de desarrollo territorial (Alburquerque, 1995, en 
Iglesias et al., 2018, p. 383).

Sin embargo, la simultaneidad del tiempo, la presencia y virtualidad, le 
han dado una mayor connotación a la relación espacial. De acuerdo con 
Llanos (2010, p. 14), el espacio puede fragmentarse, su manifestación que 
adquiere la forma de territorio ya no requiere de la contigüidad caracterís-
tica de las regiones que forman parte de un Estado nacional; es decir, el 
territorio puede no tener la vecindad con las regiones, incluso: 

El territorio, hoy puede estar formado por lugares contiguos y por lugares en 
red. Son todavía los mismos lugares que forman las redes y que constituyen el 
espacio trivial. (Iglesias, et al., 2018). Son los mismos lugares, los mismos pun-
tos, pero conteniendo simultáneamente funcionalizaciones diferentes, quizá 
divergentes y opuestas [Santos, 2010, como se citó en Llanos, 2010, p. 214].

Así, la noción actual de territorio representa de manera concreta la 
relación entre lo global y lo local, de tal manera que conduce a la necesi-
dad de entender las relaciones complejas entre los lugares, las redes y los 
procesos globales que influyen en el desarrollo de las sociedades contem-
poráneas.

Vacíos epistémicos

Hace más de 20 años, Guimarães (1997, como se citó en Boisier, 2001) se-
ñalaba que el modelo de desarrollo local constituía una práctica sin teoría: 
“El término desarrollo económico local describe una práctica sin mucho 
apuntalamiento teórico: una práctica que beneficiaría, pero realmente, en 
la actualidad no se encuentra una teoría sustantiva aplicable y comprensi-
ble” Guimaraes 1997, como se citó en Boiser, p. 386). 

Esto puede suponer cierta confusión con respecto a la noción de dl, 
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sin embargo, estamos ante un proceso histórico de construcción y evolu-
ción del debate acerca del dl sobre bases científicas. Por una parte, nos 
encontramos ante la construcción de la sociedad moderna y la confronta-
ción entre una concepción que da prioridad a la institucionalidad nacional 
y otra que defiende las estructuras y los valores de base comunitaria (Klein, 
2005 p. 27).

En esa línea de reflexión sobre el dl podemos comparar las pautas de 
la economía, la sociología, la geografía, la antropología, la historia y las 
dimensiones desde diversas perspectivas epistemológicas. Sin embargo, 
esta noción de desarrollo no se ha llegado a asumir como un paradigma 
alternativo.

No obstante, en opinión de Coraggio (1996, p. 3), aclarar lo que se 
entiende por “lo local” no será suficiente para resolver el reto del desarro-
llo local, ya que su éxito no depende exclusivamente de la definición, sino 
del propósito y dirección que se le quiera dar. En consecuencia, es esencial 
adoptar una perspectiva más amplia y enfocarse en una transformación 
socioeconómica y cultural sostenible, e “inclusiva”, que tome en cuenta 
factores locales y globales.

En este contexto, Coraggio considera que el análisis de la escala, el 
componente humano y la relación local-global juegan un rol fundamental. 
Su argumento se centra en los rasgos positivos de lo local como idealiza-
ción de una vida superior, como ámbito más eficiente de la organización 
de ciertas relaciones y como escala más eficaz para actuar y operar ciertos 
efectos. A su vez, señala que el desarrollo no se limita sólo al progreso 
humano, sino que también debe tener en cuenta la competitividad econó-
mica de la región en un mundo globalizado, así como la democratización, 
la gobernabilidad y la sostenibilidad ambiental. Todos estos objetivos 
deben ser compartidos por la comunidad en su conjunto, ya sea a nivel de 
ciudad, localidad o región.

En opinión de Klein (2005 p. 26), hay una coincidencia de teorías y 
modelos en el ámbito del desarrollo local que tienen orígenes disciplina-
rios diversos, lo cual resulta en métodos variados que, en algunos casos, se 
contraponen. No obstante, el elemento que une a todas estas teorías y 
modelos es la cuestión de los orígenes, actores, modalidades y objetivos de 
las acciones de desarrollo. Es por eso que, para que se hable de desarrollo 
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local, las acciones de desarrollo deben ser llevadas a cabo por actores loca-
les (Gamuchian, 2003, citado en Segrelles, 2015, p. 2).

Por su parte, Boisier (2001, p. 8), señala la existencia de tres matrices 
principales que han contribuido al origen del concepto de desarrollo local:

• �En primer lugar, el desarrollo local surge como una expresión de la lógica 
de regulación horizontal que refleja la dialéctica centro/periferia, una lógi-
ca que fue dominante en la fase preindustrial del capitalismo y que sigue 
vigente en América Latina.

• �En segundo lugar, el desarrollo local ha sido considerado, especialmente en 
Europa, como una respuesta a la crisis macroeconómica y al ajuste político 
supranacional implícito en la conformación de la Unión Europea. 

• �Por último, el desarrollo local es estimulado en todo el mundo por la globa-
lización y la dialéctica global/local que ésta conlleva.

En esa línea de reflexión, Arocena, (1997 como se citó en Iglesias et al., 
2018 p. 10) considera que: 

El desarrollo local no es pensable si no se inscribe en la racionalidad globa
lizante de los mercados, pero tampoco es viable si no se plantea sus raíces  
en las diferencias identitarias que lo harán un proceso habitado por el ser 
humano.

Experiencias de desarrollo local

Este apartado se presenta con la finalidad de identificar experiencias con-
cretas vinculadas al desarrollo local, en el marco del surgimiento y evolu-
ción de esa línea de pensamiento teórico. 

En las últimas dos décadas se han llevado a cabo investigaciones que 
dan cuenta del grado de concreción del DL en diversos territorios. A estos 
trabajos se pueden vincular diversos estudios territoriales en Europa y 
América Latina —o en particular en México— que dan cuenta de realida-
des territoriales que, sin haber sido resultado de prácticas conscientes de 
los actores involucrados en acciones para el desarrollo territorial, se pue-
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den considerar casos potenciales, tanto por los elementos que se conjugan 
para llevar a cabo estrategias productivas, organizativas o socioculturales, 
como por aportar elementos para el fortalecimiento del campo de análisis 
del DL. Asimismo, se han dado a conocer experiencias de sistemas pro-
ductivos locales tanto en países de Europa como de América Latina, Asia y 
Medio Oriente, tan diversos entre sí, como las modalidades sociocultura-
les o productivas donde se localizan las experiencias detectadas. Se han 
documentado experiencias en países de desarrollo tardío, como España 
(casos de las comunidades de Valencia y Cataluña), Italia (Terza) y 
Portugal (Val do Ave y región Norte); en países de industrialización recien-
te, como Argentina (Rafaela, Santa Fe), Brasil (Río Grande do Sul) o 
México (Guanajuato); en economías en proceso de industrialización, 
como Pakistán (Sialkot) o India (Tiruppur), y finalmente en países de 
industrialización antigua, como Alemania, Francia, Dinamarca o Japón 
(Vázquez Barquero, 2000, p. 9).

Al tiempo que tales investigaciones abordan la dinámica productiva, 
social, económica y cultural en los territorios, además han sido el medio 
para elaborar o reelaborar nuevos conceptos para explicar los cambios en 
la economía, sociedad y cultura de los territorios en cuestión y su teoriza-
ción. 

Una de las reelaboraciones más conocidas es la del

concepto de distrito industrial de A. Marshall (1890), realizada por G. Becat-
tini (1979), la noción de entorno innovador, llevada a cabo por los equipos 
de investigación que componen el Grupo de Investigación Europea sobre En-
tornos Innovadores (GREMI), la conceptualización de la estrategia de espe-
cialización flexible, desarrollada por Piore y Sabel (1984) y la discusión sobre 
los clusters realizada por Porter (1990), son algunos de los ingredientes que 
permiten hablar de desarrollo endógeno e interpretar el desarrollo económi-
co local desde una perspectiva territorial [Vázquez Barquero, 2000, p. 9].

Respecto al medio rural, Julio Moguel (2022) plantea que la ruptura 
con la visión sectorial en los análisis del campo queda implícita en el con-
cepto o en la aproximación territorial. Partir del territorio, por sus caracte-
rísticas sociales, económicas y espaciales, se convierte en un eje decisivo 
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de aproximación, siempre en el entendido de que en el concepto de lo 
territorial se presupone la diversidad, la multifuncionalidad y la polivalen-
cia en la posibilidad de creación de “nuevos mundos rurales”, donde la 
acción social juega un papel fundamental (Juárez et al., citados en Moguel, 
2022).

A este tipo de trabajos, se vincula por ejemplo, el planteamiento de la 
segmentación de los mercados de trabajo agrícolas locales, teorización 
construida a partir de estudios de caso en la región Sur de Nayarit, México, 
destacando líneas como la globalización y las nuevas formas de organiza-
ción de las empresas agroindustriales en el territorio, las formas de contra-
tación y condiciones laborales y el rol de las redes sociales en la segmenta-
ción de los mercados de trabajo, todas ellas transversalizadas por las 
perspectivas de desarrollo local y de género (Sifuentes, 2016). 

Por otra parte, las posibilidades de despunte hacia nuevas facetas de 
acumulación de capital desde las economías locales, vistas en términos de 
iniciativas de desarrollo local (IDL), han de contemplar la capacidad de los 
territorios de adaptación flexible a los nuevos contextos y una adecuada 
correspondencia entre las IDL y las políticas regionales, un apropiado sis-
tema de información para el desarrollo y el empleo, la definición clara de 
la unidad territorial de actuación, la movilización y orientación de las ins-
tituciones territoriales educativas y de capacitación, así como la del parte-
nariado (asociación entre actores)  y la constitución de redes, a fin de 
modificar sus respectivas estrategias en el sentido adecuado (Alburquerque, 
1999, p. 109-116).

En esa línea se pueden ubicar los resultados reportados por Martín et 
al. (2009) acerca de un estudio de la gobernanza y los tipos de organiza-
ción de la participación en las políticas de investigación, desarrollo e 
investigación (I+D+I) en el ámbito local, tomando como casos de estudio 
dos empresas de localidades en la Comunidad de Cataluña, España.

El argumento central del estudio consistió en que los procesos de par-
ticipación local en la política de innovación se desarrollan e implementan 
bajo dos formas: 

a) �Una forma de participación vertical, que se puede entender también como 
fruto de un “efecto inducido” (Scharpf, 2000), en tanto que deriva de la 
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política de la Unión Europea (ue) y el resultado es un proceso de innova-
ción basado en recursos exógenos al territorio. 

b) �Una forma de participación horizontal, resultante de la imbricación y 
alianza entre los actores sociales públicos y privados en el ámbito local, lo 
cual da lugar a un proceso de innovación endógeno. Una u otra forma de 
innovación depende de la presencia o ausencia de actores y redes sociales 
dinámicas en el territorio.

El estudio se plantea como pregunta de investigación: ¿por qué la crisis 
del fordismo favorece el impulso de un modelo de desarrollo con base 
local? 

Dando respuesta a la pregunta anterior, de acuerdo con Alburquerque 
(2002), la crisis del fordismo comenzó al llegar a su límite el criterio desa-
rrollista de los países centrales en términos de expansión permanente de la 
producción, alentada por una política económica de gestión de la deman-
da agregada y por la búsqueda de economías de escala internas; sin consi-
derar las deseconomías producidas por la contaminación ambiental o el 
agotamiento de los recursos naturales no renovables. Así, la integración 
vertical de grandes empresas que se vio favorecida llevó a la polarización 
del desarrollo a nivel territorial. La presión sindical por mayores salarios y 
la quiebra del sistema monetario internacional influyeron de manera 
determinante en la crisis del modelo fordista en los países centrales y la 
apertura de la fase de inestabilidad e incertidumbre actual (Alburquerque, 
1999).

Un aspecto clave para el cambio a partir de los años setenta lo consti-
tuye el nuevo rumbo de la trayectoria del progreso tecnológico, con una 
tendencia marcada hacia formas productivas flexibles, con mayor capaci-
dad de la oferta productiva a una demanda fragmentada y cambiante, con 
atención a la calidad de los productos y, con una organización técnica y 
general de la empresa mucho más eficiente, sustentada en el uso de la 
informática y las comunicaciones en todas las fases del proceso económi-
co, integrándolas en tiempo real. Por otra parte, la creciente pugna compe-
titiva derivada de la mayor internacionalización y apertura externa de las 
economías, junto al dinamismo exportador de Japón y nuevos países 
industrializados del Sudeste Asiático, que imprimen cambios en la corre-
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lación de fuerza entre grupos hegemónicos y formas de competencia a 
nivel global. 

[…] dada la insuficiencia de los tratamientos macroeconómicos globales 
cuando los retos principales de la reestructuración tecnológica y organizativa 
actual apuntan a los niveles micro y mesoeconónico, la crisis se extendió 
también a la convicción sobre la validez de los enfoques teóricos y la natura-
leza de las políticas de desarrollo productivo y empresarial. 

En este contexto, volvió a cobrar importancia la reflexión sobre las expe-
riencias de desarrollo local como formas de ajuste productivo flexibles en el 
territorio, en el sentido de que no se sustentan en el desarrollo concentrador 
y jerarquizado, basado en la gran empresa industrial y localizadas en grandes 
ciudades, sino que buscan un impulso de los recursos potenciales de carácter 
endógeno tratando de recrear un “entorno” institucional, político y cultural 
de fomento de las actividades productivas y de generación de empleo en los 
diferente ámbitos territoriales [Alburquerque, 2002, p. 42].

En contraste con el modelo fordista, las estrategias de desarrollo “des-
de abajo” ponen en juego una serie de recursos y satisfacen ciertas necesi-
dades. Siguiendo a Alburquerque (2002), las iniciativas de desarrollo eco-
nómico local ponen en juego factores de tipo económico, pero también los 
sociales, culturales y territoriales. Su aparición ha dependido fundamen-
talmente de los agentes territoriales, a través del establecimiento de acuer-
dos para realizar diferentes esfuerzos. Para esto es fundamental la concer-
tación de estrategias entre los actores socioeconómicos locales 
(asociaciones de empresas, universidades e institutos de investigación y 
desarrollo, etc.), a fin de lograr la incorporación de innovaciones tecnoló-
gicas y organizativas en el tejido empresarial y productivo local.

Otro aspecto en juego es la capacidad continuada de introducción de 
innovaciones tecnológicas, gerenciales y organizativas en el nivel micro-
económico de la actividad productiva, en el tejido empresarial territorial, 
así como de intervenciones en el nivel mesoeconómico, en el cual el sector 
público y los agentes privados empresariales deben ser capaces de generar 
espacios de concertación estratégica y de construir la institucionalidad 
político-administrativa en respaldo del desarrollo. El fortalecimiento de 
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los procesos de descentralización política debe propiciar la identificación 
de iniciativas productivas y empresariales y la promoción de éstas, para 
una mayor expansión del crecimiento económico y de empleo productivo, 
además de lograr la identificación de los rasgos concretos y limitaciones 
del medio ambiente territorial.

Las estrategias de desarrollo económico local muestran mayor interés 
por la satisfacción de las necesidades básicas en el territorio y conciben el 
territorio como agente de transformación social y no únicamente como 
espacio funcional. Asimismo, se enfatiza la relevancia de la voluntad endó-
gena de articulación de los tejidos productivo y empresarial locales, el 
aumento de los recursos propios, la participación de las entidades finan-
cieras locales y, en suma, la adaptación de innovaciones tecnológicas y 
organizativas en el territorio, con un control fortalecido por parte de los 
actores locales (Alburquerque, 2004).

La existencia de un potencial de recursos en el territorio implica un 
potencial de desarrollo endógeno. Para identificarlo, es necesario infor
marse sobre los temas más relevantes del ambiente empresarial; su locali-
zación territorial; eslabonamientos productivos; mercado de trabajo local; 
conexión entre sistema educativo y capacitación (y formación) de la fuerza 
de trabajo y los problemas y necesidades locales; instituciones de capacita-
ción empresarial y tecnológica; sistemas de I+D; inventario de recursos 
naturales y medioambientales; estructura social y política local; tradición 
cultural local; organizaciones representativas de empresas y trabajadores 
entre otros aspectos (Alburquerque, 2002).

El dl es un proceso de crecimiento económico y cambio estructural 
que conduce a la mejora del nivel de vida de la población local, en el cual 
se distinguen las dimensiones: económica, formación de recursos huma-
nos, sociocultural, político-administrativa y ambiental (Vázquez, 1998).

Una estrategia de desarrollo de ese tipo se contrapone a la estrategia 
fordista, cuya eficiencia en la organización del trabajo y las formas de pro-
ducción se basan en las características de uniformidad y repetitividad, 
propias de la producción en masa de productos estandarizados realizada 
en la gran empresa, con utilización intensiva de energía y materiales, 
maquinaria especializada de alto coste de inversión e instalación, y muy 
baja o nula preocupación por los impactos ambientales de los procesos 
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productivos o de consumo y el agotamiento de la base de recursos no 
renovables (Alburquerque, 2002, p. 44). El rasgo de la organización fordis-
ta del trabajo en los países centrales, se caracteriza por el predominio de la 
cadena de montaje y la gestión taylorista del trabajo, así como la existencia 
de un pacto social entre empresarios, trabajadores y gobiernos para garan-
tizar la mayor estabilidad en el empleo y una evolución de los salarios, 
según los incrementos de la productividad.

En cuanto al tamaño de las empresas o asentamientos territoriales, en 
el fordismo predominan las grandes empresas con economías de escala 
internas a la firma y jerarquización vertical de las funciones, con una 
visión basada en la idea de “difusión del crecimiento a partir de núcleos 
centrales”, encaminada al establecimiento de polos de desarrollo o parques 
industriales, a las concentraciones urbanas y las economías de aglome
ración (Alburquerque, 1997). Este modelo resulta afín a un enfoque de 
desarrollo “desde arriba”, con una planeación centralizada desde la instan-
cia central Estatal, dejando de lado la estructura productiva y social local, 
considerada en el modelo planteado “desde abajo”.

Limitaciones de la política de desarrollo local 

En el caso de la Unión Europea, Vázquez (2000) identifica la existencia de 
una serie de carencias en los factores que periten el funcionamiento de la 
Política Económica Local, algunos de los más importantes son: 

Inexistencia de un marco legal adecuado. Normalmente, no se ha 
considerado la política de desarrollo local como una política gubernamen-
tal formal, regulada e institucionalizada. Por el contrario, la mayoría de las 
veces esta política ha surgido de manera espontánea por parte de las regio-
nes o ayuntamientos para afrontar problemas generados por el ajuste pro-
ductivo. No obstante, la Comisión de la Unión Europea ha tomado medi-
das importantes para promover y financiar las iniciativas surgidas del 
territorio, pero sin la implementación de un marco legal. 

Reducida autonomía para la acción local. Derivado de la ausencia de 
un marco institucional de autonomía local y de dote de recursos presu-
puestarios, los gobiernos locales se han visto limitados en su autonomía de 
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acción, por lo que, el proceso de descentralización y desarrollo local no 
puede generalizarse en la totalidad de los territorios, más bien se reduce 
únicamente a los lugares más dinámicos y emprendedores. En este senti-
do, la financiación ha resultado inadecuada e insuficiente para fomentar 
iniciativas locales; además, las condiciones para que empresas privadas 
puedan ejecutar sus planes de inversión sin recurrir a financiación externa 
tampoco han sido las más adecuadas. Así pues, la ausencia de una institu-
cionalización del desarrollo económico local, impide que las regiones y 
localidades adquieran una verdadera autonomía financiera. 

Insuficiencia de recursos humanos adecuados para la gestión local. 
Frecuentemente, el personal de los ayuntamientos y regiones carece de los 
conocimientos necesarios para la gestión de agencias e instrumentación 
del desarrollo local. No obstante, en los últimos años, con el afán de ir 
aminorando la falta de formación de sus recursos humanos, los ayunta-
mientos y gobiernos regionales han promovido la realización de cursos y 
maestrías sobre gestión del desarrollo local. 

Falta de masas críticas en las unidades territoriales. Una condición 
indispensable para que las iniciativas de desarrollo local tengan éxito es la 
existencia de una administración suficiente en la unidad de gestión; es 
decir, que en el municipio existan los servicios, bienes y condiciones sufi-
cientes que permitan operar con los costos mínimos. Sin embargo, la 
mayoría de las veces los municipios nos son capaces de proveer estas con-
diciones y tienen que hacer asociaciones que les permitan mejorar su efi-
ciencia. 

Insuficiente coordinación entre los agentes. Para lograr el éxito de 
las políticas de desarrollo local se requiere una sinergia en las acciones  
de arriba-abajo y de abajo-arriba. A la vez, se requiere una asociación y 
coordinación de las políticas sectoriales, regionales y locales para lograr 
una eficiencia basada en el aprovechamiento de las condiciones de cada 
territorio. Por lo tanto, las mejores prácticas de desarrollo local serán las 
que logren una incidencia articulada de las acciones de agentes púbicos, 
regionales y locales.

Reparto del poder entre los niveles administrativos. El desarrollo 
local va ligado a las nuevas formas de organización del Estado, en las que 
se les brinda una mayor participación y autonomía a los ayuntamientos y 
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las regiones en el presupuesto del Estado. Sin embargo, normalmente las 
condiciones políticas no son las adecuadas y los gobiernos locales no dis-
ponen de la autonomía financiera que necesitan para su gestión. En este 
sentido, es necesario la creación de marcos y unidades operativas de mayor 
espectro y dimensión, donde las estrategias de desarrollo local tengan 
mayor cabida y apoyo. (Vázquez, 2000, p. 29-32).

Sin embargo, la identificación tanto de ventajas como de desventajas 
para el dl, debe tomar en cuenta las características de cada territorio, 
aprovechar y proyectar sus potencialidades e identificar en las posibilida-
des de su fortalecimiento en las gruesas líneas de la política macroeconó-
mica que suelen reflejar el ambiente de la economía global.

Conclusión

La evolución que en este capítulo se ha pretendido mostrar de las teorías 
del desarrollo como antecedente de las propuestas de desarrollo local o 
territorial, dejan ver a través de su abordaje o instrumentación, posiciones 
diversas con respecto a la interpretación de las relaciones sociales, políti-
cas y de poder que han imperado en diferentes etapas del desarrollo, en 
particularmente América Latina. Con respecto al desarrollo local, tanto a 
nivel teórico como epistemológico, nos encontramos ante un cuerpo en 
construcción y sumamente dinámico, no sólo por tratarse de un campo de 
análisis con propuestas relativamente recientes. Adicionalmente, el carác-
ter social y territorial del objeto de estudio del dl, si a algo ancla a esta lí-
nea de reflexión, es a la especificidad del carácter histórico y concreto del 
territorio y de los actores sociales que forman parte de él. El dinamismo 
que esto imprime al acontecer en los territorios hace de la teoría del de
sarrollo local/territorial, un cuerpo de conocimientos que es necesario ob-
servar en la diversidad de sus determinantes, resaltando los rasgos inter-
nos de la economía, las relaciones sociales, cultura, el medio ambiente, los 
conocimientos autóctonos y adquiridos, las capacidades organizativas, y 
de gestión, etc., de tal manera que llegue el momento en que las visiones 
más generales, se construyan de los múltiples contenidos de los territorios 
y no a la inversa.
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Resumen

La dimensión espacial de los procesos sociales, en particular los de cam-
bio, nos permite comprender que en los territorios estos procesos se con-
cretan en diversas dinámicas tanto endógenas como exógenas y en rela-
ción. El desarrollo local nos aporta elementos para cuestionar cuáles 
cambios, quiénes son los y las involucradas en ellos, así como para com-
prender estas dinámicas y dar seguimiento a las formas en que se presen-
tan. El trabajo expone reflexiones metodológicas sobre estas cuestiones, 
por lo tanto, en un sentido del papel epistémico-metodológico y ético que 
el y la investigadora deberíamos jugar.

Palabras clave: metodologías participativas, territorio, interdisciplina, desa-
rrollo local.

Introducción

En el espacio de este seminario se ha dado una revisión de amplia impor-
tancia sobre la “naturaleza” del desarrollo local (dl) en términos de lo que 
abarca esta perspectiva para el estudio de los territorios y los actores que 
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los construyen, se ha trabajado en la incorporación de la perspectiva del 
desarrollo territorial como oportuno e inminente. 

En estos términos, se ha revisitado cómo los abordajes desde el mode-
lo de desarrollo actual tienden a seguirse centrando en la cuestión econó-
mica en concordancia con las prácticas de algún organismo o agencia, que 
si bien resulta entendible debido a que son quienes financian y establecen 
prioridades, por otro lado, propicia que el tema se aleje de la transforma-
ción de las bases sociales. ¿Por qué esto es relevante? Porque el centro de 
las teorías del desarrollo es la transformación social, como el de la teoría 
social moderna son los procesos sociales de cambio (Madoery, 2008, p. 
107).

Por ello resulta relevante la distinción entre el desarrollo inmanente 
del capitalismo, eje de estudio de la economía política, y el desarrollo 
intencional, campo de las teorías del desarrollo relacionado con la solu-
ción de problemas que el primero, anclado a la institucionalización, va 
propiciando coyuntural y sistemáticamente. Todo esto debe ser un telón 
de fondo en nuestro propio análisis. 

En este contexto, cuando las urgencias y los problemas sociales son 
establecidos desde fuera de los territorios, en buena medida diluyen posi-
bilidades de los intereses locales. Por ello, siguiendo a Madoery (2008 p. 
108), recuperar la centralidad de la dimensión espacial de los procesos de 
cambio supera la perspectiva del territorio como mero receptor de diná-
micas exógenas. Le reconoce su papel activo lleno de diversos procesos y 
relaciones, por lo tanto, de dinámicas endógenas que establecen, a su vez, 
dinámicas exógenas. Alburquerque reconoce que el territorio debe ser 
considerado en los estudios como un actor (2020).

A grandes rasgos los desafíos a que nos enfrenamos en esta perspecti-
va del desarrollo local son: i) cómo definimos el desarrollo y quiénes lo 
hacen; ii) una práctica de transformación ética y culturalmente adecuada 
incluyendo la institucionalizada; iii) una sistematización de las experien-
cias que también permita teorizar o desafiar a la teoría. 

Este trabajo expone reflexiones en este sentido, a partir de sistematiza-
ción de experiencias pasadas por el tamiz de la perspectiva metodológica.
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Intervenciones, territorios y actores locales

Si partimos de la intencionalidad del cambio que indudablemente implica 
el desarrollo local, si vamos más allá de una esquematización y pensamos 
que debemos conocer cómo las condiciones estructurales se establecen 
para enmarcar a los actores locales supeditándolos a jugar roles específicos 
en el sistema, el interés tiene que dirigirse a las potencialidades y limita-
ciones de los actores situados en estructuras, tanto los locales como los 
diferentes agentes que se entrelazan en las redes. El cambio, al final del día, 
está dirigido hacia un territorio, muchos en realidad, pero sin considerar 
estas particularidades. 

Cabe señalar que hablar de territorio es tratar de abarcar un ente com-
plejo. En primer lugar, se trata de un espacio físico en el cual se establece 
una materialidad explícita e implícita, ya que es un espacio con recursos, 
con flora y fauna, con condiciones geográficas, todas ellas trastocadas por 
grupos humanos que construyen paisaje, que se relacionan de cierta forma 
con esas condiciones, por lo que se debe considerar también que ahí suce-
den procesos sociales de diversa índole, históricos y continuos. Si están 
“sucediendo cosas” en los territorios, quiere decir que en ellos ya hay 
intencionalidades de cambio, tanto de actores y actrices locales como de 
otros y otras que construyen las dinámicas donde se dan encuentros-des-
encuentros temporales en estas intenciones.

Pensar lo que conlleva tratar de provocar cambios en los territorios, 
nos remite a varias cuestiones: 

• Quiénes definen los problemáticas a atender. 
• Cómo se hace el diagnóstico y la jerarquización de los problemas. 
• Cómo se definen las soluciones y a quiénes se involucra. 
• Cuáles son las condiciones estructurales que limitan y potencian.

Esto no es simple, por lo que se debe romper con una lectura vertical y 
simplista. Retomo un esquema planteado en otro momento, que pone de 
relieve una mirada sobre los y las involucradas, así como los espacios 
mínimos a considerar relacionalmente. 
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Desde el dl, entonces, se requiere comprender que investigar, estudiar 
un territorio implica intervenirlo. Ramírez (2002) nos señala que, de 
hecho, las prácticas del desarrollo son de naturaleza intervencionista, así 
como De Sousa (2009, p. 32) nos recuerda que ya desde otras áreas del 
conocimiento se ha reconocido que no podemos conocer algo sin interfe-
rir en él. Entonces se asume que la intervención es una interacción, en este 
caso con una finalidad investigativa, para el conocimiento. 

La cuestión de la intervención y cómo la establecemos nos lleva a 
reflexiones epistemológicas y por lo tanto metodológicas, que tienen que 
ser permanentes. El aspecto epistemológico establece cómo aprendemos y 
podemos conocer esta realidad social en un territorio particular, con 
intenciones específicas para su transformación cuando es compleja, histó-
rica y dinámica. A partir de la experiencia propia, el proceso de sistemati-
zar se vuelve fundamental para lograr, tanto la autorreflexión como el 
poner muchos supuestos teóricos, no sólo a contrastar frente a dicha reali-
dad, sino ver su real potencial que puede ser complementado o definitiva-
mente decantado hacia nuevos derroteros.

Fuente: Rivera (2016, p. 110).

Figura 1. 
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Un primer paso es establecer la postura epistemológica desde la cual 
se van a abordar las diferentes realidades. Si el centro de nuestros esfuer-
zos es la transformación social, el paradigma de investigación en ciencias 
sociales dialéctico o socio-crítico da una plataforma que permite construir 
sobre el proceso (Alvarado y García, 2008; González, 2003; Miranda y 
Ortiz, 2020). Este paradigma establece como supuesto ontológico una rea-
lidad que, al no ser unívoca, nos indica que el cambio social es constante, 
es una realidad dinámica y diferenciada en la cual lo particular es central. 
Epistemológicamente, conocer la realidad se establece a partir de relacio-
nes entre sujetos cognitivos, relaciones intersubjetivas, donde los actores 
locales tienen un conocimiento profundo de su territorio y lo que éste 
conlleva, siendo esto fundamental para la modificación de la realidad.

En términos metodológicos, tenemos que pensar en la flexibilidad y la 
complementariedad. Como en alguna sesión del seminario se señaló: reto-
mar lo necesario, tanto del paradigma positivista con la metodología cuan-
titativa, como del paradigma interpretativo con la metodología cualitativa 
proporciona una primera base para aproximarse a una realidad compleja. 
Técnicas cuantitativas y cualitativas llevan a tipos de conocimiento dife-
renciados, pero complementarios. La segunda consideración es que todo 
territorio y fenómeno que acontece en él son históricos, por lo que las for-
mas de aproximarnos deben no sólo contemplar técnicas de reconstruc-
ción de la memoria individual y colectiva, sino entender que son espacios 
para la propia reflexión sobre las experiencias de los actores involucrados, 
por lo que tal espacio se convierte en un diálogo de saberes entre ellos, así 
como entre ellos y quiénes hacen investigación.

La cuestión dinámica nos lleva a complejizar todavía un poco más el 
abordaje. Estudiar un proceso social que no se detiene en ningún momen-
to es algo que no analizamos y dialogamos con suficiencia en nuestra área 
de estudio, dando por hecho muchas veces que sólo estudiaremos una 
fotografía y no una película. Nos implica que debemos acompañar proce-
sos para comprender los fenómenos, aun cuando aparentemente ya han 
terminado, tenemos que considerar lo que Long (2007) y Yihuan (2003) 
llaman la “continuidad de la discontinuidad”, es decir, el cambio que se da 
en alguna medida. Los efectos y consecuencias de diversas acciones en el 
territorio tienen formas de permanencia que no están presentes necesaria-
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mente como cuando eran contemporáneas, es parte de lo que debemos 
develar y comprender en las actuales cotidianeidades y proyectos a futuro 
de los actores involucrados: de qué forma se incorporaron en las prácticas 
y formas de hacer las cosas; además, nuestro marco paradigmático asienta 
que se busca la transformación social, el cambio. Por lo anterior, las meto-
dologías participativas deberían ser una línea formativa de nuestros pro-
gramas en desarrollo local y territorial. 

Se requiere de una formación en investigación formal académica, pero 
también en investigación participativa, con sus diversos apellidos: investi-
gación —acción; investigación— acción-participativa; investigación mili-
tante; si bien vamos a encontrar en la literatura que no hay recetas, esto 
con la experiencia se va confirmando, lo cierto es que sí ayuda estudiar 
estas propuestas, sus técnicas y herramientas, tanto como la autorreflexión 
de dichas experiencias de parte de cada investigador y de los grupos.

Entrar, estar y ser en el territorio: algunas  
sistematizaciones desde la experiencia

¿Por qué, para qué y cómo llegamos a un territorio? Son cuestionamientos 
mínimos que deberíamos tener presentes desde el inicio para regresar a 
ellos de vez en vez en nuestros procesos de investigación, sobre todo cuan-
do nos encontramos en callejones con una salida muy estrecha. 

Es decir, trabajar desde la perspectiva que estamos poniendo en la 
mesa en este texto, conlleva una postura ética de claridad de los y las inves-
tigadoras, así como para con los actores locales y externos del territorio. 
También involucra una postura política: de qué forma, con quiénes nos 
vamos a relacionar y para qué. Hacia dónde caminará esa intención de 
cambio, cómo y con quiénes definirla. En qué momentos.

Esto ya nos va dando pauta del cómo debemos entrar en los territorios. 
Es necesario reiterar que no hay una sola manera de hacerlo. Depende 
precisamente de cómo respondemos a las preguntas. Podemos conocer el 
territorio, haber vivido y crecido ahí, o nunca haber estado en él y desco-
nocerlo. En cada una de las probables situaciones es posible proceder de 
forma diferente.
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Ya se señaló que es igual de relevante conocer las metodologías y pers-
pectivas participativas como sistematizar las propias experiencias al apli-
carlas. Esto permite el desarrollo de habilidades para enfrentar realidades 
dinámicas. A continuación, enumero algunas consideraciones hechas pre-
cisamente a partir de estas sistematizaciones por diferentes autores (Diego, 
2000; Cortez, 2014), así como las propias. 

El conocimiento que tengamos sobre el territorio va a establecer los 
procesos que podamos necesitar para entrar. Algo indispensable antes de 
entrar o re-entrar es consultar y organizar información del territorio 
actualizada e histórica. Siempre requerimos otras miradas y sistematiza-
ciones de ellas para apoyar las nuestras. En todo caso para quiénes sí tie-
nen familiaridad del territorio permite re-conocer y conocer cosas trans-
formadas y nuevas; para quienes son principiantes en él, permite no llegar 
a ciegas.

i) �Material sobre el territorio. Es elaborado por actores externos: insti-
tuciones gubernamentales, organizaciones internacionales, investi-
gaciones y estudios previos de diferentes áreas del conocimiento 
(muy importante considerarlos). 

ii) �Material del territorio. Elaborado por actores locales, cronistas co-
munitarios, recopiladores, archivos de asociaciones y organizacio-
nes, archivos del ejido o bienes comunales, etc.

iii) �Con quién(es) entro. Los famosos porteros y porteras. Sobre todo, 
para los que no hemos estado en los territorios. Líderes, investiga-
dores, agentes de cambio, habitantes, sacerdotes, médicos, organi-
zaciones, etc. debemos estar consientes de las ventaja y desventajas 
de esto, ya que implica recuperar algo básico en el desarrollo local y 
territorial: los diversos actores que tienen intereses propios, esta-
blecen diferentes relaciones al interior y cuentan con múltiples ca-
pacidades de gestión y negociación. También llegar por propia 
cuenta es posible, pero es un camino más largo, además de que, 
igualmente, se inicia estableciendo con cierto grupo alguna proxi-
midad.

iv) �Entrevistas exploratorias. Quizá resulta obvio, pero no todos y todas 
las estudiantes tienen la experiencia, aquí la formación en técnicas 
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es relevante. Al ser exploratorias, importa mucho iniciar la cons-
trucción del campo en el territorio desde el primer semestre, de ser 
posible acompañados y acompañadas por profesores. 

v) �Establecer relaciones. Una vez entrando, es fundamental saber qué 
tipo de relaciones se van estableciendo para situar el proceso de in-
vestigación, en el entendido de que desde la perspectiva del dl no 
vamos sólo a obtener información sino a construir confianza. Esto 
implica tiempo y honestidad de nuestra parte; el estar es la piedra 
angular, la permanencia, así como la constancia conllevan la cons-
trucción de relaciones cada vez más profundas y confidenciales. Por 
eso se resaltaba la postura política, se requiere compromiso , sino de 
un acompañamiento a largo plazo, que sería lo óptimo, sí de uno 
donde se genere conocimiento que sirva tanto a los propósitos loca-
les como a los demás actores involucrados.

vi) �Talleres de diagnóstico participativo. Agendas de trabajo. Mapeo 
de actores. Dentro del abanico de técnicas y sus herramientas 
que distintas escuelas a lo largo y ancho del mundo han desa-
rrollado, con especial énfasis en América Latina, estas tres téc-
nicas son indispensables, no únicas, para la construcción del 
proceso investigativo; también, para las relaciones entre los y las 
investigadoras y los actores locales. Las técnicas son la base para 
establecer con la población directa cómo las situaciones proble-
máticas que atraviesan el territorio, afectan en diferente grado y 
niveles a los actores locales y limitan o potencian proyectos de 
interés para todos. Se trata de problematizar estableciendo cau-
sales de las diferentes situaciones que los actores identifiquen 
como relevantes, para establecer un mapa de actores y sus di-
versos niveles de involucramiento en cada uno. Derivado de 
todo esto debe salir una agenda de trabajo y seguimiento, donde 
no sólo se jerarquiza con qué se empieza, cómo se va a tratar de 
resolver, sino que se establece quiénes estarán involucrados en 
las resoluciones, así como en dónde se definen los pesos más 
importantes para ello. Hay factores que no dependen de los lo-
cales, pero siempre se puede hacer algo para modificar balan-
zas.
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Es importante recordar que en el paradigma sociocrítico el peso de los 
saberes y conocimientos recae en el sujeto/actor local, ya que son ellos 
quienes construyen el espacio social y reconstruyen el geofísico, por lo que 
conocen sus procesos y cuentan con formas de sistematizar sus experien-
cias; entonces la pregunta es ¿qué papel juega el investigador o investiga-
dora en el territorio? El de acompañar procesos donde se construyan espa-
cios de reflexión colectiva que alimenten nuevos conocimientos por parte 
de todos los involucrados, aquello que desde la educación popular propo-
ne como poder tomar distancia desde la propia realidad para analizar y 
llevar a proceso las potencialidades. El sujeto investigador puede aportar 
sus herramientas analíticas del dl haciendo un esfuerzo de diálogo de 
saberes con la gente, es decir, siendo capaz de poner en traducción y luego, 
de comprender los intereses y proyectos de esta. Para ello lo realizado con 
anterioridad respecto al marco referencial, así como la permanente recons-
trucción histórica de los procesos y fenómenos, se vuelve piedra angular.

Todo este proceso implica acompañamiento y a su vez, retroalimenta-
ción constante. Por ello se trata siempre de una investigación flexible y con 
bases inductivas, ya que va a existir una inmanente necesidad de reestruc-
turar dicha investigación sobre el proceso. Vale la pena señalar que no se 
menosprecia la teoría, al contrario, se asume la investigación desde pers-
pectivas teóricas concretas: el Desarrollo Local y Territorial, lo cual no 
impide lo propuesto aquí. Una base inductiva que parte de categorías pres-
tablecidas, pero lo suficientemente flexible para permitir a la realidad 
aportar, con lo que se puede trabajar tanto en resignificar dichas categorías 
prestablecidas, como categorías emergentes.

Nunca se debe perder de vista que las aportaciones del sujeto investi-
gador complementan las de los otros sujetos, los cuales también se con-
vierten en investigadores de sus propios procesos, no obstante, son los 
actores, locales y externos, quienes llevan a cabo la transformación de sus 
realidades. 

En el desarrollo local, la gestión es un elemento de permanencia en el 
territorio, que involucra a diferentes actores construyendo múltiples entra-
mados de relaciones. Autores como Gallicchio ya plantean que trabajar 
sólo con los actores locales no es suficiente, “los actores locales deben 
desarrollar estrategias de cooperación y nuevas alianzas con actores extra 
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locales”, se trata de procesos de concertación (2004, pp. 4-5). Se está de 
acuerdo con esta premisa: trabajar con los intereses y proyectos de los 
actores locales es necesario, indispensable, pero no suficiente.

Es aquí donde los resultados de los diagnósticos participativos, su pro-
blematización para derivar en agendas de trabajo y en el mapeo de actores 
se vuelven una base para la acción, para el cambio. Involucra aprovechar 
las capacidades de negociación, de construcción de redes, de resistencia de 
los actores locales, así como de los mismos intereses y voluntades de los 
agentes institucionales. A su vez, conlleva que los investigadores tengan la 
sensibilidad, la experiencia, en reconocer estas capacidades y acompañar 
en los procesos, para poder respaldar planteamientos argumentados frente 
a otros agentes que reconocen cierta autoridad a la academia. Este respal-
do es propicio tanto en conocimiento como por la propia autoridad con la 
que la institución educativa cuenta para convocar a otros agentes, además 
de sostener los espacios de reflexión entre investigadores y actores para ir 
reestructurando los proyectos, la agenda. 

Es un continuo ir-venir entre la realidad y la teoría (Forni, Gallart, 
Vasilachis, ca. 1991). Se traduce en una constante vigilancia epistémica y 
una continua revisión de lo que se ha definido en las causales y mapas de 
actores, una mayor claridad que permite actuar con mejores bases, quizá 
mejores logros, si no es así, también permite más claridad del porqué no se 
alcanzan objetivos bajo las pautas que se habían definido en determinado 
momento.

Por lo anterior, el estar puede ser un proceso de largo plazo, en algunos 
casos de mediano, pero para el tipo de intervención que estamos revisan-
do, no es de corto plazo, responde a otro tipo de investigación. Hay 
momentos de cierre temporal, pero no dejan de estar en medio de una 
continuidad, en el sentido que ya se ha señalado. Un investigador o inves-
tigadora puede hacer de un proyecto en determinado territorio su proyec-
to de vida, en el entendido de que la amplia complejidad da para abordar 
muchísimos fenómenos y aún más procesos. Esto implica pensar en for-
mas de iniciar y estar como etapas o fases académicas, para cumplir con 
los marcos institucionales. Mucho tendrán que ver las relaciones que sea 
capaz de construir en el territorio de interés, pero también lleva a la diver-
sidad disciplinaria y el pensamiento complejo.
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Multidisciplina con aspiraciones 
interdisciplinarias

La complejidad de las realidades sociales y de las propias relaciones inter-
subjetivas que llegamos a establecer, nos obliga a comprender, entre más 
pronto mejor, que se requiere de varias disciplinas para lograr un acompa-
ñamiento efectivo en términos de que los propósitos y objetivos se alcan-
cen por parte de los involucrados. Este es el nivel mínimo que tendríamos 
que construir, la multidisciplina, para ello el formar parte de un programa 
académico, así como de una institución educativa se tiene que convertir en 
una ventaja, siempre y cuando se canalice en la práctica. Los y las investi-
gadoras deben desarrollar habilidades de gestión académica que redunden  
en el propio crecimiento como investigadores, de los programas involu-
crados y del campo de conocimiento. 

Las situaciones problemáticas definidas se concretan en agenda cuan-
do se logran identificar, por parte de quienes las viven, los porqués y los 
involucrados en diversos niveles. La labor de investigación también con-
lleva desarrollar capacidades de diálogo con otras disciplinas hasta alcan-
zar otras formas de pensar las situaciones problemáticas, de las cuales 
derivarán problemas de investigación, construidos desde varios ángulos 
del conocimiento humano; es decir poder llegar a la interdisciplina, en la 
cual ya no se trata de que cada quién haga su aportación, sino de com-
prender los fenómenos desde la mayor complejidad posible. Ya autores 
como Alburquerque (2020) nos han señalado esto como parte indispensa-
ble de la perspectiva del desarrollo local y del desarrollo económico local. 

Conclusiones

Lo revisado plantea que se trata de procesos, que implica compromisos 
con ética, así como trabajo a mediano y largo plazo, ya que conlleva pro-
fundización en las situaciones problemáticas que se quieren abordar, lo 
cual es siempre un conocimiento en espiral. La pregunta que se vuelve re-
levante es: ¿se puede construir esto desde los programas académicos? 
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Como en este seminario ya se han expuesto algunas respuestas: sí, pero 
como un ejercicio de autorreflexión honesta para saber en dónde estamos 
y cómo tenemos que construir ese camino, quizá no estaría mal aplicar las 
mismas técnicas de diagnóstico participativo y mapeo de actores, para 
concretar e ir reconstruyendo nuestras propias agendas.

Por último, recupero para este cierre las aportaciones que otros com-
pañeros y compañeras hicieron a esta presentación, como tema pendiente  
a profundizar en una siguiente reflexión. La necesaria formación en la 
diversidad metodológica que desde las ciencias sociales y el desarrollo 
local requerimos, haciendo especial énfasis en la perspectiva decolonial. 
La formación y reformación epistemológica que todos y todas requerimos 
de forma constante. El desarrollo de una cultura académica interdiscipli-
naria, así como una arquitectura institucional académica con estas mismas 
características que nos conduzcan a impulsar en nuestros programas las 
articulaciones disciplinares con los estudiantes. Complemento con la 
incorporación de una praxis de sistematización permanente de nuestro 
quehacer investigativo.
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Resumen

Este capítulo reflexiona sobre formación de investigadores basado en la 
experiencia de la maestría en Desarrollo Local con orientación a la investi-
gación, ofrecido por la Facultad de Economía de la Universidad Michoa-
cana de San Nicolás de Hidalgo, que surge a finales de la década de los 
noventa, alineada a este enfoque surgido en Latinoamérica, como crítica al 
discurso del subdesarrollo y dependencia teórica eurocéntrica, el cual se 
promueve entre otros espacios en programas de posgrado centrados en la 
identificación y valoración de los bienes naturales y capacidades de los ac-
tores locales de un territorio, para formular e impulsar proyectos de desa-
rrollo propios. Enfoque que requiere de formar investigadores, con capaci-
dades analíticas críticas, conocedores de la dimensión epistemológica, 
relativa a la naturaleza del conocimiento científico y las técnicas de inves-
tigación, así como de la política y ética, es decir, comprometidos con la 
construcción de futuros con perspectivas propias, decoloniales, desde los 
conocimientos subalternos y el pensamiento fronterizo. 
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Introducción

Desde mediados de los años ochenta y hasta casi finales de la década pasa-
da, la educación fue concebida fundamentalmente como un proceso de 
formación de competencias para la producción capitalista en su fase neoli-
beral, con un fuerte soporte ideológico hacia la globalización. El objetivo 
último de los estudios universitarios estuvo muy ligado a la creación de 
mano de obra acrítica, eficaz y eficiente capaz de producir grandes volúme
nes de productos estandarizados, en más corto tiempo y al menor costo, 
destinados al mercado mundial de bienes controlado por grandes corpora
ciones, que además se asumían como las grandes empleadoras de los egre-
sados universitarios, sin que en los hechos lo fueran. 

La conformación de este mercado laboral, guiado por grandes corpo-
raciones, condujo a que desde las propias universidades las aspiraciones 
de desempeño profesional fueran orientadas hacia éstas, tanto en su oferta 
educativa como en sus contenidos curriculares. En este contexto, la rela-
ción entre universidad y mercado de trabajo fue derivando en programas 
educativos para formar individuos económicamente productivos, 
políticamente dóciles y, de paso, en consumidores cautivos y frenéticos 
(Gee, Hull y Lankshear, 2002).

Esta imperiosa necesidad de orientación funcional de la educación 
universitaria hacia las necesidades de la producción y del mercado con 
perspectiva global, impulsada desde la década de los ochenta, e impuesta 
por los organismos internacionales como la ocde y el Banco Mundial, fue 
adoptada en México sin recelo alguno, por los gobiernos federales y esta-
tales, y derivó en los últimos casi cuarenta años en que los grandes proble-
mas y necesidades nacionales, regionales y locales, se desdibujaran al pun-
to que los programas de estudios se adscribieron a un estilo de aprendizaje 
memorístico, irreflexivo, acrítico de conceptos y técnicas contrarias a la 
lógica de indagación, comprensión, crítica y construcción de alternativas 
que implica la investigación científica en las ciencias sociales.
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La formación de investigadores en ese campo no había sido un objeti-
vo explícito en los programas docentes universitarios, más allá de la elabo-
ración de la tesis para fines de titulación, los cuales escasamente se han 
cumplido, por lo que la investigación social, si bien se realiza, no deja de 
sortear fuertes vacíos. 

En este contexto, la formación de investigadores en el campo del desa-
rrollo local, hacia finales de la década de los noventa, abrió un respiro a la 
situación agobiante en la que se habían colocado algunos países como 
México, Chile, Argentina y Brasil, y las universidades públicas recupera-
sen su papel de formadoras de estudiosos para impulsar el conocimiento 
propio, no sólo de meros repetidores del bagaje hegemónico occidental 
existente, y menos aún de aquel que resulta ser el paquete ideológico con 
propósitos de perpetuar la opresión y justificar “racionalmente” la genera-
ción y concentración de la riqueza por la vía del despojo (Gilly, 2006, 
2021), a cambio de un futuro promisorio que claramente ha resultado 
falaz para estos países. 

La investigación social con propósitos efectivamente liberadores de la 
opresión, a través del desarrollo local, ha conllevado la tarea de formar 
investigadores, bajo un proceso educativo complejo y sistemático, que 
comprende tanto cuestiones epistemológicas, es decir, relativas a la natu-
raleza del conocimiento científico y las técnicas de investigación, así como 
también de índole político y ético, que implican un sentido de compromi-
so social y moral del sujeto que investiga, ya que de ninguna manera se 
trata de una actividad neutral, imparcial o indiferente (Santos, 2005: 69 y 
78).

En palabras de Mignolo (2008: 3a) consiste en identificar la matriz 
modernidad/colonialidad del poder, en donde la trágica consecuencia de 
la modernidad como narrativa europea occidental impuesta sobre 
Latinoamérica, niega a los actores locales del mundo no occidental el 
avanzar hacia la transmodernidad, es decir, a la construcción de futuros 
con perspectivas propias, decoloniales, desde los conocimientos subalter-
nos y el pensamiento fronterizo local.

Reflexionar sobre este proceso formativo, sus componentes y etapas es 
el objetivo de este trabajo, el cual se basa en la experiencia de al menos 16 
años y ocho cohortes generacionales de impartir las materias de Metodo
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logía de la investigación científica y Seminario de investigación en el pro-
grama de maestría en Desarrollo Local con orientación a la investigación, 
ofrecido por la Facultad de Economía de la Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo, adscrito al Programa Nacional de Posgrados  
de Calidad (pnpc) del conacyt desde el año 2006.

Para atender el objetivo general, este documento está estructurado en 
siete apartados. En el primero se presentan de manera sucinta, algunos 
elementos sobre los antecedentes del programa, y se aborda la base episte-
mológica que sustenta la formación de investigadores con énfasis en la 
perspectiva contemporánea latinoamericana o del Sur global. Un segundo 
apartado hace referencia a los fines de la investigación que se adoptan en 
el marco del desarrollo local y a los principios que se busca formar en los 
alumnos y las alumnas de maestría. En el tercer apartado, se exponen las 
etapas de formación y los contenidos que se llevaron a cabo a lo largo de 
más de tres lustros.

El cuarto apartado se refiere a la metodología, es decir, a los métodos e 
instrumentos que se consideran pertinentes para la formación de profesio-
nales en desarrollo local con capacidades de investigación. Mientras que el 
apartado cinco se enfoca en el tema de la sistematización y análisis de 
datos.

El penúltimo aborda la etapa de la asesoría de tesis, que comprende 
propiamente su desarrollo; y finalmente se hace referencia a los principios 
éticos que se inculcan en el estudiante a lo largo de las materias de meto-
dología de la investigación y seminario de investigación, con el propósito 
de que los aprenda para llevarlos consigo a lo largo de su vida y, en parti-
cular, en su ejercicio profesional.

A manera de conclusiones, se insiste en la imperiosa necesidad de for-
mar investigadores en el campo de las ciencias sociales, con perspectiva 
interdisciplinaria para avanzar en una mejor comprensión de la multidi-
mensionalidad que implica el desarrollo local, afrontar la urgencia de for-
mular alternativas que favorezcan el despliegue de capacidades en los 
actores locales en el territorio y encauzar sus condiciones de vida hacia el 
bienestar.
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Antecedentes de la Maestría en Desarrollo  
Local en la fe-umsnh

En los inicios de la primera década del siglo xxi, el panorama académico 
en Latinoamérica y México mostró un marcado interés por el estudio y 
debate, interdisciplinario en ciencias sociales, sobre el proceso de la transi-
ción hacia el neoliberalismo como la teoría y el destino del mundo, en 
oposición a sus saldos rojos hasta ese momento en los países mal llamados 
“subdesarrollados”, en el contexto del enraizamiento de la etapa del capita-
lismo calificada por Francis Fukuyama como el fin de la historia, y el as-
censo, según él, del último hombre que haría florecer la democracia liberal, 
como punto final de llegada para la humanidad y que, obviamente, lide-
reaba la sociedad norteamericana.

Además, este entramado económico-ideológico con pretensiones glo-
bales, denominado neoliberalismo, eliminaba de facto las naciones, regio-
nes y localidades, las cuales simplemente debían disponerse a entregarse a 
los planes de los organismos internacionales como fmi, bm y ocde, y 
poner a su disposición los bienes naturales, institucionales y culturales de 
sus territorios.

No obstante, esta alegoría se veía, ya en ese momento, empañada por 
el incremento exponencial de la pobreza, la migración, la violencia, el des-
empleo y otras calamidades, que comenzaron a agravarse desde la década 
perdida de los años ochenta en los países del sur del mundo, y que no sólo 
aquejan desde entonces a las mayorías en los países empobrecidos, sino 
que como búmeran regresan y entorpecen el progreso y la tranquilidad de 
las minorías beneficiadas en los países ricos (Sader y Gentili, 2003: 1-2).

El énfasis en lo global, contrario a lo esperado, por los promotores del 
neoliberalismo globalizado con planes de disponer sin cortapisas de los 
bienes locales, fue abriendo la puerta a lo local en una dirección alternativa 
para Latinoamérica y México, que se tomó como punto de referencia para 
formular el primer programa de posgrado en la Facultad de Economía 
(fe) de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (umsnh), 
cuyo tránsito había sido desde las teorías generales sobre el desarrollo en 
la década de los setentas, a la diversidad de enfoques entre la economía 
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política marxista y la teoría económica clásica y neoliberal, y luego, a un 
enfoque plural, equilibrado y actualizado orientado al estudio de la reali-
dad, adoptado a finales de los años ochenta y principios de los noventa 
(Solari, 2018).

Con la adopción de esta nueva orientación, tuvieron lugar los temas 
sobre el nuevo papel de las pequeñas y medianas empresas como organi-
zaciones económico-sociales, que se incluyó en el plan de estudios de  
la licenciatura en economía como la preespecialidad de economía de la 
empresa, que favoreció el estudio de los actores locales en el desarrollo: 
empresas, empresarios y gobiernos locales, aunque todavía con un enfo-
que eminentemente económico, es decir, disciplinar del desarrollo.

El vertiginoso ascenso neoliberal y su pretensión omnicomprensiva, 
en los noventa, develó a lo local como espacio de resistencia e innovación 
social desde los actores locales y la movilización para la defensa de los bie-
nes naturales y culturales de su territorio, pero debido a las resistencias 
entre los académicos de la FE para incluir este tema en un plan de estu-
dios, su cambio se pospuso hasta el inicio de este siglo xxi (2002) cuando 
se aprobó el primer programa de maestría en Gestión Estratégica del 
Desarrollo (maged), mismo que fue resultado de varios intentos tales 
como un proyecto en promoción del desarrollo económico regional, for-
mulado en Michoacán con el fin impulsar las unidades económicas bási-
cas de Michoacán que recogía estudios y experiencias exitosas sobre éstas 
en Italia, España y, aunque incipientes, también en Latinoamérica, y se 
adscribía al interés por los procesos de desarrollo a escala local con un 
enfoque de capacidades praxeológicas de intervención (unidad entre teo-
ría y práctica), planteado por Andrés Solari, profesor de la Facultad y prin-
cipal impulsor de los estudios de posgrado con enfoque local a lo largo de 
treinta años.

Una siguiente etapa de la maestría inició en 2006, cuando se transfor-
mó en Maestría en Ciencias en Desarrollo Local, asumiendo plenamente 
el estudio de los desarrollos teóricos en este campo y las experiencias en 
diversas partes del mundo, así como el interés por los problemas del con-
texto michoacano principalmente y la formulación de propuestas de cons-
trucción práctica del desarrollo local, que se evidencia en los temas de las 
tesis presentadas por ocho generaciones.
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Este programa orientado a la investigación logró su ingreso al Pro
grama Nacional de Posgrado de Calidad (pnpc), del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (conacyt), comprendiendo cinco áreas temáticas, 
correspondientes a los perfiles de los integrantes del núcleo académico 
básico del programa: 1) economía; 2) sociología; 3) relaciones internacio-
nales; 4) administración, 5) antropología.

Es conveniente destacar que el eje de investigación en el diseño curri-
cular se consideró medular a fin de cumplir con el perfil del programa 
otorgado por pnpc-conacyt, de tal manera que comprendió un curso de 
inducción sobre habilidades y competencias para la investigación en el 
que se estructuraba el anteproyecto, seguido de dos seminarios semestra-
les de investigación; el primero dedicado a la formulación del protocolo y 
el segundo, a la definición del marco teórico y metodológico de la tesis. 
Por último, dos seminarios de tesis dedicados, uno a la redacción de los 
primeros capítulos y el otro, a la elaboración del borrador final de la tesis. 

La última generación del programa madel fue en 2018-2020, ya que 
en el 2019 se reformó el programa quedando como Maestría en Desarrollo 
y Sustentabilidad (madesu), lo que implicó en buena medida un retorno 
al enfoque general del desarrollo, con énfasis hacia la sustentabilidad, en el 
que, aunque se ha desdibujado el énfasis general hacia lo local, aún se con-
serva como una de las líneas de generación y aplicación del conocimiento 
en el nuevo programa. 

Sobre la base epistemológica de la madel

La formación de investigadores en el posgrado frecuentemente enfatiza 
sobre el aspecto metodológico, pero omite el fundamento epistemológico 
de la ciencia, es decir, la naturaleza de ésta y los principios del quehacer 
científico, las corrientes surgidas a lo largo de la historia y el debate con-
temporáneo sobre éstas, los cuales entrañan aspectos relativos a cómo se 
investiga, quién, qué y para quién se conoce. Es decir, cuestiones que ex-
presan el sentido de la investigación e indispensables para el estudiante 
iniciado en el campo académico, ya que de no hacerlo se corre el riesgo de 
formar investigadores no conscientes de las implicaciones de su actividad 
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y, en el mejor de los casos, con un perfil técnico en investigación y/o de 
repetición del conocimiento, pero no con las capacidades de interrogar, de 
confrontar y de proponer alternativas al bagaje temático, teórico y meto-
dológico existente. 

Afortunadamente, el arribo de lo local en el marco de la globalización 
del modelo capitalista en su fase neoliberal ha traído consigo una nueva y 
refrescante oleada de análisis y críticas al fundamento y naturaleza del 
conocimiento de cuño occidental que recupera, en buena medida, referen-
tes del siglo xx, principalmente formulados en Europa, así como de 
Latinoamérica. En el primer caso, se trata de una pléyade de autores inte-
resados en el marxismo adscritos a la Escuela de Frankfurt. En el segundo, 
a la tradición académica crítica de la condición de dependencia del sub-
continente latinoamericano, asociada a los movimientos sociales de resis-
tencia a la dependencia y subdesarrollo en la región en los años sesenta y 
setenta, tradición que en la actualidad se ha fortalecido ante el neocolonia-
lismo e identificada como epistemología de frontera.

En ambos casos se trata de la crítica al conocimiento científico occi-
dental, aunque desde diferentes posiciones, entendido como el cientificis-
mo vinculado a la modernidad; es decir, al ascenso del capitalismo que se 
instala como el criterio de verdad para el sostenimiento de su pretendido 
“orden mundial” (Wallerstein, 2001: 285-295), que es preciso cuestionar 
para darle cabida a un conocimiento alternativo, como el desarrollo local 
en clave decolonial.

Sobre este marco de referencia, el contenido del primer semestre de la 
materia de Seminario de Investigación I, se centra en la revisión de algunos 
elementos relativos a la teoría del conocimiento y al proceso sociohistórico 
de las tradiciones filosóficas y sus supuestos. En principio, el cientificismo 
de la modernidad capitalista y su base anclada en la filosofía de Galileo, 
que entiende la ciencia como explicación causal derivada de hipótesis cau-
sa-efecto y experimentación, procedimiento a partir del cual se derivan 
leyes generales y por tanto cuasi irrefutables (Gutiérrez Pantoja, 2002: 
92-106). Este sustento se articula con Bacon y Descartes, quienes sostienen 
que la finalidad del conocimiento científico es dominar a la Naturaleza y al 
ser humano. Además, niega todo conocimiento metafísico, es decir, subje-
tivo y exige objetividad basada en los hechos o la experiencia. 
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Tales principios epistemológicos han sustentado exitosamente el avan-
ce del capitalismo. Por tal motivo, esta concepción científica se consolidó 
más aún en el siglo xix con los aportes de J. Stuart Mill y A. Comte, al 
punto de identificarse como positivismo y convertirse en el método cientí-
fico y modelo hegemónico de hacer ciencia durante el siglo xx, implemen-
tado en programas universitarios de investigación y docentes de grado y 
posgrado en países dominantes y dominados; desde luego, con algunas 
excepciones gracias a liderazgos académicos críticos y políticamente com-
prometidos, tanto en ciencias como en humanidades.

Estudiar estos antecedentes es muy importante para entender las coor-
denadas del debate epistemológico contemporáneo y propiciar que los 
estudiantes se ubiquen en éste de acuerdo con sus convicciones teóricas y 
políticas para participar y no sólo como espectadores, además, darle un 
sólido sustento a su interés por el desarrollo local como alternativa, y rum-
bo a su potencial para ser parte de la construcción de esta vía de desarrollo 
en su propio contexto territorial.

Para abordar críticamente el cientificismo de la modernidad capitalis-
ta se estudian en la primera parte del Seminario de Investigación I, aspec-
tos relativos al fundamento de las ciencias sociales a partir de una intro-
ducción a la epistemología de la ciencias sociales y la totalidad social como 
unidad compleja, así como su campo de estudio y la discusión sobre la 
construcción de la realidad social a partir de las diversas controversias en 
torno a lo que se considera sociedad, y la mejor forma de conocerla, en la 
que las posturas de Max Weber, Karl Marx y Karl Popper, son indispensa-
bles de revisar para desarmar y reconstruir la realidad social (Osorio, 
2001: 30-46).

Asimismo, para enfatizar la naturaleza histórica, cambiante y social 
del conocimiento científico se incluye el enfoque de la sociología del cono-
cimiento de Thomas Kuhn (1985), quien marcó a la academia en la segun-
da mitad del siglo xx con el concepto de paradigma, y su permanente 
cambio que conduce y da estructura al desarrollo de la ciencia, marcando 
el tránsito social de un modo de pensar, de hacer ciencia y de gestionar el 
saber científico a otro, por lo que el conocimiento no es algo dado, sino 
construido por comunidades científicas que fabrican, divulgan, esgrimen, 
emplean, admiten o impugnan las diversas teorías de las ciencias, es decir, 
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se trata de un enfoque de la historia y del actual quehacer científico del ser 
humano.

Además, en coherencia con la teoría del desarrollo local que plantea el 
protagonismo de los actores y la dinamización de los factores endógenos 
locales que impulsan la construcción de espacios innovadores en tanto 
madurez institucional, vasta participación social, ciudadanía protagónica, 
descentralización gubernamental, entre otros (Albuquerque, 1999; Váz
quez, 2000; Arocena, 1995; Finot, 2005; Elizalde, 2003) que evidencian la 
complejidad y multidimensionalidad de esta estrategia de desarrollo, se 
aborda la cuestión relativa al conocimiento como sistema complejo, enten-
dido como una representación de un recorte de la realidad, conceptualiza-
do como una totalidad organizada, de la cual sus componentes resultan 
ser inseparables, y cuyo abordaje sólo es posible a partir de la interdiscipli-
na. Esta visión contemporánea de la realidad social lleva, en palabras de 
Morin (1999: 9-12), a la imposibilidad de simplificarla y enfrentar la poca 
claridad en las identidades y causalidades, los desórdenes y las incerti-
dumbres que perturban los fenómenos, así como el hecho del sujeto-ob-
servador de mirarse a sí mismo, como en un espejo, durante el proceso de 
investigación.

Ante tal situación, los conceptos, métodos y fundamentación episte-
mológica de la investigación interdisciplinaria parten de las deficiencias y 
limitaciones de las disciplinas al abordar problemas complejos, dicha 
investigación siguiendo a García (2000: 87:93), surge en el mundo globali-
zado como respuesta al avance del conocimiento que exige una mayor 
comprensión de la multidimensionalidad, es decir, de la complejidad de 
las realidades humanas, mediante nuevas estratégicas para plantear pro-
blemas y buscar respuestas que rebasen las evidenciadas por la investiga-
ción disciplinar. 

Asumir la complejidad que implica el conocimiento científico de las 
múltiples realidades, conlleva a reconocer que este es resultado del cambio 
social al que está sometido, el cual favorece formas diversas de compren-
der el mundo y de concebir su organización, desorganización y auto-orga-
nización e integrar realidades físicas y culturales, por lo que actualmente 
se aprecia la necesidad de vincular el conocimiento a las disciplinas orga-
nizadas en los campos de las ciencias y las humanidades, tradicionalmente 
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paralelos, para lo cual es preciso impulsar una nueva cultura académica de 
trabajo en grupos interdisciplinarios capaces de trascender su disciplina, 
misma que ha tenido un campo fértil en el programa reformado (madesu), 
no sólo por la base teórica que admite la multidimensionalidad del desa-
rrollo local en el territorio (v. gr. economía, política, social y ambiental), 
sino también, por la enriquecedora y potente composición multidiscipli-
nar de cada generación conformada por alumnos provienen de diversas 
disciplinas del ámbito de las ciencias y las humanidades.

Esta perspectiva contemporánea de complejidad, interdisciplina y 
transdisciplina, de comprender y llevar a la práctica en la investigación 
social constituye una alternativa para abordar los problemas del desarrollo 
y es la base imprescindible en la formación de futuros investigadores del 
desarrollo local.

Los fines de la investigación en desarrollo local

Desde la revisión de la cuestión epistemológica de las ciencias sociales en 
el marco de las teorías del desarrollo local, se insiste en el programa de 
formación de investigadores de la madel, en varios aspectos que se consi-
deran los principios que los alumnos deben asumir tanto en su formación 
como en su desempeño profesional futuro, de los cuales se hace una refe-
rencia sintética a continuación.

Como punto de partida, cursar una maestría orientada a la formación 
de investigadores, en una etapa inicial, no tiene un propósito meramente 
enciclopédico, es decir, no sólo se trata de conocer autores y repetir sus 
planteamientos sino, a partir de estos, y en relación con algún problema 
concreto del desarrollo local, consiste en adquirir capacidades críticas y 
aportar nuevos elementos, contextos, aplicaciones, etc., al conocimiento 
existente. Adoptar una perspectiva crítica, significa contrastar la teoría 
con un recorte de la realidad, como proponen García (2011) y Zemelman 
(2011), y de esta acción intelectual formular nuevos conceptos o nuevas 
metodologías e instrumentos innovadores, a fin de contribuir a formular 
un conocimiento con mayores niveles de pertinencia social, lo cual impli-
ca la voluntad política de promover el cambio y la justicia sociales.
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Con el estudio de las bases epistemológicas del conocimiento científi-
co, la formación inicial de investigadores en desarrollo local intenta supe-
rar el nivel solamente técnico en investigación, es decir, que los alumnos se 
limiten a elaborar instrumentos de investigación, aplicarlos, capturarlos y 
presentarlos en porcentajes, tablas y gráficas, a veces muy elaboradas y ele-
gantes, pero sin alcanzar a cuestionar los cuerpos teórico-conceptuales y 
mucho menos pueden proponer nuevos temas de investigación, construc-
tos teóricos e innovadoras estrategias metodológicas de investigación.

Cuando el estudiante recibe una formación epistemológica, metodoló-
gica y teórica sólida y pertinente, afronta la tesis con claridad, sistematici-
dad y entusiasmo. De esta manera, el estudiantado termina satisfecho con 
su tesis, al igual que su comité tutoral, logrando que el programa de estu-
dios cumpla sus metas, así como también, que la universidad pública 
alcance su compromiso social de formar ciudadanos que contribuyan al 
bienestar de la entidad y en general de México.

Formar individuos autónomos, es uno de los fines más altos de la for-
mación de investigadores en la madel. Este objetivo es muy importante 
porque ser investigador requiere una actitud proactiva, producto de la 
toma de con-ciencia (Freire, 1973); es decir, entender que el bagaje de 
conocimientos científicos del cual se dispone hasta hoy no es estático sino 
de naturaleza sociohistórica, temporal y situacional, de tal suerte que está 
en permanente cambio y es producto del quehacer humano y de sus cir-
cunstancias. Tal premisa freiriana tiene la finalidad de liberar al oprimido, 
en este caso de la opresión de la teoría y metodología occidental dominan-
te así, su formación inicial como investigadores se orienta a que los maes-
trantes tengan las bases y la libertad suficientes para cuestionar las teorías 
y metodologías existentes y aportar al enriquecimiento del saber sobre los 
seres humanos en su entorno natural y social, para que el conocimiento 
científico sea, cada vez más, la mejor base de la acción racional y humanis-
ta, liberadora y no de sujeción.

Pasar de simples espectadores del conocimiento —o peor aún de “eje-
cutores inconscientes” de la subsunción del conocimiento al capital en el 
marco de una pretendida “sociedad post-industrial” o “sociedad del cono-
cimiento” (Gilly y Roux 2006)—, a hacedores del conocimiento es un pro-
ceso complejo que, cuando bien va, apenas se logra en la formación docto-
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ral y, para entonces, con muchos temores, confusiones y lagunas. Es en 
este sentido que sostenemos que la práctica investigativa crítica no debe 
esperar hasta entonces, sino llevarse a cabo cotidianamente desde los estu-
dios de maestría, en concreto durante el avance de la tesis. Se trata de 
lograr que los alumnos se asuman como actores del quehacer científico, es 
decir, que se conduzcan autónomamente y de manera proactiva ya que, se 
aprende a investigar, investigando.

En la perspectiva de investigación occidental positivista, la investiga-
ción científica exige cumplir con el criterio de objetividad, misma que se 
logra apegándose a los hechos, materiales o subjetivos. Sin embargo, la 
actividad científica se lleva a cabo por seres humanos en cuya naturaleza 
subyace una subjetividad inherente a su ser social, por lo que, no obstante, 
la utilización de instrumentos técnicos rigurosos, que persiguen y justifi-
can la objetividad, siempre está presente la subjetividad del investigador, 
con toda su carga de historia personal, familiar, comunitaria, colectiva, 
además de su experiencia vivencial de frustraciones, aspiraciones, espe-
ranzas, temores, utopías y anhelos, que conforman su bagaje social y cul-
tural, el cual comprende también su postura política, es decir, su apuesta y 
valoración respecto a la forma en que se organizan y funcionan las realida-
des natural y social, en el presente y hacia el futuro.

Como la investigación científica no puede omitir la dimensión políti-
ca, entonces investigar implica hacer política, es decir, tomar partido por 
alguna opción, ya sea en un sentido conservador o transformador del sta-
tu quo, así como participar en el espacio público en la toma de decisiones 
que interesan a todos los ciudadanos, mediante la formulación de conoci-
miento sobre algún aspecto de la realidad. Esto lleva a que el investigador 
en formación asuma un rol de ciudadano-científico o ciudadano con-cien-
ciado. Esta postura resulta ser coherente con el Desarrollo Local, entendi-
do como una alternativa y un freno al avance del capitalismo salvaje, más 
en países como México, donde especialmente en los años de 1988 al 2018 
predominaron estrategias de Estado de entreguismo, privatización, despo-
jo, engaño y represión neocoloniales (Gilly y Roux, 2021: 7-18).

Estas acciones se han llevado a cabo en el marco del modelo de globa-
lidad imperial, las cuales, paralelamente, se denuncian por un sinnúmero 
de movimientos sociales que critican los problemas de la modernidad, 
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cuestionamientos que apuntan hacia una reconstrucción de narrativas que 
partan desde lo local y la valorización de las diferencias potenciadas en el 
contexto global. Esta concepción de lo glo-local avanza con fuerza en el 
Sur global, entrañando un reto epistemológico inédito para las ciencias 
sociales, que cuestiona el paradigma hegemónico centrado en la sociedad 
nacional y la sociedad global, hacia uno nuevo explicativo de la compleji-
dad social formada por individuos y clases, naciones y nacionalidades, 
culturas y civilizaciones (Escobar, 2010: 151-154).

La cuestión consiste en identificar formas de globalización de lo local 
que pueden ser fuerzas políticas efectivas para la defensa del lugar y de las 
identidades basadas en el lugar, además, de las formas de localización de lo 
global que desde lo local se pueden utilizar para su propia ventaja, es decir, 
distinguir lo global desde lo local y lo local desde lo global (Escobar, 2010: 
156). Esta visión y otras que constituyen aportes latinoamericanos al deba-
te epistemológico contemporáneo, son esenciales para formar jóvenes 
investigadores con una clara postura teórica y política capaces de formular 
alternativas para avanzar a una era de postdesarrollo a la cual la universi-
dad pública en México debe sumarse sin vacilación alguna.

La finalidad de formar investigadores en Desarrollo Local es lograr 
que los y las estudiantes de cada generación estudien, analicen y asuman el 
conocimiento científico, con su naturaleza sociohistórica, por tanto inaca-
bada y en construcción, como la mejor base de la acción social, ya que 
implica un esfuerzo intelectual para conocer mediante un método siste-
mático y el acopio de información documental y empírica, un recorte de la 
realidad para dar cuenta de sus antecedentes, características socio-ecosis-
témicas y/o perspectivas, lo que lleva a formular propuestas y alternativas 
con perspectiva de desarrollo local, fundamentadas, razonadas y viables, 
que contribuye extraordinariamente a la toma de decisiones públicas tanto 
del gobierno, como de la sociedad en su conjunto, para mejorar las condi-
ciones de vida de los habitantes de localidades rurales y urbanas con una 
visión de complejidad, multidimensionalidad, humanismo y justicia 
social.
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Etapas del proceso de investigación  
de tesis

El programa de maestría en Ciencias en Desarrollo Local, con orientación 
hacia la investigación, toma como eje la elaboración de la tesis con la cual 
los alumnos culminan sus estudios, por lo que deben cumplir con la ter-
minación de ésta en tiempo y forma. Por tal motivo, se consideró prudente 
definir una ruta a manera de un esquema general de orientación del avan-
ce, mismo que se presenta en la figura 1.

Las etapas y tiempos fueron definidos en función de los cuatro semes-
tres que comprende el programa de la maestría. El primero se destina a 
precisar el tema de investigación ya que, si bien los alumnos presentan una 
propuesta de indagación como requisito de ingreso, ésta se va modificando 
a la luz de los nuevos conocimientos tanto teóricos como metodológicos 
de la investigación, que los alumnos empiezan a revisar en cada una de las 
materias que cursan simultáneamente a la de Seminario de Investigación I. 

Para alcanzar una mayor precisión del proyecto de tesis a realizar, un 
paso inicial, sine qua non, es revisar el estado del arte, que consiste en rea-
lizar una investigación documental para identificar y estudiar la literatura 

Figura 1. madel: Materias del programa de investigación, fb-umsnh

Fuente: 
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directamente vinculada con su tema de tesis, libros, artículos, tesis, ponen-
cias, conferencias, estadísticas y otras fuentes, con el fin de identificar qué 
y cómo se ha investigado sobre el tema de su interés. Esto implica realizar 
una doble lectura de las fuentes, teóricas y metodológicas.

De esta revisión realizan una síntesis crítica, a la par que van estudian-
do los principios epistemológicos de las ciencias sociales y asumiendo los 
fines de la investigación en el campo del desarrollo local. Para concluir 
con este semestre, los estudiantes reciben asesoría personalizada, entre 
ambos profesores titulares de la materia. Además, se lleva a cabo un panel 
de expertos en investigación que les comparten su experiencia, con esto 
disponen de un panorama amplio sobre el área de estudio y están en con-
diciones de pasar de un anteproyecto a un proyecto de investigación en 
primera versión.

En el segundo semestre se lleva a cabo un coloquio interno en el cual 
presentan su proyecto y reciben comentarios y sugerencias tanto de los 
profesores como de los alumnos. Esta experiencia para los investigadores 
en formación ha resultado ser retadora, pero al mismo tiempo enriquece-
dora, ya que se inician tanto en la exposición y defensa de sus argumentos, 
como en la práctica del debate que conlleva la tarea científica. Además, se 
adentran en la cultura interdisciplinaria enfoque epistemológico que 
requiere la investigación científica en el campo del desarrollo local.

En el tercer semestre la materia de Seminario de tesis I se destina al 
inicio de la escritura de la tesis, logrando traducir el protocolo y la investi-
gación documental en los primeros apartados de la tesis. Además, ya con 
el acompañamiento del o la asesora de tesis, se le incentiva a presentar una 
ponencia en un evento arbitrado, con el propósito de que se inicie en las 
actividades propiamente académicas, sometiendo sus avances de investi-
gación a los parámetros de dictamen, presentación y defensa de sus argu-
mentos ante pares. Asimismo, ya en el cuarto semestre, en el marco del 
Seminario de tesis II, centrado en el avance y redacción del borrador final 
se le motiva a publicar y/o presentar ponencias, no sólo con el fin de forta-
lecer su formación académica propiamente, sino también su compromiso 
universitario y social de extensión de la cultura científica.
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Metodología: métodos e instrumentos

El aprendizaje de los métodos e instrumentos de investigación es un aspec
to muy importante en la formación de investigadores en desarrollo local 
los cuales, desde luego, se fundamentan en la perspectiva epistemológica 
que se adopte en la tesis, por lo que, en el segundo semestre, se abordan las 
metodologías vigentes cuantitativa, cualitativa, mixta y los instrumentos 
que cada una propone.

En el movimiento de la investigación social cualitativa, cuyos antece-
dentes datan de las décadas de los años sesenta y setenta, se revisan las 
estrategias de investigación tales como estudio de caso, grupo focal, taller 
de investigación acción participativa, que han transitado por un proceso 
de desarrollo en el marco del debate epistemológico y cuya fundamenta-
ción se diferencia de las formas de investigación positivista (Simons, 2011: 
32). 

Introducir a los y las estudiantes a este debate es muy formativo, ya que 
se advierte que los métodos e instrumentos de investigación no son estáti-
cos, a pesar de que algunos manuales de metodología no lo mencionan, 
sino productos sociales e históricos; al respecto es preciso que los estu-
diantes identifiquen las principales coordenadas, autores, y participen con 
argumentos en tal polémica. Además, esto contribuye a comprender que 
las aportaciones por hacer a partir de la tesis no sólo se refieren a la dimen-
sión teórica, sino también a la metodológica que entraña la investigación. 
Así, el esfuerzo de hacer una tesis de posgrado no sólo implica el reto de 
formarse en el campo de la investigación científica, sino también cuestio-
nar el bagaje conceptual y metodológico del cual se dispone en aras de 
contar, cada vez más, con recursos gnoseológicos (epistemológicos, teóri-
cos y metodológicos) potentes y pertinentes a los propósitos de compren-
sión y transformación de las múltiples realidades sociales que tiene como 
reto el quehacer científico con enfoque decolonial, como propone Mignolo 
(2008: 42).

Por ello, se hace énfasis en la falsa neutralidad de las técnicas, por tra-
tarse de un simple artefacto, cuestión claramente expresada por Bourdieu 
(1999), e identificada como neutralidad metodológica asumida por la 
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visión ilusoria positivista, así como la supuesta neutralidad ética de las tra-
diciones metodológicas eurocéntricas, las cuales a fuerza de insistir caen 
en el error que pretenden prevenir.

En el ámbito del desarrollo local los estudio de caso, taller, etnografía y 
la Investigación Acción Participativa (iap) resultan ser estrategias de 
investigación pertinente ya que permiten estudiar un fenómeno en su con-
texto a partir de un proceso de indagación empírica, sistemática y crítica. 
En términos generales el estudio de caso es cualitativo e implica una des-
cripción y análisis intensivos y holísticos de un fenómeno o unidad de 
análisis, por lo que se trata de un esfuerzo descriptivo y las fuentes y datos, 
empíricos y/o documentales, se someten a razonamiento heurístico 
(Simons, 2011: 41), el cual contribuye a la generación de conocimiento 
que se agrega al ya existente. Así, los y las maestrantes se suman al esfuer-
zo social e histórico que significa la construcción del conocimiento.

Con respecto al grupo focal, la fundamentación epistemológica coin-
cide con la del estudio de caso, pero se agrega otra crítica al positivismo en 
términos del individualismo metodológico el cual adopta como funda-
mento el supuesto que la construcción intelectual de algún recorte de la 
realidad social puede construirse a partir de la simple suma de las opinio-
nes o circunstancias individuales captadas mediante instrumentos como 
las encuestas, escala Likert y otros, los cuales gozan actualmente de amplia 
aceptación en nuestras comunidades académicas, sin problematizar en 
términos del debate sobre la irreductibilidad de la explicación social a la 
influencia de factores estructurales, así como tampoco a la decisión del 
sujeto; es decir, un individualismo explicativo que sólo contribuye al avan-
ce ideológico del individualismo neoliberal (Follari, 2000: 79). Acercar a 
los futuros investigadores elementos de este debate es esencial para situar-
los en la tarea de deconstruir teologismos que sostienen la objetividad del 
proceso de globalización que avasallan territorios y obnubilan propuestas 
inéditas viables desde lo local.

El taller también es una técnica cualitativa que articula análisis y pro-
puestas de los actores involucrados en la problemática del desarrollo local, 
además de que contribuye a la formación de los actores locales, ya que la 
cultura política tradicional no fomenta el desarrollo de las capacidades 
dialógicas y espacios suficientes para la reflexión colectiva y la construc-
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ción de acuerdos públicos que competen a los actores sociales de un terri-
torio, por lo que el estudio del taller como método de investigación en 
cuanto a sus características y alcances es muy conveniente de conocer por 
los estudiosos de la perspectiva del desarrollo local en clave alternativa, 
más aún en contextos marcados por la pobreza y exclusión, tanto urbanos 
como rurales, en especial indígenas (Álvarez-Gayou, 2003: 128-132).

En el sentido de realizar investigación a partir de las voces de los acto-
res involucrados en una determinada problemática en el marco de la teo-
ría del desarrollo local está la etnografía (Álvarez-Gayou, 2003: 76-80), la 
cual enriquece la formación de los futuros investigadores en el campo del 
desarrollo local ya que el estudiante se pone en contacto estrecho con el 
contexto y la cultura de la zona de estudio, lo cual demanda una amplia 
dedicación al proceso de investigación y también a la etapa del análisis de 
la información consultada ya que, se trata de un bagaje informativo muy 
denso, mismo que requiere de una clara definición de las variables e indi-
cadores a considerar, además del conocimiento del análisis para compren-
der el sentido del discurso de los informantes comprendidos en la investi-
gación y dar cuenta de los hallazgos. 

En torno de uno de los pilares de la teoría del desarrollo local, que es la 
participación de los actores locales de un territorio en la búsqueda de 
estrategias para la potenciación de los bienes naturales y culturales con 
que cuenta, la Investigación Acción Participativa (iap) se convierte en un 
método de investigación ad hoc debido a que su propósito es la búsqueda 
de paradigmas alternos en las ciencias sociales, el cual consiste en que un 
grupo o actores de un territorio oprimido, actúan sobre los problemas que 
les afectan, buscan alternativas y promueven transformaciones políticas y 
sociales (Selener, 1997: 12). 

Este método de investigación de cuño latinoamericano tiene como 
fundamento la articulación entre conocimiento y acción política, tal como 
lo concibió y promovió Orlando Fals Borda (2008) en la región, particu-
larmente en su convulsionada Colombia durante la segunda mitad del 
siglo xx, así como enfrentar los retos de la reconstrucción científica y 
emancipatoria a partir de tres cuestiones por reflexionar 1) la ciencia, el 
conocimiento y la razón; 2) la relación entre sujeto y objeto y 3) la iap 
como filosofía de la vida. Sobre estos elementos se promueve una espiral 
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conformada por dos acciones colectivas la reflexión-acción y la investiga-
ción emancipativa.

Este método se funda en la reciprocidad simétrica de los participan-
tes en el proceso colectivo de investigación, en principios de horizontali-
dad metodológica y en la apropiación social del conocimiento. Tales 
fundamentos implican que los participantes se asumen como sujetos 
sentipensantes, es decir, que comprometen cuerpo, corazón y mente. 
Además, el académico desempeña el rol de facilitador del proceso de 
construcción de conocimiento.

Este paradigma de investigación implica la transformación de actitu-
des y valores individuales y colectivos, así como la relación academia-en-
torno y favorece el descubrimiento y la creación de alternativas inéditas 
pero viables, como propone Paulo Freire (2005: 25).

Un aspecto importante en la formación del investigador social consiste 
en desarrollar las habilidades necesarias para el levantamiento de informa-
ción, la sistematización de datos y el análisis de los resultados.

Así, durante el tercer curso de Seminario de Investigación se desarrolla 
un programa que permite que el estudiante pueda ir formando estas habi-
lidades y poniendo en práctica diversas técnicas de colecta y análisis de 
información. Con respecto al primer tema, se presenta a la encuesta como 
una de las herramientas más usadas que requiere de un cuestionario cui-
dadosamente diseñado y aplicado para garantizar una adecuada colecta de 
datos de diversa índole. 

A la cuestión del trabajo de campo, captura de información y análisis 
de ésta, se dedican varias sesiones en las que se va construyendo el formu-
lario, a partir del desglose de los fines de la investigación, la operacionali-
zación de las variables y su traducción en ítems a manera de preguntas y 
reactivos que permiten medir el nivel de conocimiento, percepción u opi-
nión de los entrevistados sobre algún tema en particular. Para todos los 
estudiantes de esta materia es imprescindible diseñar su propio cuestiona-
rio y aplicarlo en calidad de prueba piloto para que puedan afinar y mejo-
rar el instrumento.

Posterior al levantamiento de información se tienen algunas sesiones 
sobre su captura, para lo cual se enseña al estudiante cómo elaborar una 
mascarilla en una hoja de cálculo (Excel), o bien, haciendo uso de algún 
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programa computacional para el desarrollo de formularios.
Finalmente, hay un módulo sobre el análisis de datos que consiste en 

dar un curso introductorio sobre el programa denominado Paquete Esta
dístico para Ciencias Sociales (spss, por sus siglas en inglés), con el cual se 
permite que el estudiante pueda exportar la base de datos de Excel hacia 
spss, y hacer análisis estadístico descriptivo e inferencial, tanto con datos 
paramétricos como no paramétricos. Esta experiencia formativa concluye 
con el análisis y presentación de resultados en un coloquio interno del 
posgrado.

La formación en la etapa de dirección de tesis

El proceso de formación de investigadores en el marco del programa  
madel, también ha comprendido la etapa de dirección de tesis, la cual co-
mienza con la designación del comité tutoral compuesto por un director y 
dos tutores, al final del 2º semestre. 

Al respecto, la experiencia de integración del comité tutoral ha sido 
dirigir y asesorar colegiadamente a alumnos cuyas tesis son afines a las 
líneas de investigación de los cuerpos académicos que integran la planta 
docente del programa, mediante reuniones periódicas de asesoría al estu-
diante en calidad de comité tutoral. Esta forma de trabajo implica un 
acompañamiento permanente al tesista con el propósito de garantizar su 
formación en la etapa práctica, el cumplimiento de la calendarización de 
actividades prevista en el protocolo de la tesis y lograr su titulación en 
tiempo y forma para, de este modo, cumplir con las exigencias al que está 
sometido el programa de posgrado y mantenerse en el Programa Nacional 
de Posgrado de Calidad (pnpc).

Con esta estrategia de trabajo, generalmente se logra un estrecho vín-
culo entre comité y tesista, el cual se afianza con actividades conjuntas de 
campo, gestiones con autoridades, vinculación y levantamiento de infor-
mación con actores locales comprendidos en la investigación, entre otras 
acciones.
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La ética de la investigación científica

En el campo de la actividad científica, y en particular de las ciencias socia-
les, la ética de la investigación científica constituye un tema que, requiere 
cada vez más atención debido a la tendencia sostenida de la mercantiliza-
ción del conocimiento y la ruda dinámica de competencia y productividad 
adoptada en la universidad pública, por lo que se considera pertinente que 
un investigador en formación adquiera elementos que fortalezcan sus 
principios y valores éticos que guíen su desempeño profesional, a manera 
de un código ético (Álvarez-Gayou, 2003: 209). 

Se trata de que durante el proceso de investigación las relaciones con 
los participantes sean de respeto a su dignidad humana, con equidad e 
integridad, en la que las personas puedan confiar (Simons, 2009: 141-142),  
así como de responsabilidad social con los informantes y compartir el 
conocimiento logrado, cumpliendo así con el compromiso de extensión de 
la cultura que la universidad pública en México tiene como una de sus 
funciones sustantivas.

En la madel, estos principios son estudiados en la materia de 
Seminario de investigación Científica y se insiste en que éstos deben ser 
asumidos por el maestrante desde su ingreso al programa de posgrado, los 
cuales implican un compromiso personal, institucional y social de gran 
importancia, pues al ser aceptado ya es parte de una universidad pública 
considerada un baluarte para la sociedad michoacana, tanto por su apor-
tación histórica como por su actual rol educativo y de generación de cono-
cimiento, además de ser una institución sostenida con recursos públicos 
que deben ser usados eficiente, eficaz y éticamente.

Asimismo, se enfatiza la necesidad de adoptar los principios éticos de 
respeto y reconocimiento a las fuentes bibliográficas, en el entendido  
de que la investigación es un proceso social e histórico al cual hay que 
aportar, por lo que evitar el plagio sin intención, y menos aun intencional 
es imprescindible (Miranda, 2001: 712-713). Además, un comportamiento 
ético alude a cumplir con los avances de tesis y su defensa para la obten-
ción del grado, ya que de no ser así se afecta a la comunidad universitaria 
que trabaja día a día en torno al programa de maestría.
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En suma, el propósito es que el estudiante se conduzca con rigurosi-
dad, legalidad y compromiso social en cada una de las etapas de la investi-
gación y que sea un aprendizaje para su vida profesional y personal, ade-
más de reconocer que la tesis significa un esfuerzo colectivo, institucional 
y social del tesista, del comité tutoral, del jurado, del personal universita-
rio y de la sociedad en su conjunto, más por tratarse de una universidad 
pública, por lo que los principios éticos los debe adoptar el maestrante no 
sólo durante el proceso de su formación, sino como su forma de vida.

Publicación y difusión de los resultados de la tesis

Este tema de la publicación y difusión de la cultura científica se impulsa 
entre los estudiantes de manera transversal, no sólo como una más de las 
funciones sustantivas de la universidad pública, sino también como un 
compromiso universitario orientado a contribuir a la apropiación social 
del conocimiento, en oposición a la corriente que promueve la propiedad 
intelectual individual del conocimiento científico y a su comercialización,  
incluso aquel producido con recursos públicos, tendencia que desafortu-
nadamente se ha extendido en México en las últimas décadas, en el marco 
de la adopción del neoliberalismo como modelo de Estado, aun en las uni-
versidades públicas. 

La invitación para que los estudiantes se inicien en la participación de 
foros, seminarios, congresos, coloquios y otros eventos académicos se 
hace bajo el principio de que la difusión y la extensión de la cultura son 
formas de contribuir y participar en el debate sobre el conocimiento y en 
la toma de decisiones públicas y privadas, invitándolos a formar parte de 
los actores locales desde su posición de estudiosos de la problemática  
de un territorio en particular, e interesarlos en contribuir con elementos 
científicos para la toma de decisiones en el espacio público.

Es conveniente señalar que las actividades de difusión y extensión de 
la cultura se deben asumir como parte de la responsabilidad social de la 
universidad pública, la cual, aunque es adicional a la carga académica del 
programa, debe ser atendida ya que el aprendizaje que conlleva es muy 
valioso para su formación en inclusión en el ámbito académico, en el cual 
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se desenvolverán y aspiran a ingresar. Al respecto, en la madel se han te-
nido experiencias en este sentido y los alumnos han reportado ver abrirse 
el panorama de lo que significa la carrera académica, e incluso del activis-
mo con con-ciencia.

Otra actividad muy formativa que ha sido experimentada en la madel 
es la de publicar sus avances de investigación o ensayos sobre algún tema 
abordado en las materias que conforman el programa de maestría, en me-
morias de eventos académicos, revistas de divulgación, y otros medios 
que, si bien son rigurosos, son accesibles a investigadores en formación.

Asimismo, la publicación de los resultados finales de las tesis como 
capítulo de libro puede ser reportado como un logro que ha significado 
esfuerzo arduo tanto, por estudiantes, como por dictaminadores, coordi-
nadores de los volúmenes y autoridades universitarias que han dispuesto 
los recursos económicos necesarios para su publicación; además, este es-
fuerzo ha representado especialmente para los estudiantes una alegría y 
un aprendizaje adicional en la fase de la culminación de su proceso forma-
tivo como investigadores en el nivel de maestría.

Con el objetivo de apoyar a los estudiantes egresados del posgrado de 
la Facultad de Economía de la umsnh, el ca-238 diseñó y ha ofrecido un 
curso extracurricular sin costo de Redacción y Publicación de Artículos 
Científicos a los tesistas graduados, ya que el nivel de exigencia de estos 
trabajos en cuanto a contenido, formato y proceso de publicación es espe-
cializado y escrupuloso, por lo que requiere de formación, orientación 
fundamentada y seguimiento puntual para los iniciados en este ámbito.

Consideraciones finales

La formación de investigadores en el marco del programa madel, hoy  
madesu de la umsnh, ha hecho énfasis en la importancia de la investiga-
ción científica como un proceso de responsabilidad individual y social que 
debe guiar la formación y el desempeño profesional del maestrante, ya que 
el objetivo es adquirir capacidades gnoseológicas, técnicas y éticas para 
contribuir en la búsqueda de un conocimiento de mayor alcance para 
avanzar en la comprensión sobre la complejidad de los grandes retos que 
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enfrenta el desarrollo local en el marco de la globalización y de la búsque-
da de alternativas de justicia social, en países como México, marcados por 
una condición de subordinación al “orden” mundial y de desigualdad lace-
rante para millones de personas.

Desde la madel consideramos que uno de sus aportes más significati-
vos a lo largo de ocho generaciones ha sido formar individuos libres, críti-
cos y proactivos, con expectativas y compromiso en la investigación cien-
tífica en el campo de los problemas del desarrollo.

Desde luego, como en cualquier ámbito de la acción social, es conve-
niente para el fortalecimiento del programa de maestría, incorporar la 
experiencia obtenida a lo largo de estos 16 años, ante el reto actual que 
vive al adoptar el paradigma de la sustentabilidad y su relación con el desa-
rrollo, mediante el programa de continuidad maestría-doctorado por el 
que recientemente la madel ha comenzado a transitar. Esta reorientación 
abre la oportunidad de impulsar la investigación con incidencia social, 
de forma que se pueda rebasar la perspectiva academicista y lograr com-
prender, atender y resolver problemas concretos del entorno local.
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Resumen

En el presente trabajo se examinan los principales patrones recientes de des-
igualdad en América Latina y México y la forma en que se ha enfrentado el 
problema desde la acción territorial de la institución universitaria. Aunque 
en el análisis de la desigualdad ha predominado un enfoque que hace énfa-
sis en los niveles de ingresos o desigualdad económica, hay un creciente in-
terés desde diferentes disciplinas (incluyendo la Economía) en considerar la 
multidimensionalidad del fenómeno. Así, se incorpora en este debate la di-
mensión territorial. Se resalta el papel de la universidad no solo en la forma-
ción de capital humano, sino en articular esfuerzos de distintos actores te-
rritoriales para enfrentar los retos desestructurantes de la globalización y la 
competencia. Se discute la desigualdad desde distintas vertientes, tratando 
de integrar un enfoque territorial. Se presenta el caso del programa de Maes-
tría en Desarrollo Local, perteneciente a la Universidad Autónoma de Chia-
pas (uanch), que muestra un impacto en la formación de profesionistas in-
volucrados en la resolución de los problemas de desigualdad en el estado. 
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Introducción 

En el presente capítulo se examinan algunos patrones recientes de des-
igualdad en América Latina y México y cómo se involucra la institución 
universitaria en acciones territoriales para aminorar sus efectos. Si bien ha 
predominado en la literatura un enfoque que pone énfasis en los niveles de 
ingresos o desigualdad económica, hay un creciente interés, desde diferen-
tes disciplinas (incluyendo la Economía), en considerar la multidimensio-
nalidad del fenómeno de la desigualdad. Se incorpora en este debate la di-
mensión territorial, pues es en el (los) territorio(s) donde convergen los 
diferentes factores que le dan forma y contenido, se construyen las condi-
ciones materiales de vida y se ejerce la reproducción social de la pobla-
ción.

Específicamente, se resalta el papel que ejerce la universidad no solo 
en la formación de capital humano, variable fundamental en la movilidad 
social, sino en articular esfuerzos de distintos actores territoriales para 
enfrentar los retos desestructurantes de la globalización y la competencia. 
Cabe señalar que se trata de un análisis exploratorio, por lo que en el apar-
tado posterior a esta introducción se discutirá la desigualdad desde distin-
tas vertientes, tratando de integrar después un enfoque territorial. En el 
tercer apartado, se presenta el caso del programa de Maestría en Desarrollo 
Local de la Universidad Autónoma de Chiapas, el cual, partiendo de la 
base del enfoque en el territorio, muestra a la fecha un impacto en distin-
tos ámbitos para enfrentar la desigualdad en distintos grupos poblaciona-
les del estado. El documento cierra con unas reflexiones finales.

Perspectivas sobre desigualdad y su importancia analítica 
contemporánea 

Desde un análisis antropológico, McGill (2016) establece que la desigual-
dad económica y social constituyen un aspecto permanente del desarrollo 
del capitalismo desde su fundación. Es una “característica inescapable de 
las relaciones globales”, afirma. De hecho, las “relaciones económicas capi-
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talistas alientan la desigualdad económica y canalizan al mismo tiempo 
todas las maneras de integración global” (p. 6). Durante el periodo del ca-
pitalismo mercantil (siglo xviii) y la conformación de la red de comercio 
canalizado por el colonialismo europeo, emergen formas globales de des-
igualdad. Para McGill (2016), en tanto el capitalismo mercantil “proveyó 
la coordinación para un comercio global en seres humanos, las formas 
globales de desigualdad que emergieron de este comercio tienen impor-
tantes ramificaciones hasta el presente” (p. 6).

Confirmando un aspecto sistémico de la desigualdad, algunos autores 
lo presentan como uno de los factores detrás de la crisis global del año 
2008. Para Vermeiren (2021, p. 1), ésta se presentó como producto de la 
financiación de la economía, pero también como un resultado de los cre-
cientes niveles de desigualdad en el ingreso y la riqueza. 

La desigualdad se despliega a través de instituciones específicas; entre 
ellas, una de las más notables se refiere al Estado-nación, si bien otras 
igualmente relevantes consisten en el patriarcado global o en las formas de 
dominio en sociedades agrarias en vastos territorios (McGill, 2016; 
Reygadas, 2008). Se identifican al menos los siguientes tipos de desigual-
dad: a) por ingresos, b) por riqueza, c) por oportunidades y d) por trato. 
Además, estas se pueden caracterizar de acuerdo con las etapas de la vida 
económica de una persona: antes, durante y después de participar en el 
mercado laboral (Campos Vázquez, 2022, p. 237). 

En estudios recientes se ha enfatizado una serie de impactos de la des-
igualdad en distintos ámbitos de la vida de la población. Ahmed (2022, p. 8) 
refiere que las desigualdades contribuyen a la muerte de al menos 21 300 per-
sonas cada día. Desde el punto de vista del sistema económico, Vermeiren 
(2021, p. 2) señala que altos niveles de desigualdad pueden ser una causa de 
bajo crecimiento económico. Campos Vázquez (2022) agrega lo siguiente:

la desigualdad es un obstáculo para el desarrollo económico incluyente […]. 
Es imposible sostener el crecimiento económico si la desigualdad es alta […] 
las naciones que tienen una alta desigualdad son incapaces de mantener el 
crecimiento económico por muchos años, como lo hacen aquéllas con bajos 
índices de desigualdad […] para crecer económicamente, la desigualdad des-
empeña un papel más relevante que la inversión extranjera directa, las políti-
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cas comerciales o las políticas institucionales […]. Cuando el crecimiento 
beneficia a poca gente, se minan las bases para el crecimiento futuro […]. La 
desigualdad no sólo pone en riesgo al crecimiento sostenido de un país, tam-
bién afecta su capacidad para reducir la pobreza [p. 203, 289]. 

De otro modo, el estudio de la desigualdad global permite ver cómo ha 
cambiado el mundo en términos de ascenso, estancamiento o descenso 
económico o político de los países; es decir, permite “leer la historia eco-
nómica del mundo” (Milanovic, 2016, p. 3).

La desigualdad constituye un fenómeno mundial. Las desigualdades 
globales parecen ser tan grandes hoy como lo fueron en el pico del impe-
rialismo occidental a principios del siglo xx. De hecho, la proporción de 
ingresos que capta actualmente la mitad más pobre de la población mun-
dial es aproximadamente la mitad de lo que era en 1820, antes de la gran 
divergencia entre los países occidentales y sus colonias (Chancel et al., 
2022, p. 6). El 10% más rico de la población mundial recibe actualmente el 
52% del ingreso mundial, mientras que la mitad más pobre de la pobla-
ción gana apenas el 8.5% (Chancel et al., 2022, p. 4). De esta despropor-
ción no escapan ni siquiera los países del “capitalismo avanzado”. De 
acuerdo con el estudio de Vermeiren (2021, p. 1), desde la década de 1980, 
en casi todos los países ricos las ganancias del crecimiento económico se 
distribuyeron de manera desigual. En el año 2016, la parte del ingreso total 
nacional registrado para el máximo 10% de ganadores fue 37% en Europa 
y 47% en Norteamérica. El dato para Norteamérica es aún mayor que en 
Rusia y China, donde la fracción superior de 10% del ingreso fue respecti-
vamente 41 y 46% del ingreso nacional (Vermeiren, 2021, p. 1). La des-
igualdad de ingreso, que se había reducido durante el siglo xx, reciente-
mente tiene un ascenso en eu y otros países ricos (Milanovic, 2016, p. 4).

Por otra parte, las desigualdades mundiales de riqueza son más pro-
nunciadas que las desigualdades de ingresos. La mitad más pobre de la 
población mundial apenas posee el 2% del total de la riqueza. En contras-
te, el 10% más rico de la población mundial posee el 76%. En los últimos 
años, y a causa de la covid-19, la riqueza de los diez hombres más ricos se 
ha duplicado, mientras que los ingresos del 99% de la humanidad se dete-
rioraron (Ahmed, 2022, p. 9).
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Las dinámicas de desigualdad están profundamente conectadas con 
las variedades del capitalismo: las economías de mercado liberal anglosa-
jonas tienen una distribución del ingreso personal más desigual y experi-
mentaron un incremento mucho más agudo en la parte del 1% máximo 
del ingreso nacional que las economías coordinadas por el mercado del 
norte y occidente de Europa, las cuales presenciaron una cruda disminu-
ción en la parte del ingreso nacional que va al trabajo (Vermeiren, 2016, 
p. 7). Según este autor, desde una perspectiva histórica amplia, la elevación 
de la desigualdad marca el fin de la era dorada del capitalismo igualitario 
de la Posguerra, una era que otros autores (regulacionistas) asociaron con 
el quiebre del fordismo. De este modo, la implantación generalizada del 
neoliberalismo —tendiente a eliminar las restricciones en las transaccio-
nes económicas internacionales y sujetar a gobiernos y a trabajadores a la 
disciplina de las fuerzas del mercado global (Vermeiren, 2016, p.  7)— 
constituye un factor fundamental en la persistencia, profundización y dis-
persión de la desigualdad.

Situación global y de América Latina respecto a la desigualdad 

La desigualdad varía significativamente entre la región más igualitaria 
(Europa) y la más desigual (Medio Oriente y África del Norte [mena, por 
sus siglas en inglés]). En Europa, el 10% de los ingresos más altos se sitúa 
en torno al 36% del total, mientras que en mena alcanza el 58%. Entre es-
tos dos polos, encontramos una diversidad de comportamientos. En el 
este de Asia, el 10% más rico registra el 43% del ingreso total, mientras en 
América Latina llega al 55% (Chancel et al., 2022, p. 5).

América Latina (al) es una de las regiones del mundo con niveles más 
altos de desigualdad de ingresos. La región ha experimentado cambios 
significativos en distintas direcciones durante las últimas décadas (Ciaschi 
et al., 2021, p. 80). Incluso considerando una cierta reducción de la des-
igualdad en los últimos años, en al y el Caribe contemporáneos el grado 
de concentración en la distribución personal del ingreso es sensiblemente 
mayor que en otras regiones del mundo, como lo muestra la relación del 
ingreso captado por el decil superior y el inferior en diferentes países de 
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AL respecto a otras naciones desarrolladas (Puchet y Puyana, 2018a) 
(tabla 1).

De 1980 a 1995, se presentó un aumento de la desigualdad, seguido de 
una reducción tras el incremento del gasto público social entre 1990 y 
2003, y de un crecimiento económico que expandió el pib regional al 5.1% 
anual entre 2003 y 2008. A pesar de las mejorías registradas, la desigual-
dad de la distribución del ingreso de al se mantiene alta, y, con excepción 
de Uruguay, todos los países de esta región acusan un grado de inequidad 
muy superior al patrón internacional para el nivel de desarrollo que osten-
tan (Puchet y Puyana, 2018b, pp. 4-5).

Algunos factores o condicionantes de la desigualdad 

Explicaciones recientes de la desigualdad cubren un rango amplio de fac-
tores. Ciaschi, Galeano y Gasparini (2021, p. 78), estudian la evolución de 

Tabla 1. Distribución del ingreso en países latinoamericanos.  
Razón entre los deciles superior e inferior (año 2015)

% de ingreso  
del decil más 

pobre (A)

% de ingreso  
del decil más 

rico (B) (B)/(A)

(B)/(A) de países latinoamericanos  
respecto a…

Argentina Alemania
Estados 
Unidos

Argentina 1.62 30.75 18.98 1.00 2.69 1.07

Brasil 1.18 40.66 34.46 1.82 4.89 1.94

Chile 1.72 41.47 24.11 1.27 3.42 1.36

Colombia 1.10 42.16 38.33 2.02 5.44 2.16

Costa Rica 1.47 36.85 25.07 1.32 3.56 1.41

Ecuador 1.70 35.24 20.73 1.09 2.94 1.17

México 1.93 39.70 20.57 1.08 2.92 1.16

Perú 1.60 33.00 20.63 1.09 2.93 1.16

España 1.70 25.90 15.24 0.80 2.16 0.86

Estados Unidos 1.70 30.19 17.76 0.94 2.52 1.00

Alemania 3.36 23.69 7.05 0.37 1.00 0.40

Fuente: Puchet y Puyana (2018).
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las brechas salariales por nivel educativo y su relación con la estructura 
productiva en 16 países de América Latina. Estos autores encuentran que 
el cambio en la estructura productiva está correlacionado estrechamente 
con la dinámica de la desigualdad salarial en la región; en particular, cuan-
do crece la participación en el valor agregado de los sectores más intensi-
vos en trabajo calificado, aumentan significativamente las brechas salaria-
les por educación (se trata solo de una correlación).

Otros factores participantes son el acceso desigual a servicios de cali-
dad en educación y salud; la carencia de provisión de empleos; la informa-
lidad, y la heterogeneidad estructural de las sociedades de al (Puchet y 
Puyana, 2018b, pp. 13-14).

Campos Vázquez (2013) encuentra una caída en la desigualdad en 
México después de la instrumentación del Tratado de Libre Comercio 
(tlcan). Este fenómeno lo explica como una consecuencia de una caída 
en los retornos a la educación y experiencia, especialmente en la parte alta 
de la distribución de salario. 

Por el lado de la oferta existieron aumentos sustanciales en la tasa de matri-
culación de la educación superior después de 1994, lo que se tradujo en un 
incremento en la proporción de trabajadores con esa educación. Sin embar-
go, este incremento de oferta no coincidió con un incremento en la demanda 
por esos trabajadores: la proporción de trabajadores en ocupaciones de alto 
salario no se incrementó tanto como la oferta [p. 245].

Durante el reciente periodo de disminución de la desigualdad, el creci-
miento se basó en exportaciones con alto contenido de recursos naturales. 
De ahí que un crecimiento detonado por una especialización productiva 
hacia el comercio de mercancías de menor incorporación tecnológica y 
una política social más dedicada al aumento de los ingresos relativos de 
los estratos pobres que al mejoramiento del espectro de las condiciones de 
vida, refuerzan —dicen Puchet y Puyana (2018b, p. 8)— la heterogeneidad 
estructural de las economías. Esto promueve diferenciales de productivi-
dad en su interior que son muy superiores a los de los países desarrollados, 
y estos diferenciales son la razón fundamental de las enormes brechas de 
ingresos personales. 
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Con trabajos de Humbolt (1812), Bértola y Ocampo (2013) y Milanovic 
(2010), se identifica la propiedad de la tierra (además de la estructura pro-
ductiva) como elemento de la exclusión contemporánea. La concentración 
de la tierra y de capital, más que la del ingreso —señalan Puchet y Puyana 
(2018a, p. 20)—, retarda el crecimiento y desestimula las inversiones en 
capital, e inclusive puede anular el efecto de las inversiones en educación 
sobre el ingreso. Según estos autores, la concentración de la tierra en al 
(con coeficiente de Gini de 81.5 para 1990) es la mayor del mundo y supe-
ra con creces el respectivo índice del ingreso, de 51.6 en el mismo año.

De este modo, en la experiencia de América Latina y México existe una 
serie de ritmos contradictorios de recuperación y estancamiento en relación 
con la desigualdad, y no obstante, se mantiene como una de las más elevadas 
del mundo. Por otro lado, se habla en la actualidad de la existencia de múlti-
ples espacios de producción de desigualdad que rebasan aquella de ingresos 
y el mercado, y se finca en procesos de racismo y género que se reflejan en 
diferentes oportunidades y trato (Campos Vázquez, 2022, p. 236), a lo que 
habría que agregar instituciones en el ámbito de los propios territorios, lo 
cual reproduce diferentes pautas de movilidad social y desigualdad.

Acercamiento territorial a la desigualdad: la participación de la 
universidad 

En la discusión del desarrollo, habría que reconocer el aporte de la ciencia 
regional y posteriormente de la teoría del crecimiento desequilibrado 
(perspectiva heterodoxa del desarrollo regional) en sus esfuerzos por en-
tender las causas que alientan la desigualdad, en este caso espacial o regio-
nal y no solo social o individual. Es relevante que la idea de Myrdal sobre 
la causación circular y acumulativa siga influyendo en las comprensiones 
contemporáneas de la desigualdad (Fletes, 2006; Kurz, 2022). Sin embar-
go, un campo que subraya específicamente el papel de las instituciones, la 
historia e identidad local, así como el rol de los recursos endógenos en los 
territorios lo aborda el desarrollo local (dl).

En el ámbito del desarrollo local, se ha discutido —al menos durante 
las últimas tres décadas— que el territorio se ha convertido en la unidad 
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de actuación adecuada para revertir las condiciones de atraso y desigual-
dad y para restaurar procesos de desarrollo inclusivo y sostenible 
(Alburquerque, 2017, p. 188). Según la organización Funde (como se cita 
en Enríquez, 2008), el dl 

es concebido como un proyecto común, que combina el crecimiento econó-
mico, la equidad, la mejora sociocultural, la sustentabilidad ambiental, la 
equidad de géneros, la calidad y equilibrio espacial, sustentado por un proce-
so de democracia participativa y concertación de los diversos agentes de un 
territorio, con el objetivo de elevar la calidad de vida de las personas y fami-
lias de dicho territorio […]. Se trata de un proceso integrador, que incluye 
todos los aspectos de la vida social [pp. 13-14]. 

Además, el dl se presenta como una estrategia de intervención, cons-
ciente y explícita, vinculada con un proyecto compartido y con identida-
des y voluntades fincadas, principalmente, en los valores de solidaridad y 
responsabilidad de agentes y actores con un territorio dado (Suárez, 
2006, p. 199).

El dl promueve un proceso de construcción social interactivo que 
fomenta la participación de la sociedad local en el proceso de desarrollo. 
Trata de resolver los problemas y atender las necesidades del territorio a 
partir de la creatividad y la capacidad emprendedora existente en el mis-
mo (Madoery, 2007; Vázquez, 2018). Para lograr lo anterior es necesario 
proyectar el territorio, movilizar diversos factores (humanos, culturales, 
educacionales, de producción y de trabajo) y lograr una fuerte alianza 
entre los actores locales (empresarios privados, sector político-adminis-
trativo, organizaciones civiles, iglesias, universidades, etc.).

Las iniciativas por el desarrollo local provienen de grupos de actores 
que, ya sea de manera individual o colectiva, constituyen “sistemas de 
actores”, es decir, alianzas entre una multiplicidad de agentes y distintas 
unidades del sector público, las cuales se proponen cambiar las condicio-
nes que enfrentan con la finalidad de mejorar las condiciones de vida 
aprovechando recursos endógenos. Algunos autores subrayan la figura de 
“coaliciones de actores territoriales” que configuran estos procesos de 
cambio, donde precisamente un actor fundamental es la universidad 
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(Cummings, 2021, p. 11). La configuración de alianzas y de iniciativas 
colectivas transectoriales se basan en aspectos decisivos del desarrollo, 
entre los que destaca la vinculación entre el sector de conocimiento con 
presencia en el territorio (universidades, centros de asesoramiento técni-
co, etc.) con empresas locales y autoridades gubernamentales territoriales, 
a fin de hacer posible la aplicación de la investigación y desarrollo para la 
innovación local (Alburquerque, 2017, p. 188).

El desarrollo local requiere del desarrollo de la universidad y vicever-
sa. La universidad en los territorios se presenta como un factor necesario 
para la constitución e integración de actores locales para el desarrollo y 
como mediadora del conocimiento científico que requiere el desarrollo 
local. “La sociedad local es su campo de prácticas primordial” (Coraggio, 
2002, p. 16). Se reconoce que con sus recursos humanos y cognitivos pue-
de ser gestora del desarrollo local (González, 2013, p. 65).

Orozco, Orozco y Gaytán (2022) resaltan que la universidad contribu-
ye no solo a través de la formación de capital humano, sino gracias a su 
participación en dimensiones como el desarrollo económico, social, cultu-
ral, político y territorial. La universidad es vista como un recurso y agente 
local para el desarrollo del territorio. Como agente, participa en la cons-
trucción de capacidades territoriales, así como en la mediación de encuen-
tros entre actores y productores de innovación social (pp. 308-310). Estos 
autores analizan específicamente el rol de la Universidad de Colima en el 
desarrollo territorial, desde cuatro ámbitos: a) el mercado laboral, b) la 
innovación con el sector productivo, c) el combate a la desigualdad y d) la 
movilidad socioeconómica y desarrollo comunitario.

Otra forma de entender esta contribución se presenta a través del 
“enfoque pedagógico”, que sugiere un grupo de investigadores del desarro-
llo local y territorial en América del Sur (Costamagna y Larrea, 2017, 
p. 23). Tal enfoque surge a partir de diálogos y trabajo territorial en los que 
se han interrelacionado actores de distinta índole. El enfoque pedagógico 
para el desarrollo territorial se refiere al trabajo en la construcción de 
capacidades, el cual ha tenido como base la aproximación por parte del 
grupo ConectaDEL y el Instituto Praxis a la Maestría en Desarrollo 
Territorial de la Facultad Regional Rafaela, perteneciente a la Universidad 
Tecnológica Nacional (utn) de Argentina. El enfoque pedagógico se vin-
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cula fuertemente con la interpretación que plantea la investigación-acción 
para el desarrollo territorial. Sin dejar de lado la existencia de relaciones 
de poder en las sociedades locales, el enfoque pedagógico —en el cual se 
circunscribe la universidad hoy día— se plantea como

una forma de entender y actuar en la construcción de capacidades para el 
cambio en el territorio de forma coherente con una construcción social y po-
lítica que active la participación de los actores territoriales. Supone un modo 
de comprender el conocimiento, la vinculación teoría-práctica, el reconoci-
miento del otro (saberes locales, prácticas y experiencias), la vinculación ba-
sada en el diálogo y la resolución de conflictos promoviendo instancias de-
mocráticas [Costamagna y Larrea, 2017, p. 28].

El programa de Maestría en Desarrollo Local, inserción en un 
territorio desigual

De lo dicho anteriormente, se desprende que el papel de la universidad no 
se limita al de la formación/repetición de fragmentos de conocimiento, 
sino que incluye su aplicación e incluso su construcción en alianzas con 
los actores territoriales, como se ha sugerido en análisis críticos sobre el 
tema (Campos Ríos, 2010). Además, se gesta a través de su involucramien-
to en procesos de cambio territorial y de las comunidades rurales y urba-
nas en su entorno y en redes más amplias.

Actualmente, las universidades públicas en México viven procesos de 
transformación complejos que se asocian con las dinámicas económicas, 
sociales y políticas derivadas del proceso de globalización y competencia, 
con una fuerte tendencia a la mercantilización/privatización de la educa-
ción superior, por lo que las acciones vinculadas con la población local y 
los grupos desfavorecidos adquieren una relevancia aún mayor. Antes de 
identificar la contribución territorial del programa de Maestría en 
Desarrollo Local (mdl), se anota aquí un conjunto de aportaciones de la 
Universidad Autónoma de Chiapas (unach) —a la cual se adscribe la 
mdl— respecto a la pobreza y desigualdad que aqueja a la población de 
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este estado. La información se deriva de una selección de acciones presen-
tadas en el último informe de actividades del año 2023 (Natarén, 2023).

Primero, se debe mencionar que la unach cuenta con una matrícula 
de 30 222 estudiantes, de los cuales 1 558 manifestaron hablar alguna len-
gua indígena y 1 840 se identificaron como miembros de grupos étnicos 
del país. Esto “reafirma el compromiso de la unach con la inclusión y la 
diversidad, al atender de manera significativa a la población indígena y a 
los grupos étnicos, promoviendo la equidad y la igualdad de oportunida-
des en la educación superior” (Natarén, 2023, p. 7).

En 2023, 7 029 estudiantes de pregrado obtuvieron algún apoyo direc-
to de la unach, lo que representa casi uno de cada tres estudiantes. En 
relación con lo anterior, se llevó a cabo la difusión de siete convocatorias 
mediante las que se asignaron 22 948 becas a 12 031 mujeres y a 10 917 
hombres (Natarén, 2023, p. 12).

En los últimos años, la unach ha fortalecido su presencia en las 15 
regiones socioeconómicas del estado. En materia de colaboración con el 
sector productivo y social, se capacitó a 160 productores beneficiarios del 
programa Sembrando Vida. En colaboración con la Secretaría de 
Agricultura y Desarrollo Rural (sader) y el Instituto Nacional de 
Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (inifap), se llevó a cabo 
la Estrategia de Acompañamiento Técnico del programa Producción para 
el Bienestar-unach, con el objetivo de producir once mil plantas de café 
de las variedades Costa Rica 95 y Sarchimor, trabajando con productores 
de café de los municipios Ángel Albino Corzo, Montecristo de Guerrero y 
La Concordia (Natarén, 2023, p. 79).

En este sentido, la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, cam-
pus II, ha emprendido acciones conjuntas con la Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas (conanp) para contener la expansión de espe-
cies exóticas invasoras en áreas naturales protegidas, como en el Parque 
Nacional Cañón del Sumidero. Esta colaboración busca proponer solucio-
nes territoriales a necesidades colectivas con el fin de impulsar la economía 
local. La universidad también se ha unido a una red de alianzas territoriales 
conformada por instituciones educativas, gobiernos locales y organismos 
del sector social de la economía, a través de los Nodos de Impulso a la 
Economía Social y Solidaria (nodess), una estrategia del Instituto Nacional 
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de la Economía Social (inaes) orientada al cumplimiento de los cinco obje-
tivos del Programa de Fomento a la Economía Social (Natarén, 2023, p. 80).

El Centro de Estudios para el Desarrollo Municipal y Políticas Públicas 
(cedes) de la unach participó en la supervisión, verificación y revisión 
del Programa Guía Consultiva de Desempeño Municipal en 19 munici-
pios del estado. A través del programa de Servicio Social, la unach ha 
logrado establecer vínculos sólidos con un total de 235 instituciones recep-
toras. Esta colaboración ha permitido la participación de un total de 4 691 
estudiantes, divididos en 2 498 mujeres y 2 193 hombres. “A través de estas 
experiencias de servicio social, las y los alumnos han tenido la oportuni-
dad de aplicar sus conocimientos y habilidades en contextos reales, mien-
tras contribuyen de manera significativa al bienestar de la comunidad 
(Natarén, 2023, p. 85).

La vinculación del estudiantado con la comunidad y la sociedad en 
general es una de las estrategias fundamentales que se emplean para con-
tribuir a la formación integral de las y los estudiantes y desarrollar sus 
competencias mediante la aplicación de la teoría en el campo de trabajo. 
La Coordinación de la Licenciatura en Ingeniería en Sistemas Costeros 
implementó cuatro Unidades de Vinculación Docente (uvd): 1) “Diseño 
para el Establecimiento de un Área Acuícola” en el Centro de Estudios 
Tecnológicos de Aguas Continentales, plantel cetac 22, en el municipio 
de Cacahoatán; 2) “Plancton para Usos Acuícolas de la Laguna de 
Pozuelos”, en Tapachula; 3) “Recursos Acuáticos de la Laguna Pampa el 
Cabildo, hacia un Plan de Manejo Sustentable”, que benefició a pobladores 
de la Barra de Cahoacán, y 4) “Diseño de una Unidad de Manejo Ambiental 
en Puerto Madero” (Natarén, 2023, p. 89). 

Por otro lado, algunas universidades públicas en México ofertan pro-
gramas de posgrado orientados a la formación de investigadores en desa-
rrollo local o territorial, como ocurre en la unach a través del programa 
mdl. En el país, se identifican los siguientes programas con esa orientación:

a) Maestría en Desarrollo Local y Territorio (Universidad de Guadalajara)
b) Maestría en Desarrollo y Sustentabilidad (Universidad Michoacana de San 

Nicolás de Hidalgo)
c) Maestría en Desarrollo Local (Universidad Autónoma de Chiapas)
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d) Maestría en Desarrollo Económico Local (Universidad Autónoma de 
Nayarit)

e) Maestría en Ciencias: Territorio y Sustentabilidad Social (Universidad 
Autónoma de Guerrero)

f) Maestría en Gestión del Desarrollo Sustentable (Universidad Autónoma de 
Guerrero)

g) Maestría en Gestión del Desarrollo Social (El Colegio de Posgraduados, 
Puebla)

h) Maestría en Gobierno y Gestión Local (Universidad Autónoma del Estado 
de Hidalgo)

i) Doctorado en Economía Pública y Desarrollo Local (Universidad de 
Quintana Roo)

j) Maestría en Geografía y Gestión Territorial (Universidad Autónoma de 
Guerrero)

k) Doctorado en Estudios Sociales y Territoriales (Universidad Autónoma de 
Guerrero)

l) Doctorado en Estudios Latinoamericanos en Territorio, Sociedad y Cultura 
(Universidad Autónoma de San Luis Potosí)

m) Doctorado en Estudios Socioterritoriales (Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla)

n) Maestría en Territorio, Turismo y Patrimonio (Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla)

o) Doctorado en Estudios Territoriales (Universidad Autónoma de Tlaxcala)
p) Maestría en Agroindustria Rural, Desarrollo Territorial y Turismo 

Agroalimentario (Universidad Autónoma del Estado de México)

En general, los programas de posgrado se orientan a la formación de 
recursos humanos de alto nivel para desarrollar actividades de investiga-
ción y para generar conocimientos y líneas de atención e incidencia sobre 
los problemas relacionados con el desarrollo local y territorial. La existen-
cia de estos programas ofrece un espacio para consolidar una amplia red 
de comunidades de aprendizaje mediante prácticas reflexivas colectivas, lo 
cual se concretó con la conformación en 2010 de la Red Nacional de Pro-
gramas de Posgrado en Desarrollo Local gracias a la participación de los 
primeros siete programas mencionados (incluyendo la mdl). Hasta el 
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2023, esta red ha desarrollado diez encuentros nacionales, de los cuales 
han derivado publicaciones en diversos medios, tesis, movilidad, estancias 
y proyectos de investigación con incidencia social. 

En contextos sociales caracterizados por la inequidad en la distribución 
del ingreso y un sistema económico con graves problemas estructurales, 
como ocurre en el estado de Chiapas, la existencia del programa mdl (for-
mado en el año 2010) resulta de gran pertinencia social. La compleja reali-
dad social del estado y del sureste del país requiere de análisis críticos que 
aporten elementos para impulsar el desarrollo local de una manera interdis-
ciplinaria. A este gran propósito contribuye el programa mdl, cuyo objetivo 
es formar investigadores en desarrollo local capaces de analizar y explicar 
los procesos de desarrollo en el ámbito local, aportando conocimientos y 
elementos susceptibles de ser utilizados en el diseño de políticas, programas 
y acciones que mejoren las condiciones de vida de la población (mdl, 2016).

Desde su creación, la mdl ha formado y aportado a la sociedad más de 
90 maestros graduados, y en el 2023 contaba con 17 estudiantes en forma-
ción. Hay una fuerte participación de estudiantes de distintas regiones del 
estado, con importante presencia de estudiantes indígenas (30%) —entre 
tzotziles, tzeltales, zoques, nahuas y mixes— y, en menor número, alum-
nos de procedencia nacional e internacional. Asimismo, en los procesos 
de formación de la mdl resalta una mayor participación de mujeres, con el 
56% del total de estudiantes, mientras que los hombres representan el 43%, 
hecho que resulta significativo en un contexto donde la desigualdad por 
género es muy marcada (Olivera y Arellano, 2015).

En lo que concierne a la incorporación de egresados al campo laboral, 
el 65.73% se encuentra empleado en actividades de docencia, en organiza-
ciones de la sociedad civil, en instituciones de gobierno y en el sector pri-
vado; de este porcentaje, resalta el 21.31% referido a actividades de docen-
cia, las cuales contribuyen a la formación de estudiantes de diversos niveles 
educativos. Por otro lado, el 29.50% (que corresponde a 18 egresados, en el 
año 2022) había realizado o se encontraba en estudios de doctorado en 
programas con reconocimiento del Sistema Nacional de Posgrados del 
Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (conahcyt).

De acuerdo con la orientación del programa, la investigación se consi-
dera un eje central de su desarrollo. De este modo, la mdl ha contribuido 
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al análisis de la realidad socioeconómica y al planteamiento de alternativas 
de desarrollo basadas tanto en el conocimiento científico, como en la ac-
ción con las comunidades. En estos escenarios, profesores, estudiantes y 
múltiples actores asentados en el territorio se unen en proyectos de inves-
tigación que aportan propuestas de transformación del entorno económi-
co, social y cultural en diversas escalas y niveles. En un corte para el año 
2023, se realizan al menos cuatro proyectos de carácter nacional e interna-
cional enfocados en la investigación-acción, con el perfil actual de inci-
dencia social, a saber: 1) Participación comunitaria intergeneracional para 
el reconocimiento y resignificación de memorias bioculturales diversas 
sobre los usos de recursos naturales locales (conahcyt-Pronaces); 2) Li-
derazgo y participación política de mujeres, jóvenes y niñas indígenas para 
la construcción de paz (Convocatoria 2022 para la presentación de pro-
yectos al Fondo Conjunto de Cooperación Chile-México); 3) Transición 
agroecológica en la agricultura de pequeña escala en tres regiones agríco-
las de México (2022-2024) (conahcyt-Pronaces, Convocatoria 2021 de 
Proyectos Nacionales de Investigación e Incidencia para la Sustentabilidad 
de los Sistemas Socioecológicos), y 4) Proyecto I+D+i Resistencia trans-
formadora en las escuelas. Contranarrativas en la educación para la justi-
cia social. EscuelaQResiste, con la Universidad Autónoma de Madrid.

Estas y otras investigaciones realizadas abordan temas como migra-
ción, pobreza, rezago educativo, gestión de recursos naturales, pequeños 
productores agrícolas, autonomías, soberanía alimentaria, agroecología, 
sistemas productivos, innovación, turismo, comunicación, mipymes, or-
ganización social, seguridad alimentaria, sistemas culturales, desigualdad 
por género y disputas territoriales, entre otros.

Para la difusión del conocimiento se ha impulsado la publicación de re-
sultados de investigación derivados del trabajo de los profesores y estudian-
tes, a través de libros, capítulos de libros y artículos en revistas indexadas y 
arbitradas. Los productos repercuten más allá del propio proyecto, a saber: 
en la actualización de los contenidos de los cursos que se ofrecen a los estu-
diantes; en la realización de foros académicos a nivel regional, nacional e in-
ternacional; en la definición teórica y empírica del estado del arte que nutre 
los documentos de tesis, así como en la vinculación con actores sociales pú-
blicos y privados de diferentes regiones y localidades de la entidad y el sures-
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te del país. Lo anterior ha permitido la consolidación de grupos de investiga-
ción vinculados a los actores sociales del territorio, los cuales se integran 
bajo la figura de cuerpos académicos consolidados, en consolidación o en 
formación, que a su vez han logrado presencia y reconocimiento regional, 
nacional e internacional al incorporarse y participar en diversas redes nacio-
nales e internacionales de temáticas afines a las que se trabajan en la mdl. 

En síntesis, la mdl contribuye a enfrentar los patrones de desigualdad 
territorial en el estado, a través de procesos de investigación-acción que 
incorporan un conjunto de conocimientos y técnicas para explicar y aten-
der las complejas problemáticas sociales, económicas, ambientales, cultu-
rales e institucionales actuales, esto en el entendido de que el conocimien-
to construido con la sociedad local es fundamental para mejorar la calidad 
de vida de la población.

Reflexiones finales 

La desigualdad constituye un problema latente del sistema económico y 
político contemporáneo, y está asociado a factores estructurales de múlti-
ples escalas. Además, continúa siendo un campo relevante de estudio, en 
tanto permite entender el cambio social y sistematizar la “historia econó-
mica del mundo” que muestra discontinuidades y tendencias en ocasiones 
sumamente contradictorias. Mientras buena parte de los analistas desta-
can el carácter estructural de la desigualdad, la perspectiva territorial y de 
desarrollo local permite incorporar espacios alternativos de acción facti-
bles de construirse en el nivel nacional a través de articulaciones entre dis-
tintos actores (o ámbitos de gobierno) públicos, privados y sociales, pero 
sobre todo destaca la importancia de los sistemas de actores locales y sus 
coaliciones que contribuyen a configurar territorios más equilibrados en 
sus dimensiones económicas, sociales y ambientales. 

Es en este ámbito en donde la universidad juega un papel relevante 
como institución articuladora de esfuerzos de las comunidades locales 
para enfrentar los retos desestructurantes de la globalización y competen-
cia, pues se ha demostrado en numerosos análisis que los mercados por sí 
solos acrecientan los problemas de desigualdad social y espacial. De ahí 
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que la universidad contribuya a propiciar articulaciones, programas y ac-
ciones que aminoran estos efectos a través de la generación de innovacio-
nes sociales, espacios de restauración ambiental y ordenamiento territo-
rial, y en algunas ocasiones ingresos económicos y arraigo de la población.

En el caso del programa mdl, este ha contribuido a la incorporación de 
estudiantes de la región pertenecientes a distintos grupos étnicos, favore-
ciendo con ello la inclusión y su posterior involucramiento en entidades del 
sector público y organizaciones de la sociedad civil. Igualmente, a través de 
investigaciones en la perspectiva de co-construcción del conocimiento, in-
cide en la transformación de las estructuras económicas y sociales que re-
producen los problemas de la desigualdad en el ámbito local y regional.
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Resumen

En el presente documento se utiliza la muestra del 10% del XIV Censo 
General de Población y Vivienda de 2020, para estimar indicadores de mi-
gración absoluta, migración reciente, de retorno de los Estados Unidos, así 
como la migración intermunicipal y remesas familiares en el estado de 
Nayarit; al final, se realiza una revisión detallada del papel que juega la en-
tidad, a partir del Índice de Intensidad Migratoria (iim) en el marco de la 
Región Tradicional de Migración en México.

Los resultados confirman que el estado de Nayarit mantiene desde el 
año 2000, un iim con los niveles más altos del país, cuestión que podría ser 
interpretada como una más de las preocupaciones que como sociedad 
enfrentamos en los tiempos actuales.

Palabras clave: crecimiento social, migración, índice de intensidad migrato-
ria (iim).
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Introducción

El cambio poblacional en demografía se puede resumir de acuerdo con la 
ecuación básica del cambio poblacional o ecuación compensadora del cre-
cimiento poblacional:

Pn = P0 + N – D ± (I – E)
Donde:

Pn = población al final del periodo
P0 = población al inicio del periodo
N = nacimientos
D = defunciones
I = inmigrantes
E = emigrantes

Desprendido de la ecuación anterior, en lo que se refiere al componen-
te social, si el saldo entre el número de individuos que salen de una deter-
minada unidad socio-administrativa favorece a los que llegan, el signo 
será positivo; mientras que, si favorece al monto de los que salen de la 
misma, será de signo negativo. La tercera opción sería el caso en que sean 
exactamente iguales, situación que dejará a la población dependiente sólo 
del componente natural, es decir, a la diferencia entre nacimientos y 
defunciones.

Por lo anterior, la importancia del fenómeno migratorio se explica por 
la existencia de 272 millones de individuos que residen en un país distinto 
al país en el que nacieron (oim, 2022), de manera que esta organización 
define como migrante a toda persona que se traslada fuera de su residen-
cia habitual, ya sea dentro de su país o a través de una frontera internacio-
nal, de manera temporal o permanente.

En términos generales, la migración se define como el desplazamiento 
de población a través de un límite político-administrativo, para establecer 
su residencia habitual en el lugar de destino. El cambio de residencia de 
una entidad federativa a otra o de un municipio a otro, son ejemplos  
de movimientos migratorios. El migrante, es decir, la persona que realiza 
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el movimiento migratorio, lo es en relación con el lugar de origen e inmi-
grante, con respecto al lugar de destino. Entre los principales motivos de la 
población para migrar está fundamentalmente el deseo del individuo de 
mejorar sus condiciones generales de vida.

Por su naturaleza social, el fenómeno migratorio repercute directamen
te en las estructuras y las causas que la provocan, trasciende más allá de la 
vida de los individuos y de las sociedades, por lo cual debe ser considerada 
en las políticas de desarrollo que aspiran a lograr un mayor crecimiento, 
equidad y calidad de vida.

El fenómeno debe de abordarse en, al menos, las dos dimensiones 
siguientes:

a) �Debe existir un traslado de residencia, por lo cual se tienen que excluir los 
desplazamientos laborales cotidianos, los viajes de turismo y en general, 
los desplazamientos de corta duración, así como los desplazamientos de 
las poblaciones nómadas.

b) �Se exige el cruce de alguna delimitación administrativa, por lo cual se 
excluyen los traslados de residencia en una misma unidad administrativa, 
los que quedan reducidos a calidad de cambios locales o residenciales 
[Welti, 1997, pp. 124-125].

México se ha consolidado en el plano mundial como país de origen,  
de destino y de paso de migrantes internacionales (Instituto Nacional de 
Migración [inm], 2010). Como ejemplo de lo primero, baste recordar los 
casi 12 millones de mexicanos que residen ilegalmente en los Estados 
Unidos de América (eua), así como los 1 365 648 extranjeros detectados 
por el XIV Censo General de Población y Vivienda de 2020, de los cuales 
751 363 son individuos nacidos en eua.

La migración en México no es un fenómeno nuevo sino que tiene una 
tradición histórica y se ha presentado con múltiples facetas, sin embargo, 
cada vez parece más difícil migrar debido a las estrictas políticas migrato-
rias que se han implementado en los últimos años, pero aun con esto el 
flujo de migrantes hacia Estados Unidos no se ha detenido y presenta una 
nueva dinámica (Franco y Granados, 2019). 
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Migración absoluta

El censo en México rescata, a nivel de personas, dos variables básicas para 
el estudio de la migración absoluta y reciente. Tales variables permiten 
captar a aquellos individuos que residen en el momento del levantamiento 
censal, en una división geográfica distinta a aquella en la cual nacieron. 
Los datos captados con esta pregunta permiten detectar a todo aquel indi-
viduo que vive en la misma entidad federativa en la que nació, a aquellos 
que residen en una entidad distinta, y todo aquel ciudadano que, habiendo 
nacido en un país distinto al nuestro, reside en México al momento del le-
vantamiento censal, que fue el 15 de marzo para el de 2020. 

Migración reciente

Por otro lado, la pregunta censal sobre entidad, país o municipio de resi-
dencia hace cinco años, es decir en marzo de 2015, permite detectar mi-
grantes recientes entre las entidades federativas, países y municipios den-
tro de las entidades federativas, lo que da lugar a la estimación de saldos 
migratorios que se pueden definir en términos de comparabilidad siguien-
do las definiciones internacionales atendiendo las recomendaciones del 
manual VI de las Naciones Unidas.

Por lo anterior, en el presente ejercicio se utilizó la base de la muestra 
del 10% y se procesó la información con el software ibm-spss-25.

Al realizar la Matriz de origen y destino de la población mexicana, 
podemos distinguir en los renglones, a los efectivos nacidos en las 32 enti-
dades federativas, y los nacidos en cualquier país del mundo, entre los 
cuales resaltan los nacidos en EUA. A los migrantes definidos a partir de 
la pregunta sobre lugar de nacimiento se les denomina como migrantes ab
solutos. 

Además, en las columnas se tiene al número de personas que residen 
en las 32 entidades federativas, arreglo que nos permite distinguir como 
principal cantidad, la diagonal principal, que corresponde a aquellas per-
sonas que nacieron y residen en la misma entidad federativa.
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Un arreglo de esa naturaleza nos permite, además de detectar una 
población de 125 515 554, a 614 285 personas nacidas en cualquier país del 
mundo, 751 363 nacidas en los EUA, y el resto, nacidos en cualquiera de 
las 32 entidades federativas mencionadas.

Con esa misma información, se tiene la posibilidad de caracterizar a 
las entidades federativas según grado de atracción o rechazo de efectivos 
demográficos, cuestión que se puede mostrar en la tabla 2, en el que se 
tienen 16 entidades en las cuales el volumen de personas nacidas en la 
entidad es menor que el número de personas que viven en la misma.

De las entidades federativas anteriores, que se pueden caracterizar 
como entidades de atracción, resalta el caso de Quintana Roo, Baja 
California y Baja California Sur, entidades en las que el indicador mencio-
nado es de 51.64, 60.35 y 65.26%, respectivamente.

Si se entiende lo anterior, se puede establecer exactamente lo contra-
rio, es decir, entidades en las cuales la proporción mencionada es superior 
al 100%: entre las restantes 16 entidades federativas que podemos caracte-
rizar como entidades de rechazo, resalta el caso de Zacatecas, Guerrero, y 
la Ciudad de México, en cuyo caso el indicador alcanza niveles de 119.07, 
120.91 y 133.10%.

Tabla 1. Distintas categorías de migrantes absolutos y recientes, México, 2020

Sección Pregunta Variable
III. Características 
de las personas

¿En qué estado de la República o en qué país 
nació (nombre)?

Migrantes absolutos

Hace 5 años, en marzo de 2015, ¿en qué 
estado de la República o en qué país vivía 
(nombre)?

Migrantes recientes

¿En qué municipio (alcaldía) vivía (nombre) en 
marzo de 2015?

Migrantes 
intermunicipales

IV. Migración 
internacional

Durante los últimos 5 años (de marzo de 
2015 a la fecha), ¿alguna persona que vive o 
vivía con ustedes (en esta vivienda) se fue a 
vivir a otro país?

Migrantes 
internacionales

¿A qué país se fue (nombre)? Migrantes 
internacionales

V. Otros ingresos ¿Alguna persona que vive en esta vivienda 
recibe dinero?

Remesas familiares

Fuente: elaborada datos del  INEGI (2020).
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Tabla 2. Migrantes absolutos, nacidos y residentes en las entidades federativas de México

Entidad federativa Nacieron Viven %

Quintana Roo 956 767 1 852 929 51.64

Baja California 2 257 076 3 739 797 60.35

Baja California Sur 517 751 793 424 65.26

México 13 143 944 16 943 627 77.57

Querétaro de Arteaga 1 841 504 2 362 209 77.96

Nuevo León 4 653 534 5 768 781 80.67

Morelos 1 633 179 1 961 694 83.25

Campeche 822 356 926 858 88.73

Colima 646 400 728 300 88.75

Chihuahua 3 322 965 3 725 058 89.21

Aguascalientes 1 268 145 1 421 198 89.23

Tamaulipas 3 220 206 3 518 497 91.52

Sonora 2 758 880 2 924 652 94.33

Jalisco 7 978 405 8 303 835 96.08

Tlaxcala 1 317 370 1 340 912 98.24

Nayarit 1 218 353 1 226 179 99.36

Yucatán 2 326 229 2 317 135 100.39

Coahuila de Zaragoza 3 151 321 3 137 032 100.46

Guanajuato 6 210 670 6 144 449 101.08

Hidalgo 3 132 647 3 075 237 101.87

Puebla 6 945 881 6 567 595 105.76

Chiapas 5 968 877 5 524 506 108.04

Tabasco 2 619 613 2 397 125 109.28

Michoacán de Ocampo 5 210 099 4 728 162 110.19

Sinaloa 3 347 356 2 986 880 112.07

San Luis Potosí 3 188 846 2 815 438 113.26

Durango 2 066 467 1 821 279 113.46

Veracruz-Llave 9 208 426 8 046 861 114.44

Oaxaca 4 836 966 4 113 433 117.59

Zacatecas 1 925 885 1 617 384 119.07

Guerrero 4 262 891 3 525 695 120.91

Ciudad de México 12 190 897 9 159 393 133.10

Fuente: elaborada con datos del inegi (2020).
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Una precisión adicional es la que se refiere al hecho de establecer cier-
to criterio para definir un grupo de entidades federativas que se pudieran 
caracterizar como entidades neutras, grupo que estaría ubicado alrededor 
del indicador del 100%, es decir, donde no es muy fuerte la acción ni de 
atracción ni de rechazo, lo que se podría distinguir en la tabla 2, alrededor 
de las entidades, tales como Nayarit y Yucatán.

Adicionalmente a lo anterior, la matriz de origen y destino permite 
caracterizar cada una de las entidades federativas en su relación de inter-
cambio demográfico con el resto de las entidades que componen el país, 
razón por la cual, y por razones absolutamente comprensibles, se toma el 
caso del estado de Nayarit, lo que se muestra en la tabla 3.

En este caso, la única entidad en la cual se tiene la misma cantidad de 
efectivos es en su intercambio consigo misma. Si se entiende lo anterior, se 
puede entender que, para el caso del intercambio entre las 31 entidades 
federativas restantes con el caso de Nayarit, la lógica del indicador anterior 
se puede comprender de inmediato: en el caso de Nayarit en su relación 
con Baja California, Baja California Sur y Nuevo León, el indicador se ubi-
ca en 12.84, 14.54 y 23.83%, respectivamente. Como ejemplo, se toma el 
caso de Baja California, en cuyo estado viven, en 2020, 74 235 nayaritas, 
mientras que en el estado de Nayarit viven sólo 9 535 bajacalifornianos.

El caso contrario se observa en el intercambio con Oaxaca, Chiapas y 
Guerrero, entidades con las cuales el indicador se ubica en 543.88, 788.16 
y 1 333.20%, respectivamente. El extremo lo constituye Guerrero, en cuyo 
caso residen en Nayarit 13 132 guerrerenses, mientras que residen en el 
estado de Guerrero sólo 985 personas nacidas en Nayarit.

Otro tipo de migrantes, definidos a partir de la pregunta relacionada 
con el lugar de residencia cinco años antes del levantamiento censal, es 
decir, en marzo de 2015, se les denomina migrantes recientes.

De éstos, se distinguen los siguientes contingentes: 
En los últimos cinco años han cambiado su residencia hacia el estado 

de Nayarit 52 617 personas, de las cuales resalta el caso de 16 900 residen-
tes de Jalisco, 6 450 residentes en Estados Unidos, 4 530 residentes en Baja 
California, 3 525 residentes en Sinaloa. Estos contingentes constituyen 
32.12, 12.26, 8.61 y 6.70%, respectivamente. Al contrario, resalta el caso de 
sólo 53, 80 y 91 residentes en Campeche, Tlaxcala y Tabasco, los que cons-
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Entidad federativa
Nacidos en 

Nayarit
Residentes 
en Nayarit %

Baja California 9 535 74 235 12.84

Baja California Sur 940 6 465 14.54

Nuevo León 581 2 438 23.83

Quintana Roo 302 1 181 25.57

Sonora 4 692 17 029 27.55

Querétaro de Arteaga 1 057 2 662 39.71

Tlaxcala 184 298 61.74

Sinaloa 17 451 24 663 70.76

Yucatán 179 244 73.36

Aguascalientes 880 1 173 75.02

Tamaulipas 1 207 1 374 87.85

Coahuila de Zaragoza 905 1 010 89.60

Chihuahua 1 346 1 378 97.68

Nayarit 979 943 979 943 100.00

México 5 976 4 791 124.73

Guanajuato 4 511 3 544 127.29

Colima 3 137 2 428 129.20

Campeche 289 217 133.18

Hidalgo 1 226 879 139.48

Jalisco 108 118 73 276 147.55

Puebla 2 407 1 564 153.90

Morelos 1 369 820 166.95

San Luis Potosí 1 414 802 176.31

Durango 5 020 2 563 195.86

Tabasco 586 236 248.31

Ciudad de México 11 574 3 848 300.78

Michoacán de Ocampo 12 418 3 925 316.38

Zacatecas 6 929 1 913 362.21

Veracruz-Llave 4 671 1 236 377.91

Oaxaca 2 665 490 543.88

Chiapas 5 856 743 788.16

Guerrero 13 132 985 1 333.20

Tabla 3. Migrantes absolutos, nacidos y residentes en el estado de Nayarit

Fuente: elaborada con datos del inegi (2020).
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tituyen sólo fracciones de un punto porcentual del contingente total detec-
tado en el levantamiento censal (véase tabla 4).

De los migrantes recientes, y tomando el caso de los 6 450 efectivos 
que residían en los EUA cinco años antes, una vez que se verifica que ten-
gan la nacionalidad mexicana, se detectan 5 951 individuos que se pueden 
caracterizar como migrantes de retorno de los EUA, mismos que llegaron 
a residir en los 20 municipios de Nayarit, lo que podemos ver en la tabla 5, 
la cual nos permite apreciar que a los municipios de Tepic y de Bahía de 
Banderas son a los que han venido a residir el 41.80% es decir, 2 488 perso-
nas, de las cuales 1 304 fueron a vivir al municipio de Tepic, y 1 184 al de 
Bahía de Banderas. Cabe notar que el retorno de los migrantes de los 
Estados Unidos está asociado, además de aquí la situación del mercado 

Fuente: elaborada con datos del inegi (2020).

Entidad federativa Migrantes % Entidad federativa Migrantes %

Campeche 53 0.10 Colima 738 1.40

Tlaxcala 80 0.15 Baja California Sur 753 1.43

Tabasco 91 0.17 Zacatecas 846 1.61

Aguascalientes 99 0.19 Durango 854 1.62

Coahuila de 
Zaragoza 103 0.20 Veracruz-Llave 1 085 2.06

Yucatán 171 0.32 Sonora 1 180 2.24

Querétaro  
de Arteaga 249 0.47 Guanajuato 1 269 2.41

Chihuahua 275 0.52 Distrito Federal 1 740 3.31

Morelos 275 0.52 Chiapas 1 829 3.48

Nuevo León 282 0.54 Michoacán de Ocampo 1 849 3.51

Hidalgo 289 0.55 México 2 316 4.40

Puebla 373 0.71 Guerrero 2 615 4.97

San Luis Potosí 381 0.72 Sinaloa 3 525 6.70

Oaxaca 441 0.84 Baja California 4 530 8.61

Tamaulipas 460 0.87
Estados Unidos  
de Norteamérica 6 450 12.26

Quintana Roo 516 0.98 Jalisco 16 900 32.12

   Total 52 617 100

Tabla 4. Migrantes recientes en Nayarit, por lugar de residencia cinco años antes
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laboral estadounidense y el reforzamiento de medidas antiinmigrante, con 
factores de atracción de algunos municipios, razón por la cual se podrá 
apreciar que los municipios serranos no parecen atraer grandes volúme-
nes de este tipo de migrantes.

La movilidad de migrantes intermunicipales entre los municipios al 
interior de una entidad federativa se realiza al filtrar aquellos migrantes 
recientes que tenían residencia en la misma entidad federativa cinco años 
anteriores al levantamiento censal. De esa manera, se tiene sólo aquellos 
migrantes intermunicipales que proceden exclusivamente de los munici-
pios que integran la entidad federativa. 

Tabla 5. Migrante de retorno de los Estados Unidos por municipio del estado de Nayarit

Municipio No migrante Migrante Total

Huajicori 12 013 15 12 028

Acaponeta 37 054 38 37 092

La Yesca 13 504 46 13 550

Del Nayar 45 979 59 46 038

San Pedro Lagunillas 7 526 74 7 600

Jala 19 210 111 19 321

Tuxpan 29 915 126 30 041

Amatlán de Cañas 11 365 154 11 519

Ahuacatlán 15 072 173 15 245

Ruiz 23 893 182 24 075

Ixtlán del Río 29 047 186 29 233

Rosamorada 33 343 203 33 546

Tecuala 36 830 243 37 073

Xalisco 64 214 259 64 473

San Blas 41 119 312 41 431

Compostela 76 756 371 77 127

Santa María del Oro 23 922 395 24 317

Santiago Ixcuintla 93 214 516 93 730

Bahía de Banderas 186 130 1 184 187 314

Tepic 420 122 1 304 421 426

Total 1 220 228 5 951 1 226 179

Fuente: elaborada con datos de inegi (2020).
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Así, la tabla 6 muestra la matriz de migrantes intermunicipales recien-
tes en el estado de Nayarit, misma que se estima siguiendo el mismo crite-
rio que la matriz de la tabla 2: municipios con un indicador menor de 
100% se caracterizan como de atracción, mayores de 100% se caracterizan 
como de rechazo, y aquellos alrededor de 100%, de carácter neutro.

Desprendido de lo anterior, la tabla 6 permite apreciar que 7 municipios 
nayaritas son claramente atractivos para que en el periodo previo al levan-
tamiento censal su saldo migratorio con el resto de los municipios resulte 
positivo: Xalisco, Ahuacatlán, Amatlán de Cañas, Bahía, Jala, Santiago  
Ixcuintla y Tepic.

Fuente: elaborada con datos del inegi (2020).

Municipio Vivían Viven %

Xalisco 54 949 57 399 95.73

Ahuacatlán 13 161 13 435 97.96

Amatlán de Cañas 9 677 9 792 98.83

Bahía de Banderas 148 315 149 674 99.09

Jala 16 632 16 732 99.40

Santiago Ixcuintla 82 775 83 200 99.49

Tepic 374 521 375 469 99.75

San Blas 36 954 36 908 100.12

Santa María del Oro 21 574 21 514 100.28

San Pedro Lagunillas 6 977 6 956 100.30

Rosamorada 29 834 29 739 100.32

Ixtlán del Río 25 593 25 434 100.63

Compostela 68 090 67 535 100.82

Tecuala 33 418 33 080 101.02

Huajicori 10 363 10 254 101.06

Ruiz 21 396 21 167 101.08

Tuxpan 27 581 27 028 102.05

Acaponeta 33 352 32 679 102.06

Del Nayar 40 809 39 525 103.25

La Yesca 12 625 11 979 105.39

Tabla 6. Migrantes recientes, migración intermunicipal en el estado de Nayarit
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Por el contrario, los restantes 13 municipios resultan ser municipios de 
rechazo, entre los cuales resalta el caso del Nayar y La Yesca, municipios 
serranos cuyo indicador se ubica en el nivel de 103.25 y 105.39%, respecti-
vamente.

Vale la pena dejar asentado que, en el caso de los municipios de San 
Blas, Santa María del Oro, San Pedro Lagunillas y Rosamorada, se pudiera 
tener una situación de neutralidad, pues el indicador se encuentra prácti-
camente en el nivel de 100%.

Remesas familiares

Aunque los envíos familiares se definen como todo bien o cantidad de di-
nero que los migrantes remiten o transportan a sus respectivos núcleos 
familiares, lo que más se tiene en cuenta son los recursos monetarios que 
recibe la población de 12 años y más residente en el país, sin importar el 
origen de éstos. En esencia, constituye la contraprestación que recibe el 
país, de parte de la economía norteamericana por los servicios prestados 
por la fuerza laboral que, de manera legal o ilegal se encuentra en su terri-
torio. Adicionalmente, algunos investigadores las han caracterizado como 
el más importante de los aspectos positivos que tiene la migración para los 
hogares del país.

Por lo anterior, y de acuerdo con bbva, las remesas han estado crecien-
do de manera sostenida en los últimos años, hasta llegar a los $51 585.8 
millones de dólares en 2021. De estos recursos, siete entidades federativas: 
Jalisco, Michoacán, Guanajuato, Estado de México, Ciudad de México, 
Guerrero y Oaxaca, captan la mitad, correspondiendo el restante 50% al 
resto de entidades federativas del país (tabla 7).

Para el caso del estado de Nayarit, el monto de remesas recibido el año 
anterior fue de $854.1 millones de dólares, recurso tan importante, que 
ubica al municipio de Ahuacatlán como el que muestra la mayor propor-
ción de hogares que reciben remesas, que es el 16%.

Como medida resumen, el Índice de Intensidad Migratoria (iim) per-
mite captar el efecto de cuatro variables a nivel de hogar: las proporciones 
de hogares que reciben remesas, con emigrantes hacia los Estados Unidos 



	 M I G R A C I Ó N  Y  R E M E S A S  E N  M É X I C O :  E L  C A S O  D E  N AYA R I T,  2 0 2 0  � 175

del periodo anterior, con migrantes de retorno y con migrantes circulares. 
De estas cuatro variables, la que tiene un efecto mayor en el iim es la que 
se refiere al porcentaje de hogares que reciben remesas (tabla 8).

Por lo anterior, y en un momento en que se encuentra en revisión  
el cálculo de parte del conapo, se puede observar que se tienen cuatro 
entidades con un muy alto iim: Zacatecas, Michoacán, Nayarit y Guana
juato. Las restantes seis entidades muestran un alto iim: San Luis Potosí, 
Aguascalientes, Oaxaca, Durango, Guerrero e Hidalgo.

Este índice ubica al estado de Nayarit en la tercera posición nacional, 
lo que da cuenta de la manera tan acentuada en la que se presentan las dis-

Tabla 7. Remesas por entidad federativa, México 2021

Entidad federativa
Millones  

de dólares %
Entidad  

federativa
Millones 

de dólares %

Jalisco 5 235.3 10.15 Durango 1 243.6 2.41

Michoacán de 
Ocampo 4 984.1 9.66 Sinaloa 1 161.9 2.25

Guanajuato 4 308.1 8.35 Tamaulipas 1 128.6 2.19

México 3 145.5 6.10
Querétaro de 
Arteaga 1 012.6 1.96

Ciudad de México 2 942.9 5.70 Morelos 1 007.1 1.95

Guerrero 2 621.1 5.08
Coahuila de 
Zaragoza 904.2 1.75

Oaxaca 2 404.8 4.66 Sonora 865.9 1.68

Puebla 2 138.1 4.14 Nayarit 854.1 1.66

Veracruz-Llave 2 034.3 3.94 Aguascalientes 696.5 1.35

Chiapas 1 893.5 3.67 Colima 434.8 0.84

San Luis Potosí 1 721.6 3.34 Tabasco 430.1 0.83

Chihuahua 1 588.2 3.08 Yucatán 335.1 0.65

Zacatecas 1 575.3 3.05 Tlaxcala 317.1 0.61

Baja California 1 398.2 2.71 Quintana Roo 310.6 0.60

Nuevo León 1 314.8 2.55 Campeche 147.5 0.29

Hidalgo 1 296.5 2.51 Baja California Sur 133.8 0.26

   Total 51 585.8 100.00

Fuente: elaborada con información de Banxico.
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tintas dimensiones relacionadas con el fenómeno migratorio en la enti-
dad, lo que podría ser consecuencia de una cultura que en lo local otorga 
un valor alto a la experiencia de migrar tanto en el marco nacional como 
internacional, derivado de que Nayarit pertenece a las nueve entidades 
que conforman en el país la Región Tradicional de Migración (rtm)1.

Conclusiones

El presente recorrido por cada una de las dimensiones que del fenómeno 
migratorio nos permite conocer el censo de 2020, constituye un ejercicio 

1 Quizá debido a que desde estas entidades del centro-occidente del país salía el mayor nú-
mero de trabajadores agrícolas hacia Estados Unidos durante el Programa Bracero (1942-1964), 
se ha definido así a la región integrada por Durango, Zacatecas, Aguascalientes, Jalisco, Guana-
juato, Michoacán, San Luis Potosí, Colima y Nayarit.

Tabla 8. Entidades federativas con muy alto y alto grado de intensidad migratoria,  
2020 (% de hogares)

Notas: Las primeras cuatro entidades federativas de la tabla se refieren al Índice de Intensidad Migratoria 
muy alto, mientras que las siguientes seis, a un índice alto.

* Índice de Intensidad Migratoria.
Fuente: Fundación bbva (2022, p. 51).

Entidad  
federativa IIM*

Con 
remesas

Con 
emigrantes

Con 
migrantes 
de retorno

Con 
migrantes 
circulares

Zacatecas 15.9 13.2 3 1.9 0.9

Michoacán 17.5 12.3 2.2 1.5 0.7

Nayarit 17.5 11.6 2.1 1.3 0.9

Guanajuato 17.6 8.7 2.3 1.1 0.7

San Luis Potosí 18.3 7.8 2.1 1.1 0.5

Aguascalientes 18.3 7.1 2 1 0.7

Oaxaca 18.6 7.6 2.1 1.2 0.2

Durango 18.6 10.2 1.8 1.4 0.5

Guerrero 18.7 10.9 2 1.1 0.2

Hidalgo 18.9 6.1 1.7 1 0.6
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obligado para poder entender la dinámica de reproducción de regiones 
como la nuestra.

Más aún, permite la reflexión en cuanto a los factores que atraen a 
volúmenes de individuos que encuentran en nuestras localidades formas 
de sobrevivencia que de alguna manera superan a las que les ofrecían las 
entidades federativas de las que proceden, en nuestro territorio pueden 
encontrar distintas oportunidades para salir adelante, por ejemplo distin-
tos cultivos que en época de cosecha demandan fuerza de trabajo que pro-
ceden de otras entidades del país. 

De esa manera, podemos concluir que el estado de Nayarit ha aporta-
do migrantes de manera sostenida a países como Estados Unidos, entida-
des federativas como Baja California, Baja California Sur, Nuevo León, 
Quintana Roo, Sonora, etc., no obstante que nos hemos constituido en el 
destino de migrantes de entidades como la Ciudad de México, Michoacán, 
Zacatecas, Veracruz, Oaxaca, Chiapas y Guerrero.

De la misma forma, la migración de retorno de los Estados Unidos 
parece estar muy relacionada con factores de atracción que en algunas 
regiones se tiene, por lo cual se puede dejar asentado que aparte del muni-
cipio de Tepic, la región Costa Sur del estado, donde se ha desarrollado de 
manera más acelerada la actividad turística, constituye un atractivo espe-
cial para el asentamiento de este tipo de migrantes y migrantes de origen 
norteamericano, mismos que impactan directamente en el desarrollo eco-
nómico local de esos municipios. 

Una cuestión en particular que vale la pena mencionar, es que Nayarit 
se ha caracterizado también por ser una entidad de paso de caravanas 
migrantes, por lo que muestra un marcado asentamiento de migrantes de 
origen centroamericano, y más recientemente, de migrantes haitianos, que 
fueron traídos desde la frontera sur de México a la ciudad de Tepic por las 
autoridades del Instituto Nacional de Migración (inm) a finales de 2021 y 
principios de 2022.

Ya para terminar, conviene una reflexión: la manera en que se presenta 
el fenómeno migratorio en entidades como la nuestra, reclama la necesi-
dad de investigaciones que documenten la manera y las condiciones en las 
que se presentan cada una de las dimensiones, demanda también el apoyo 
de los distintos niveles de gobierno, cuya participación resulta ahora insu-
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ficiente para resolver problemas de vivienda, educación, salud y empleo 
que las nuevas poblaciones han estado presentando de manera creciente, 
concientes de que hasta ahora, ha sido sólo la sociedad civil organizada la 
que ha estado mostrando acciones de apoyo y solidaridad a los que más 
recientemente han llegado.

Por último, cabe señalar, que desde el año 2000, Nayarit se mantiene 
en los niveles más altos del Índice de Intensidad Migratoria, cuestión que, 
por las características que ha ido mostrando la migración a través de, des-
de y hacia nuestra entidad, ya no parece ser motivo de orgullo, sino más 
bien de profunda preocupación.

Bibliografía

Berúmen, S. S. (2010). Memorias del Foro Nacional para la Construcción de una Políti-
ca Migratoria Integral y Democrática en el México del Bicentenario, Panel I: “Diag-
nóstico de la realidad migratoria en México: Inmigración, tránsito, emigración y 
tendencias demográficas”, Morelia, Michoacán, México, 23 y 24 de septiembre de 
2010.

Consejo Nacional de Población (conapo) (s.f.) [Página web] https://www.gob.mx/ 
conapo

Franco Sánchez, L. M. y Granados Alcantar, J. A. (2019). Características de la migración 
internacional en la actualidad en México.

Fundación bbva (2022). Anuario de migración y remesas, México 2022. conapo y Fondo de 
Población de las Naciones Unidas.

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi). (s.f ) [Página web]. https://www.
inegi.org.mx/

Instituto Nacional de Migración (inm). (s.f.) [Página web]. https://www.inm.gob.mx
Masferrer, C. (2021). Atlas de migración de retorno de Estados Unidos a México. El Cole-

gio de México.
Organización de las Naciones Unidas (onu) (1970). Methods of measuring internal mi-

gration (Manuals on Methods of Estimating Population, 4). onu.
Organización Internacional para las Migraciones (oim). (s.f.). [Página web]. https://

www.iom.int/es
PRB. (s.f.) [Página web]. https://www.prb.org

https://www.gob.mx/conapo
https://www.gob.mx/conapo
https://www.inegi.org.mx/
https://www.inegi.org.mx/
https://www.inm.gob.mx
https://www.iom.int/es
https://www.iom.int/es
https://www.prb.org


	 M I G R A C I Ó N  Y  R E M E S A S  E N  M É X I C O :  E L  C A S O  D E  N AYA R I T,  2 0 2 0  � 179

Welti, C. (1997). Demografía 1. celade, prolap, iis-unam, The John D. and Catherine T.  
MacArthur Foundation.

Páginas electrónicas consultadas: 
https://www.inegi.org.mx/rnm/index.php/catalog/632#:~:text=El%20levantamien-

to%20del%20Censo%202020,y%20colaboraci%C3%B3n%20en%20la%20organi-
zaci%C3%B3n%2C 

www.iom.int/es.
https://datos.gob.mx/busca/dataset/migracion-interna 
www.inm.gob.mx https://www.gob.mx/inm/archivo/prensa 
www.prb.org https://www.prb.org/collections/data-sheets/





181

VIII. Las políticas regionales y el turismo como factor  
del desarrollo local

Juan Jorge Rodríguez Bautista2

Rosario Cota Yáñez3

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.150.08

Resumen

El desarrollo socioeconómico no ocurre uniformemente, ello provoca des-
igualdades territoriales, por lo que las políticas regionales deben incidir en 
el desarrollo equilibrado; por lo que es necesario integrar diversos elemen-
tos: actores, estrategias implementadas y acciones de políticas diseñadas 
por gobiernos o instituciones. 

El trabajo pretende explorar la evolución las políticas regionales y vin-
cularlo con el desarrollo turístico, para analizar el impacto de ésta en las 
regiones, así como de las políticas, para diferenciar aquellas de corte espa-
cial entre keynesianas, competitividad sistémica, de descentralización y 
aterrizar a lo que hoy se busca un vínculo entre lo global y lo local.

Es así como se observa un proceso cambiante en las políticas regiona-
les; por un lado, las llamadas tradicionales que buscaron lograr la conver-
gencia entre las regiones y los nuevos enfoques que buscan explotar el 
potencial de desarrollo, incorporando nuevos actores y ampliando la 
intervención de diversas instituciones locales y supranacionales. 
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Introducción

El desarrollo socioeconómico es diferenciado, lo que provoca desigualda-
des territoriales. Las políticas regionales inciden en el desarrollo equilibra-
do. Para Pike, Rodríguez-Pose y Tomaney (2019) es un proceso desigual. 
Es necesaria la integración de diversos elementos: los actores, las estrate-
gias implementadas y las acciones de políticas diseñadas por los gobiernos 
o instituciones. Además, se abordan actividades que crean nuevos recur-
sos y capacidades que ayudarán a impulsar un desarrollo que permita, me-
diante diversas acciones y políticas, reducir disparidades intrarregionales 
para crear condiciones que beneficien a la mayoría, mediante el esfuerzo 
colectivo (Hyyryläinen, 1992).

Para que los actores participen de forma satisfactoria, es necesario un 
marco político, libertad de decisiones y que existan condiciones para su 
funcionamiento. La sociedad debe dirigir su esfuerzo en cómo quiere vivir 
para el futuro, con las mejores condiciones posibles (Kersten, Neu y Vogel, 
2017: 96). Actualmente, el desarrollo regional se ha inclinado hacia tres 
aspectos: innovación, desigualdades socioespaciales y la justicia espacial, 
procurando que en todos los lugares se disemine la innovación y el cono-
cimiento para disminuir las desigualdades (Raagmaa, Nagy, Görmar y 
Lang 2019: 349).

Es necesario preguntarse: ¿qué tipo de política se requiere para lograr 
una igualdad de oportunidades, alcanzando condiciones de vida similares 
y oportunidades en toda la región y en los diferentes territorios contiguos? 
Antes se centraban en la infraestructura de gran escala, atracción de inver-
siones y condonaciones de impuestos, con el afán de generar un ambiente 
apropiado para atraer empresas que impulsaran el desarrollo requerido, 
para que las personas vivieran dignamente. 

A largo plazo provocaron resultados limitados; se fracasó en reducir 
las disparidades regionales, a pesar de varias acciones. No ayudaron a 
regiones rezagadas y solo se impulsó un desarrollo particularizado. Siguen 
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vigentes las preocupaciones iniciales de los estudios regionales: ¿por qué 
algunas regiones crecen más que otras? ¿Cuáles son los factores que pro-
vocan que las regiones alcancen un desarrollo pleno? Estas inquietudes 
han atraído la atención de varias áreas de las ciencias sociales, entre ellas la 
geografía, que considera al lugar como realmente importante. 

En las últimas décadas, han surgido nuevas teorías y políticas, dejando 
de lado los modelos exógenos y enfoques de arriba hacia abajo para dar 
paso a los modelos endógenos que enfatizan las capacidades propias para 
desarrollarse. Actualmente las políticas regionales han dejado su estrategia 
de distribuir recursos para dar paso a incentivar la innovación, con el fin 
de lograr la competitividad que exigen las tendencias de globalizantes, 
surgiendo así la competencia entre ciudades y regiones.

Esta nueva tendencia ha polarizado la economía: mediante la agudiza-
ción de las disparidades de flujos de capital, puestos de trabajo y el conoci-
miento. Hudson (2015) considera que el diagnóstico de la desigualdad y 
periferización de las regiones deben articular la relación compleja entre lo 
económico, político y cultural. Los estudios del desarrollo desigual han 
considerado revisar la integración de las empresas; para Coe y Yeung 
(2015) son las que producen las principales desigualdades. 

Se observa un proceso cambiante en las políticas regionales; por un 
lado, las llamadas tradicionales que buscaron lograr la convergencia entre 
las regiones y, por otro, los nuevos enfoques que buscan explotar el poten-
cial de desarrollo, incorporando nuevos actores y ampliando la interven-
ción de diversas instituciones locales y supranacionales (Ties, Beckers y 
Verhets, 2021). Lo que han vivido las políticas regionales también se mani-
fiesta en el turismo. La actividad fue impulsada por los gobiernos centrales, 
institucionalizando su desarrollo y creando políticas de promoción y cons-
trucción de equipamiento e infraestructura en los polos turísticos. Después 
intervinieron diversos actores que estuvieron interesados en participar en 
el desarrollo de los medios de comunicación y servicios turísticos, princi-
palmente en hotelería. De manera marginal participaron actores locales 
para impulsar el turismo en sus comunidades, pero cada vez los capitales 
externos han intervenido en esos lugares para influir y aprovecharse.

En este trabajo se pretende explorar la evolución las políticas regiona-
les y vincularlas con el desarrollo del turismo, con el objetivo de analizar 
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su impacto en las diferentes regiones, así como de las políticas, para dife-
renciar aquellas de corte espacial, keynesianas, competitividad sistémica, 
de descentralización y aterrizar en lo que hoy se busca: un vínculo entre lo 
global y lo local.

Las políticas regionales en México

Las políticas regionales carecen de una visión certera de corte territorial, 
predominan acciones aisladas sin una continuidad temporal, dificultando 
el seguimiento a las problemáticas existentes en las regiones y las acciones 
emprendidas. Lo que sí ha prevalecido es un esquema centralizado por 
medio de la inversión, como un mecanismo para revertir el rezago exis-
tente, logrando una sectorización de las políticas internas en las regiones, 
sin atender las necesidades específicas de la población que a fin de cuentas 
debe ser objetivo de una política regional. Se argumenta que han sido im-
provisadas y no están integradas dentro de una política económica; ade-
más, la estrategia de inversión focalizada impide la consolidación de am-
plios procesos regionales, la creación de condiciones para un desarrollo 
endógeno y la posibilidad de conexiones entre regiones que lleven a maxi-
mizar los beneficios (Garza, 1991: 42; Palacios, 1989: 15; Bassols, 1992: 
266; Aguilar et al., 1996: 45).

Antes de 1970 no existió una política nacional de desarrollo regional. 
Los intentos de planeación han sido sectoriales y a escala nacional. Las 
inversiones en infraestructura se canalizaron en sectores llamados básicos 
y para beneficio social, como: educación, vivienda y salud, pero no se dis-
tribuyeron de forma territorial. A pesar, de los intentos en proyectos regio-
nales como el de Cuencas Hidrológicas en los años de 1940 y el Programa 
Nacional Fronterizo, en los años de 1960, al gobierno no le interesó y no le 
convino tener una estrategia territorial de distribución de la inversión 
pública, a pesar de que diversos programas de apoyo han tenido efectos 
espaciales relevantes.

Los diferentes gobiernos que transitaron durante el siglo xx pusieron 
en práctica algunas medidas para impulsar ciertas acciones, como la des-
centralización industrial y atender territorios atrasados, para lograr un 
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desarrollo regional. Sin embargo, políticas han dejado huella y logrado 
algunos efectos, tal es el caso de las Comisiones Hidrológicas iniciadas en 
el período de Miguel Alemán, al conformarse las Comisiones Hidrológicas 
de Papaloapan y Tepalcatepec que buscaban aliviar el congestionamiento 
generado en el centro del país. Para Barkin y King (1986: 136) estas comi-
siones contribuyeron al desarrollo agrícola e hidrológico regional, permi-
tiendo una descentralización industrial y la retención de la población que 
estaba migrando a zonas urbanas.

Se conformaron en las regiones: centro-occidente y sureste, en las 
cuencas de los ríos Lerma, Santiago, Tepalcatepec, Balsas, Grijalva y 
Usumacinta. Los primeros tres ríos se ubican en los estados del centro y 
occidente del país, ahí se desconcentró la actividad industrial, sobre todo 
en Jalisco, Guanajuato y Michoacán. En las cuencas de los Ríos Grijalva y 
Usumacinta, ubicados en el sur de la República, se impulsó la agricultura y 
la generación de presas para el desarrollo hidroeléctrico. 

Después de estas acciones, surgieron algunas políticas de descentrali-
zación industrial con el fin frenar el congestionamiento urbano en la 
región centro, pero solo algunos parques y ciudades industriales tuvieron 
éxito; otros fracasaron y por consiguiente, durante el periodo del modelo 
de sustitución de importaciones, la industrialización se mantuvo en las 
zonas metropolitanas del país.

Hasta la década de 1970, México no tuvo una política de desarrollo 
regional, ni con planes de desarrollo económico nacional que intentaran 
una distribución del ingreso a nivel poblacional y territorial. Para ello, no 
es suficiente la distribución del centro a la periferia, lo cual es propuesto 
por las políticas de polos de crecimiento, cuyos resultados no han sido 
dados en México ni en otras partes del mundo, por lo que son necesarias 
otras medidas como, la generación de empleos y mejorar las condiciones 
de vida de la población, principalmente la de bajos ingresos.

En la década de 1970 la política regional en México entró en otra etapa 
luego de crear políticas de desarrollo regional, hacia una política nacional. 
Las políticas regionales surgieron del centro y atendieron regiones que 
para el gobierno central eran estratégicas, pero a pesar de los esfuerzos, 
persistieron los desequilibrios regionales, ya que se tuvo la influencia del 
pensamiento latinoamericano en materia de desarrollo económico y 
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social, una concepción integral de la política regional nacional que tuvo su 
máxima expresión en Francia 20, años atrás (Ferreira, 2004: 62).

Para la década de 1980 se regresó a la concepción de la política regio-
nal y su instrumentación por medio de programas regionales, pero debido 
a la crisis de la mitad de la década, se inició un proceso de desmantela
miento de las instituciones y estructuras del gobierno federal relacionadas 
con la planeación regional, característico del proceso de descentralización 
que vivió el país.

Ya para la década de 1990, con una ausencia de visión y concepción de 
conjunto, diversas dependencias del gobierno buscaron recrear formas  
de planeación regional subordinadas a las políticas sectoriales que se plan-
teaban para salir de la crisis económica que estaba viviendo el país.

Para inicios del nuevo siglo, las políticas regionales intentaron lograr 
que las regiones atrasadas alcanzaran un crecimiento económico por 
medio de la inversión extranjera, la cual aprovecharía la infraestructura, 
los recursos naturales y la mano de obra. Lo que buscaba el gobierno es 
que las regiones lograran ser competitivas y tuvieran la capacidad de atraer 
inversiones para lograr su crecimiento y posible desarrollo. Se pueden 
identificar tres grandes regiones en México: la región norte, que por lo 
general se divide en dos, noroeste y noreste, en la cuales se incluyen los 
estados fronterizos, además de los estados de Sinaloa y Durango, y en oca-
siones se incorpora Zacatecas. (Gasea, 2009: 76 y 82).

Otra de las grandes regiones es el sur, la cual se divide en la península 
de Yucatán, el sureste y el golfo. Finalmente la región centro que compren-
de el centro del país, el occidente y el centro norte. Esta es la más diversifi-
cada, ya que se tienen estados con alto desarrollo como la Ciudad de 
México, el Estado de México y Jalisco, pero también existen pequeñas 
entidades federativas que no tienen tanta relevancia en el ámbito nacional, 
como: Tlaxcala, Colima, y Aguascalientes. Las demás regiones tienen un 
mayor grado de homogeneidad, el norte con mucho potencial de desarro-
llo industrial y el sur, con alta potencialidad en recursos naturales.

A pesar de que las políticas del gobierno federal iban encaminadas a 
generar un desarrollo incluyente, promover un desarrollo económico re
gional, equilibrado y crear condiciones para alcanzar un desarrollo susten-
table, sólo se logró un federalismo fiscal donde se hicieron transferencias a 
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estados, beneficiándolos, así como a sus municipios. Mejoró la equidad y 
amplió la cobertura de los servicios públicos (Asuad, Quintana y Ramírez, 
2007: 237). Se calificó como acciones sociales compensatorias, cuya fun-
ción fue disminuir las disparidades del ingreso y no incidir en las desigual-
dades regionales, por lo que podría afirmarse que no buscó un crecimien-
to económico y menos un desarrollo.

Por otro lado, es importante resaltar que las políticas nacionales no 
son compatibles con las condiciones regionales y locales. En ese sentido, 
las disparidades son atendidas por esta acción compensatoria y la visión 
del Estado sobre la planeación y la política regional. Esta última es un ele-
mento esencial de la política económica, a fin de impulsar el desarrollo 
económico y social del país de manera eficiente, con equidad y democra-
cia. Por tal motivo, es indispensable volver a generar políticas regionales 
que ayuden a impulsar un desarrollo más equilibrado y justo.

La dinámica regional debe compatibilizarse con la tendencia nacional, 
siendo fundamental aplicar políticas y formas regionales de desarrollo 
impulsado por una planeación estratégica integral, dirigida por el gobier-
no federal, incluyendo a estados y municipios. Se requiere una política 
integral en la cual se visualicen los ámbitos económico, social, político y 
territorial, para dar solución a los problemas estructurales del desarrollo 
regional en México.

La política regional puede ser un instrumento para desagregar la políti-
ca nacional a un ámbito territorial, por lo que es indispensable construir 
acciones regionales y aprovechar el sistema de planeación para visualizar 
los sectores, los grupos sociales y los territorios como un todo en un espa-
cio concreto; esto permitirá identificar acciones que verdaderamente ayu-
den a resolver problemas, procurando que los recursos federales sean apro-
vechados para la construcción de infraestructura y que verdaderamente 
ayude al desarrollo regional por medio de generación de empleos y la dota-
ción de bienes y servicios, para beneficio de los pobladores de las regiones.
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Las políticas turísticas en México

La política turística se construyó con la estructura económica y social, es 
decir la visión que tiene el Estado en cuanto a su participación y el modelo 
económico imperante. En México la estructura económica y social no se 
ha alterado demasiado a lo largo del impulso del turismo, pero existen 
cambios en la forma de participación del gobierno y el modelo económico, 
mientras que el Estado pasó de ser benefactor a descentralizador, el mode-
lo económico transitó de ser de tipo keynesiano a neoliberal. (Enríquez,  
et al., 2012: 421).

Ahora bien, la política turística debe impulsar el desarrollo de esta 
actividad por medio de regulaciones, reglas y objetivos para tomar deci-
siones colectivas e individuales procurando una contribución a la calidad 
de vida, la creación de empleos, la planeación del territorio, el crecimiento 
económico endógeno y la protección del medio ambiente (Enríquez et al., 
2012: 419). Los diferentes niveles de gobierno deben coordinarse con 
empresas y comunidades locales, para dirigir una política de este sector 
que oriente la imagen y promocione los atractivos naturales y culturales 
del país, con el fin de generar impactos económicos hacia los mismos 
actores involucrados.

Con base en lo anterior y retomando a Velasco (2011: 960), la política 
turística debe alcanzar objetivos diversos relacionados con el turismo, 
pero en diversas ocasiones debe formar parte de la política económica, por 
ello es necesario considerar al turismo no sólo como una acción económi-
ca sino también social.

Es así como Velasco (2016: 580) plantea: la política turística debe per-
seguir el crecimiento de esta actividad o de su reconversión para no perder 
la competitividad en caso de destinos maduros. Cuando se habla de desti-
nos en desarrollo, el fin es crecer hasta alcanzar la consolidación; cuando 
se habla de destinos consolidados se busca mantener el nivel de competiti-
vidad a través de la promoción y acciones que permitan su reconversión, 
incorporando acciones de sostenibilidad social y medioambiental; final-
mente, las políticas turísticas deben considerar acceder a información 
actualizada y contar con conocimiento de frontera que se apliquen a un 
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mercado turístico cada vez más cambiante que busque novedades y nue-
vas experiencias.

En México se puede identificar que la génesis de varias instituciones 
que han dado forma económica y social al país se dio en la época posrevo-
lucionaria. Para el caso del turismo, fue hasta la década de 1940 cuando se 
creó la Comisión Mixta Pro Turismo, organismo que diseñó el turismo de 
sol y playa por medio del puerto de Acapulco, que fue posicionado como 
de carácter internacional.

Previo a esto, el turismo fue etiquetado bajo el esquema de crecimien-
to prefordista, ya que existía poca tecnología, la cual no estaba a la van-
guardia de lo que estaba viviendo la revolución industrial de ese tiempo. 
Este tipo de turismo se caracterizó por empresas familiares, de comercio 
limitado y la promoción turística basada en información básica generada 
por los mismos propietarios de las empresas y destinos turísticos (Schenkel 
y Almeida, 2015: 205). Pero cuando inició el turismo masivo con el desa-
rrollo de Acapulco Guerrero, como turismo de playa masivo, surge el 
turismo etiquetado como fordista, el cual se caracteriza por servicios 
estandarizados, con fin de reducir costos. Esto surge debido a la necesidad 
de las líneas aéreas para masificar la actividad turística (Schenkel y 
Almeida, 2015: 207).

Para la década de 1950, se crea el programa denominado La Marcha al 
Mar, donde se buscó poblar las costas y aprovecharlas como puertos, áreas 
pesqueras y destinos turísticos. Este programa fue el inicio de acciones de 
la primera ley de turismo promulgada en 1949; y para 1956 se crea el 
Fondo de Garantía y Fomento de Turismo (fogatur), el cual ofreció cré-
ditos a inversionistas nacionales que querían aportar al desarrollo turístico 
incipiente en el país (Dávila, 2015: 271). Para ese tiempo el tipo de turismo 
estaba en proceso de expansión, procurando impulsar diversos destinos 
turísticos para el desarrollo de cadenas hoteleras y medios de transporte 
masivo como los aviones que requerían movilizar personas para ofrecerles 
lugares atractivos como destinos turísticos. 

En la década de 1960, México generó un proceso de expansión y con-
solidación de las comunicaciones, para fortalecer los centros turísticos 
existentes y así posicionar al turismo como un sector clave dentro de la 
economía nacional. Esto implicó un impulso al desarrollo de lugares don-
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de otras actividades no podían despegar, dando la oportunidad a esas 
regiones para lograr su desarrollo mediante el turismo. Es así como se 
diferencian a lo largo del tiempo los tipos de políticas que se implementa-
ron en varios países, incluyendo México, donde se impulsó el turismo y de 
cómo impactó a las regiones y territorios de los países que tomaron a este 
sector como principal.

El primer tipo de política que se implementó es la denominada fordis-
ta, que colocó a esta actividad como el sostenimiento de la economía 
nacional y donde los gobiernos la tomaron como una ruta de desarrollo 
regional. Al principio se hicieron políticas para impulsar el turismo de for-
ma limitada debido a la demanda existente, después el gobierno tomó el 
papel de promotor de lugares turísticos, estandarizando los atractivos. Es 
aquí donde se impulsa el turismo de masas, diferenciándose del grupo de 
turistas europeos existentes de clase alta (Enríquez et al., 2012: 420). Estas 
políticas se vinculan con un Estado de bienestar, en el cual la economía es 
regulada por el gobierno y ello generó el desarrollo de sus regiones; aquí se 
dan las políticas regionales de arriba. El impulso del turismo por parte del 
Estado fue prioritario para generar empleos y ayudar al desarrollo de las 
sociedades locales en las regiones (Enríquez et al., 2012: 421).

El segundo tipo de política fue la denominada posfordista, que se vin-
cula con la nueva era del turismo. Estas políticas emperzaron a impulsar 
atractivos turísticos más heterogéneos, procurando atender la demanda 
del visitante que buscaba nuevas experiencias, únicas y menos estandari-
zadas (Osorio, 2005: 50). En estas políticas se usó el concepto de producto 
turístico, que incluye una serie de elementos como bienes y servicios, así 
como otros que el turista usa para su beneficio. El objetivo de esta política 
es mejorar el producto turístico considerando la existencia de un mercado 
cada vez más sofisticado y segmentado. Es aquí donde se entrelazan dos 
valores que son de difícil gestión: desarrollo y sustentabilidad. Ello se debe, 
según Velasco (2005: 173), a la dificultad de equilibrarlos dentro de los 
intereses económicos, sociales y ambientales.

Dentro de estas políticas posfordistas surge el gobierno liberal, el cual 
deja de lado aquel modelo de gestión donde existe una participación entre 
la sociedad y la economía, pero regulado por este último. Ahora el poder 
económico sobrepasa al poder político; el gobierno está obligado en aco-
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modarse a los intereses que persiguen las grandes empresas del sector 
turístico (Fayós-Solá, 2004). Este tipo de política liberal y desreguladora 
provoca cambios en la visión del impulso al desarrollo turístico, dejando 
fuera la mejora de las condiciones locales. Esto implica que las políticas 
están promovidas por el sector económico, mientras que el gobierno ape-
nas alcanza a generar limitados beneficios a la comunidad sin identificar 
los impactos negativos que recaen en ciertos sectores vulnerables del lugar, 
así como los efectos a su cultura y al espacio natural.

Existen otros tipos de políticas donde el gobierno desaparece total-
mente para que el sector económico dirija la política turística e impulse el 
desarrollo local. Este modelo busca la libertad de mercado, empresa y 
comercio internacional a expensas del desarrollo (García, 2001). Es aquí 
donde se llega a la privatización de empresas estatales, procurando maxi-
mizar el beneficio económico y dejando de lado la distribución de los 
beneficios a la sociedad (Enríquez et al., 2012: 422).

Las nuevas tendencias de las políticas turísticas van adaptándose a los 
cambios globales, lo cual impacta incertidumbre en los contextos locales y 
temporales. Es un hecho que la globalización está tomando el control de la 
dinámica turística, los destinos se empiezan a homogeneizar, para dar 
paso a una diversidad de formas de hacer turismo, pero similar en todos 
los lugares, como mantener la identidad local, pero reforzada con aspectos 
globales. Ello significa que las particularidades locales están siendo apro-
piadas por las empresas globales (Enríquez et al., 2012: 423). A pesar de 
esta evolución de las políticas turísticas, existen tendencias en las cuales se 
le exige al gobierno interferir menos en el mercado, pero a la vez solicitan 
su participación para diseñar políticas que impulsen la promoción y el 
desarrollo con recursos públicos. 

La nueva política turística busca el posicionamiento de los destinos 
turísticos, así como la calidad y eficacia de esta actividad; para ello, se tiene 
una participación muy activa de los gobiernos locales, procurando generar 
un desarrollo endógeno, por lo que la promoción, el desarrollo y la mejora 
de condiciones del entorno son impulsadas por los distintos niveles de 
gobierno, mientras que los beneficios se aglomeran para unos cuantos.

La experiencia en México con este tipo de políticas permite entender 
que se hicieron grandes esfuerzos para impulsar centros turísticos de 
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gran envergadura, tal es el caso de los Centros Integralmente Planeados 
(cip), desarrollados en la década de 1970. El primero de ellos fue la loca-
lidad de Cancún, para ese entonces tenía alrededor de 300 habitantes 
(Aguilar, 1995: 7); pero contaba con recursos naturales y paisajes que per-
mitieron impulsar un atractivo sumamente interesante para los desarro-
lladores turísticos.

Los cip nacen con la idea de ser una alternativa ante el agotamiento 
del modelo económico desarrollista que surge desde la década de 1930, 
además del envejecimiento de los destinos turísticos tradicionales. La es
trategia de hacer nuevos complejos turísticos siguió con promover el turis-
mo de sol y playa, dejando de lado a las poblaciones locales y eliminando 
ecosistemas naturales que eran fundamentales para las economías locales. 
Este tipo de acciones surgen debido a que las políticas son verticales y  
no toman en cuenta las opiniones de los lugareños (Inda y Santamaría, 
2015: 41).

Este modelo de desarrollo, promovido por el Fondo Nacional de 
Fomento al Turismo (Fonatur) buscó posicionar a México como un desti-
no turístico, aprovechando su litoral y al turismo como motor de cambio 
para las regiones limitadas en su crecimiento económico. Cancún fue el 
primer cip ubicado en Quintana Roo, después surgieron otros en los esta-
dos de Guerrero, Baja California Sur y Oaxaca; los cuales fueron financia-
dos por el Banco de México, Nacional Financiera y fonatur. El discurso 
ante estos megaproyectos fue que en esos lugares se lograría riqueza, pro-
greso y oportunidades, lo que impactaría en la calidad de vida y el bienes-
tar del país.

Actualmente los cip funcionan, pero los de mayor éxito son Cancún y 
Los Cabos; sin embargo, ha costado trabajo impactar de forma positiva al 
desarrollo regional y al bienestar de la comunidad. A pesar de ser polos de 
crecimiento con alta generación de empleos y una atracción para diversas 
actividades económicas, el impacto por ese desarrollo turístico al medio 
ambiente ha sido muy alto.

Otras de las políticas turísticas que se han implementado en México ha 
sido el Programa de Pueblos Mágicos, que pretende estructurar una oferta 
turística complementaria a la existente del turismo de playa, pero se ha 
cuestionado si verdaderamente impacta el desarrollo en sus regiones. Es 
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así como, este programa se incorpora a la propuesta de impulsar el turis-
mo alternativo que busca generar productos diferentes a los promovidos 
desde hace ya varias décadas en México. A la vez, pretende fomentar el 
flujo de turistas en lugares tradicionales del país y fomentar el turismo 
nacional bajo un modelo de sustentabilidad y en beneficio de la población 
local (Rodríguez, 2017).

El programa ha sido estudiado, resaltando cosas positivas como el  
rescate de tradiciones, identidades e historia de varios lugares que se cata-
logan como Pueblos Mágicos, pero también existen críticas al programa 
destacándose aquellas que ponen en duda si impactan al desarrollo regio-
nal, así como los cambios físicos y sociales generados, sin dejar de lado la 
apropiación, mercantilización, fabricación y simulación del patrimonio 
(Hoyos y Hernández, 2008; Hernández, 2009; Alvarado, 2015; Flores, 
2015; y Rodríguez et al., 2015).

Estos señalamientos hacen que el programa sea cuestionado al igual 
que las demás políticas diseñadas por el gobierno mexicano para impulsar 
el turismo y ser un motor de desarrollo. De igual forma, como se señala 
sobre los destinos turísticos de sol y playa, estos pueblos mágicos también 
ponen en peligro el medio ambiente por la saturación de actividades eco-
nómicas y población, así como por el agotamiento de recursos naturales, 
como el agua.

Otro impacto negativo que afecta a la comunidad por la operación de 
este programa similar a los demás proyectos donde el gobierno invierte, es 
el manejo de los recursos. Con la conformación de un comité, que es 
manejado bajo criterios políticos y selectivos para ciertos grupos sociales, 
aprovechan de forma discrecional los recursos y los beneficios generados. 
De igual forma, la inversión se canaliza a un territorio determinado del 
lugar y no a toda la localidad. 

Se han desarrollado algunas otras acciones para impulsar el turismo 
alternativo, pero estas son estrategias de corto plazo y poco han ayudado a 
conformar una política sólida en términos de turismo. Es un hecho que el 
turismo en México ha evolucionado de ofrecer solo sol y playa a diversifi-
carse en un turismo cultural, de naturaleza, rural, pero esto no ha provo-
cado un impacto significativo al desarrollo regional.
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El impacto del turismo en el desarrollo  
de las regiones

Al revisar el proceso de evolución de las políticas regionales y turísticas, 
así como la transición a las tendencias actuales del turismo en México, 
subyace una preocupación sobre lo que han impactado estas políticas al 
desarrollo regional y, a la vez, qué tanto ha beneficiado a las regiones. Se 
ha manejado como una actividad económica que puede contrarrestar la 
pérdida de empleo en determinadas regiones y la retención de la pobla-
ción evitando la migración. No hay duda de que algunas zonas rurales se 
han visto beneficiadas por la inversión turística, generando puestos de tra-
bajo tanto para la población local como para los profesionales del turismo 
que se forman en las diferentes instituciones nacionales, además de gene-
rar un crecimiento en la economía local, ya que se propician actividades 
complementarias. Sin embargo, existen zonas más beneficiadas que otras o 
incluso algunas han sido totalmente perjudicadas.

Los gobiernos buscan que sus acciones repercutan en los territorios 
con más posibilidades para competir en el plano nacional o global; en ese 
sentido, se observa que las acciones que intentan desarrollar al turismo 
van encaminadas a impulsar lugares con alta competitividad. Esto implica 
que, a pesar de que se empezaron a desarrollar lugares turísticos para un 
mercado local o regional, en realidad buscan un mercado internacional.

Es necesario resaltar que en el análisis de las políticas regionales y el 
turismo, existe una relación entre el crecimiento económico y el turismo 
nacional; sin embargo, al revisar dicha relación con las regiones no hay 
evidencias que muestren una integración. Esto se debe que se observa 
cómo crecen las divisas que entran al país y se incremento el empleo en 
algunos lugares turísticos, pero este crecimiento no se refleja en una mejor 
calidad de vida para las comunidades, sobre todo cuando se identifican 
mayores desigualdades en servicios básicos, infraestructura y equipamien-
to urbano en esos lugares.

Algunas investigaciones plantean que el turismo se desarrolla más 
donde hay crecimiento económico, es decir en las zonas urbanas (Giordano 
y Dubois, 2019: 1227; Hussain et al., 2017). Esto no es difícil de compren-
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der sobre todo cuando se observa que las zonas urbanas atraen turistas de 
diversos tipos, como el turismo de negocios, de espectáculos, culturales, 
como los museos y sus centros históricos, además de que la actividad 
comercial atrae turistas. 

Si se compara el impacto económico del turismo en los centros urba-
nos y en el medio rural, en este último es limitado, sobre todo en materia 
de gastos, ya que el visitante tiende a hospedarse en las zonas urbanas y al 
medio rural sólo lo visita, a menos que haya actividades suficientes para 
quedarse más tiempo y que exista servicio de hospedaje. Aunque definiti-
vamente cada vez más el medio rural está fortaleciendo sus servicios per-
mitiendo crear un crecimiento económico.

El turismo puede ser un motor clave para las economías pequeñas, 
sobre todo si se considera que tiene un menor grado de dependencia de 
otras actividades, aunque la clave del despegue de esta actividad es la pro-
moción; y en ese aspecto los gobiernos centrales cada vez invierten menos 
y queda a la suerte de los pocos recursos que puedan destinar los gobier-
nos regionales o locales. En cambio, existen estudios que hablan de que  
el crecimiento se logra por el turismo y, en otros casos, el crecimiento de la 
economía provoca que el turismo crezca. Esto se está discutiendo sobre 
todo en Europa, donde se cuestiona qué tanto puede ser el motor de creci-
miento para las regiones lo cual demuestra que el crecimiento es atribuido 
al turismo, pero existen otros donde el turismo se aprovecha de otras acti-
vidades que generan aglomeración económica para desarrollarse (Parrilla 
et al., 2007; Payne y Mervar, 2010; Tang, 2011, Eeckels et al., 2012; 
Antonakakis et al., 2015; Aratuo y Etienne, 2019; ). La discusión se centra 
en qué tanto la inversión en el turismo es suficientemente fuerte como 
para impulsar de forma independiente el crecimiento económico. Esto se 
enfatiza sobre todo en localidades urbanas donde el crecimiento del turis-
mo se ve estimulado por la economía del lugar (Yang y Fik, 2014: 144).

Así, estas investigaciones afirman que el turismo tiene mayor creci-
miento en las grandes ciudades que en entornos rurales, sobre todo si se 
consideran a los turistas de negocios, que son muy frecuentes y en la 
mayoría de los casos gastan más que los viajeros por placer. Además, si se 
considera que en los espacios urbanos tienen estos tipos de viajeros y los 
espacios rurales sólo los de placer, esto hace más contundente la idea de 
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que la economía del lugar desarrolla el turismo (Lorant y Geza, 2012; Suh 
y McAvoy, 2005; Swarbrooke y Horner, 2012).

Para el caso de México, se puede identificar que la actividad turística 
se concentra en unas cuantas entidades federativas (tablas 1 y 2). Para el 
caso de algunas variables económicas, se observa que en los subsectores 71 
(servicios de esparcimiento) y 72, (Hoteles y restaurantes) que tienen que 
ver con servicios de hospedaje y restaurantes, se tiene una participación 
significativa en cinco entidades del país, de las cuales tres tienen una 
diversificación económica tanto en el ámbito industrial como comercial y 
de servicios (Ciudad de México, Estado de México y Jalisco), una tiene un 
perfil más industrial (Nuevo León) y sólo Quintana Roo se especializa en 
la actividad turística.

Tabla 1. Distribución de cuartos disponibles por estado

Estado
Cuartos disponibles 

promedio %

Quintana Roo 1 636 206.25 13.61

Ciudad de México 1 240 668.64 10.32

Jalisco 1 052 375.61 8.76

Guerrero 693 224.63 5.77

Veracruz 688 676.81 5.73

Fuente: Sectur (2019).

Tabla 2. Distribución de cuartos disponibles por ciudad

Ciudades
Cuartos registrados 

promedio %

Ciudad de México 46 471.54 11.63

Cancún 29 195.96 7.31

Acapulco 17 820.42 4.46

Guadalajara 16 156.28 4.04

Puerto Vallarta 11 192.35 2.80

Monterrey 11 070.25 2.77

Fuente: Sectur (2019).
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Lo anterior confirma que en México el turismo requiere de una base 
económica para su desarrollo, aunque existen regiones donde el turismo 
es impulsor de desarrollo. Esto es posible verlo en un ámbito local, es decir, 
revisar las regiones al interior de los estados, pero por el momento el tener 
el desarrollo de otras actividades hace que el turismo en la Ciudad de 
México, Estado de México, Jalisco y Nuevo León tengan altos porcentajes 
en indicadores económicos, debido a que ahí se ubican las zonas metropo-
litanas más importantes del país, mientras que Quintana Roo es un estado 
con base turística que tiene el país, pero compitiendo con la ciudad de 
México (tabla 3).

Tabla 3. Entidades federativas con la mayor participación de algunas variables  
económicas para la actividad turística, 2019

Estados
Unidades 

económicas
Personal 
ocupado

Producción 
total bruto VACB

Ciudad de México 8.78% 12.69% 17.78% 17.84%

Quintana Roo 1.55% 6.67% 12.88% 12.92%

Jalisco 7.02% 7.68% 7.44% 7.80%

Estado de México 11.33% 8.49% 6.78% 6.92%

Nuevo León 3.15% 4.25% 5.77% 5.48%

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2019.

Al revisar el índice de especialización utilizando algunas variables eco-
nómicas, se observa que Quintana Roo, Baja California Sur y Nayarit son los 
más especializados; Nayarit tiene el índice de especialización más alto en la 
variable de unidades económicas, mientras que en el resto de variables Quin
tana Roo las encabeza y les siguen Baja California Sur y Nayarit (tabla 4).

Varios estados se especializan en las cuatro variables que se revisaron, 
todos ellos con algún centro turístico, los cuales podrían considerarse 
como estados con algún desarrollo turístico. Es así como se pueden identi-
ficar algunas regiones turísticas en el país, como el caso de la Península de 
Yucatán, con Cancún como polo de desarrollo y extendiéndose hasta los 
estados de Yucatán, Chiapas, Campeche y Tabasco; estos dos últimos sólo 
se especializan en unidades económicas y personal ocupado. Esta región 
es conocida, dentro de la Secretaría de Turismo, como el Mundo Maya.
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Otra región identificada es la conformada por Chiapas, Guerrero, 
Oaxaca, Tabasco y Veracruz. Esta región es conocida como Joyas del Sur, 
mientras que Tabasco y Veracruz son los estados que sólo se especializan 
en unidades económicas y personal ocupado, lo que implica que la activi-
dad turística asentada ahí no es muy productiva y genera poco valor agre-
gado en sus productos turísticos (tabla 5).

La Secretaría de Turismo identifica otra región denominada el 
Corazón de México, que está conformada por varios estados del centro del 

Tabla 4. Índice de especialización del turismo en los estados de la región 
Mundo Maya

Mundo Maya
Unidades 

económicas
Personal 
ocupado

Producción 
bruta VACB

Quintana Roo 1.39 3.72 11.52 10.34

Yucatán 1.04 1.20 1.64 1.60

Chiapas 1.07 1.32 1.69 1.75

Campeche 1.11 1.25 NE NE

Tabasco 1.16 1.16 NE NE

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2019.
Nota: el Índice de especialización se calcula con la siguiente fórmula IEij = POij ÷ POjPOi ÷ PO. Donde IEij 

es el índice de especialización del sector i en el estado j, Poij es la población Ocupada del sector i en el esta-
do j, POj es la población ocupada del estado j, Poi es la población ocupada del sector i a nivel nacional y PO 
es la Población ocupada nacional.

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2019.
Nota: el Índice de Especialización se calcula con la siguiente fórmula IEij = POij ÷ POjPOi ÷ PO. Donde IEij 

es el Índice de especialización del sector i en el estado j, Poij es la población Ocupada del sector i en el esta-
do j, POj es la población ocupada del estado j, Poi es la población ocupada del sector i a nivel nacional y PO 
es la Población ocupada nacional.

Joyas del Sur
Unidades  

económicas
Personal 
ocupado

Producción  
bruta VACB

Guerrero 1.03 1.79 4.31 3.10

Oaxaca 1.08 1.49 1.21 2.05

Chiapas 1.07 1.32 1.69 1.75

Veracruz 1.17 1.25 NE NE

Tabasco 1.16 1.16 NE NE

Tabla 5. Índice de especialización del turismo en los estados de la región 
Joyas del Sur
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país donde sobresalen la Ciudad de México y el Estado de México; sin 
embargo, estos estados no se especializan en el sector turismo, aunque 
destacan en la concentración de estas variables económicas, sobre todo la 
Ciudad de México (tabla 6).

Otras de las regiones que maneja la Secretaría de Turismo es la de 
Tesoros Coloniales. Aunque en esta solo se identifican las ciudades colo-
niales, ochos estados podrían conformar una región, ya que la Ciudad de 
México y Puebla no son contiguos al resto de los estados. Jalisco es el úni-
co que en todas las variables alcanza la especialización en el turismo, 
mientras que Michoacán se especializa en sólo tres variables, aunque el 
indicador es bajo hay otros cinco estados en que la actividad turística se 
especializa en una sola variable, ya sea en personal ocupado o unidades 
económicas. Guanajuato no se especializa en la actividad turística dentro 
de las cuatro variables analizadas (tabla 7).

Lo anterior implica que esta actividad no es predominante en estos 
estados y sólo ahí se pueden identificar pocas zonas turísticas, sobre todos 
sus capitales y algunas otras ciudades que son parte de la historia de 
México o de sus regiones, por lo que definitivamente esta región puede 
ajustarse a sólo determinadas zonas turísticas y no impacta en todas las 
entidades federativas.

Tabla 6. Índice de especialización del turismo en los estados de la región
Corazón de México

Corazón de México
Unidades 

económicas
Personal 
ocupado

Producción 
bruta VACB

Guerrero 1.03 1.79 4.31 3.10

Morelos 1.12 1.43 1.19 1.31

Michoacán NE 1.14 1.42 1.33

Veracruz 1.17 1.25 NE NE

Tabasco 1.16 1.16 NE NE

Hidalgo NE 1.07 NE NE

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2019.
Nota: el Índice de Especialización se calcula con la siguiente fórmulaI IEij = POij ÷ POjPOi ÷ PO. Donde IEij es 

el Índice de Especialización de del sector i en el estado j, Poij es la población Ocupada del sector i en el esta-
do j, POj es la población ocupada del estado j, Poi es la población ocupada del sector i a nivel nacional y PO 
es la Población ocupada nacional. 

Nota: La Ciudad de México, el Estado de México, Puebla y Tlaxcala no presentan especialización.
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Otra región turística que identifica la Secretaría de Turismo es la deno-
minada Costa del Pacífico y Mar de Cortés. En ella se ubican cuatro esta-
dos que se especializan en las cuatro variables incorporadas en el análisis 
sobresaliendo Baja California Sur y Nayarit; Colima y Jalisco también 
están especializados, pero con menor índice. Sinaloa y Baja California se 
especializan en la actividad turística en tres y dos variables, respectiva-
mente, aunque éstas son en producción y valor agregado, lo cual indica 
que esta actividad es productiva y genera valor agregado a sus productos 
turísticos (tabla 8).

Finalmente, se identifica la región Frontera Norte, la cual está confor-
mada por todos los estados fronterizos del norte del país. Estos estados se 
especializan más en la actividad manufacturera, salvo el caso de Baja 
California que, como colinda con el estado de California, perteneciente a 
Estados Unidos, ha tenido la oportunidad de impulsar el turismo aprove-
chando el mercado estadounidense (tabla 9).

Una reflexión a esto es que existen dos regiones turísticas en México, 
las costas del Pacífico y la península de Yucatán. El resto del país presenta 
algunos centros de población, ciudades y zonas metropolitanas que tienen 
su atractivo, pero poco se vinculan con otros territorios para conformar 
regiones turísticas. Eso mismo sucede en el Pacífico y la península de 

Tabla 7. Índice de especialización del turismo en los estados de la región 
Tesoros Coloniales

Tesoros coloniales
Unidades 

económicas Personal ocupado Producción bruta VACB

Jalisco 1.01 1.04 1.88 1.31

Michoacán NE 1.14 1.42 1.33

Durango 1.13 NE NE NE

Querétaro 1.05 NE NE NE

San Luis Potosí 1.09 NE NE NE

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2019.
Nota: el Índice de Especialización se calcula con la siguiente fórmula IEij = POij ÷ POjPOi ÷ PO. Donde IEij 

es el Índice de especialización del sector i en el estado j, Poij es la población Ocupada del sector i en el esta-
do j, POj es la población ocupada del estado j, Poi es la población ocupada del sector i a nivel nacional y PO 
es la Población ocupada nacional.

Nota: Las entidades de Aguascalientes, Ciudad de México, Guanajuato, Puebla y Zacatecas no presentan 
especialización.
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Yucatán, aunque las playas permiten generar un continuo de espacio turís-
tico que se extienda a más de una ciudad, municipio o estado, provocando 
que la dinámica turística se extienda más ampliamente.

Conclusiones

En definitiva, las políticas regionales son un tema relevante para las cien-
cias sociales y sobre todo para la geografía. Determinan que el desarrollo 
se disemina de manera desigual en el territorio. La transición de las políti-

Tabla 9. Índice de especialización del turismo en los estados de la región 
Frontera Norte

Frontera Norte
Unidades  

económicas
Personal 
ocupado

Producción 
bruta VACB

Baja California NE NE 1.44 1.37

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2019.
Nota: el Índice de Especialización se calcula con la siguiente fórmula IEij = POij ÷ POjPOi ÷ PO. Donde IEij 

es el Índice de Especialización del sector i en el estado j, Poij es la población Ocupada del sector i en el esta-
do j, POj es la población ocupada del estado j, Poi es la población ocupada del sector i a nivel nacional y PO 
es la Población ocupada nacional.

Nota: Baja California, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas y Sonora no presentan especialización. 

Tabla 8. Índice de especialización del turismo en los estados de la región 
Costa del Pacífico y Mar de Cortés

Costa del Pacífico  
y Mar de Cortés

Unidades 
económicas

Personal 
ocupado

Producción 
bruta VACB

Baja California Sur 1.19 2.63 7.27 5.83

Nayarit 1.49 2.25 6.14 5.31

Colima 1.34 1.48 1.90 1.67

Jalisco 1.01 1.04 1.88 1.31

Sinaloa NE 1.18 2.12 1.92

Baja California NE NE 1.44 1.37

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2019.
Nota: el Índice de Especialización se calcula con la siguiente fórmula IEij = POij ÷ POjPOi ÷ PO. Donde IEij es 

el Índice de Especialización del sector i en el estado j, Poij es la población Ocupada del sector i en el estado j, 
POj es la población ocupada del estado j, Poi es la población ocupada del sector i a nivel nacional y PO es la 
Población ocupada nacional.

Nota: Sonora no figura dentro del índice de especialización.
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cas regionales ha llevado a considerar desde la participación relevante de 
los gobiernos centrales, pasando por delegar a las instancias locales y des-
pués a los actores, ha sido un proceso largo que ha dejado dudas sobre lo 
exitosas que han sido estas políticas.

Las diferentes teorías propuestas por la ciencia económica y espacial 
han dado con la idea de que el crecimiento regional puede relacionarse 
con la aglomeración de actividades. Ello propicia la idea de que las activi-
dades turísticas pueden ser impulsadas por otras actividades para lograr el 
desarrollo regional. Es así como se considera la idea de que, si el turismo 
puede aportar al desarrollo o el conjunto de las diversas actividades que se 
concentran en un territorio, son las que lograrán dicho objetivo. Se identi-
fica cómo en México el turismo se desenvuelve en diversos ámbitos espa-
ciales. Se identifica que el turismo se especializa en los estados donde el 
desarrollo económico es débil como el caso de Chiapas, Oaxaca y 
Guerrero, que es la región más pobre del país, así como en otros donde la 
actividad turística es predominante, pero la falta de desarrollo limita el 
impulso de otras actividades que pueden aliviar las condiciones de vida 
como Nayarit, Colima y Baja California Sur.

La forma de ver el turismo en el país permite identificar qué tanto ha 
provocado un impacto positivo a las regiones. A nivel estatal no ha cumpli-
do con ello cuando se proyectaron los centros turísticos tradicionales con el 
Plan Marcha al Mar, los cip o el Programa de Pueblos Mágicos.  
A pesar de identificar esta actividad como una alternativa para lograr un 
desarrollo local, en lo revisado ahora, desde el punto de vista de las políticas 
regionales, las políticas turísticas y la participación del turismo en la econo-
mía, es difícil demostrar su compromiso y participación en ese proceso. A 
pesar de ello, existen algunos aspectos donde las regiones pueden impulsar 
el turismo con posibilidades de lograr su desarrollo, mientras que a nivel 
nacional no se vislumbra un desarrollo del turismo a gran escala. En ocasio-
nes es suficiente impulsar un turismo local donde el mercado sea regional y 
los beneficios sean suficientes para mantener un nivel de vida aceptable.

Entre los generadores de política regional algunos todavía ven que el 
turismo puede cambiar el destino de una región independientemente de su 
ubicación y de los recursos disponibles. En ese sentido, se sostiene que el 
turismo es una opción de desarrollo y que en todas las regiones existe un 
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potencial en el que puede florecer esta actividad. Es así como se debe enten-
der que la actividad turística depende del crecimiento de otros sectores de 
la economía, sobre todo para lograr generar otros atractivos intangibles 
que pueda tener el territorio y no sólo limitarse en los atractivos naturales o 
tangibles. El suponer que el turismo aliviará los problemas estructurales de 
las economías rurales es una visión limitada, ya que las condiciones previas 
para el crecimiento difieren en relación a los lugares urbanos.

En primer lugar, queda claro que el desarrollo regional no ocurre en 
cualquier lugar ni se distribuye de forma homogénea en un país, sino que 
surge bajo dos acciones: la intervención del Estado o el libre funciona-
miento del mercado, con sus intermedios de una simple regulación o una 
participación entre el gobierno, las empresas y la sociedad. Una vez deci-
dida la forma de participación de los actores sigue el diseño de las políti-
cas: si éstas son de arriba según, si existe una intervención de los actores 
locales o si se deja la intervención sólo a los que participan en esta activi-
dad como las empresas, que en varios de los casos son corporaciones 
nacionales o extranjeras.

En México las políticas que intentaron clasificarse como regionales y 
aquellas que fueron dirigidas a impulsar la actividad turística y los lugares 
turísticos fueron implementadas, en una primera instancia, por el gobier-
no federal, a pesar de que en algún momento se tuvo la intervención de 
gobiernos locales (estatales o municipales). Sin embargo, desde la etapa de 
la economía globalizada, la intervención en varias políticas que tienen que 
ver con algunos sectores económicos como el turismo y sobre todo el tema 
de la planeación y el ordenamiento del territorio, ha tenido lugar una 
intervención sumamente relevante de corporaciones, empresas y compa-
ñías nacionales y extranjeras.

Esto demuestra que la preocupación del desarrollo regional ha queda-
do al margen y más aún el bienestar de la población local. La dinámica 
económica va encaminada a la competitividad y al desarrollo económico 
de las empresas que se aprovechan ahora de los recursos naturales y los 
atractivos tangibles e intangibles que puede ofrecer un territorio. Hoy en 
día, se vive un efecto climático global y una desaparición del capital natu-
ral local. Es tiempo de retomar políticas basadas en el lugar y no seguir 
generando aquellas denominadas como espacialmente ciegas, ya que cada 
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territorio tiene sus particularidades y es necesario generar acciones espe-
cíficas para resolver los problemas particulares de cada territorio, aunque 
en varios de éstos la problemática sea la misma: desigualdad, pobreza, 
segregación y pérdida de capital natural.

Es el momento de identificar actividades que ayuden a resolver estos 
problemas y una esperanza muy grande para varias regiones es la activi-
dad turística, que en un principio es la distribución de los recursos en las 
grandes ciudades donde se aglomera capital. Lo ideal es que lleven algo a 
estos lugares que les permitan tener un momento de descanso, tranquili-
dad y recreación, para volver con más energía y creatividad para el desa-
rrollo de sus actividades productivas y cotidianas.
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Resumen

Desde la academia surgen dos enfoques para accionar a la mujer como 
sujeta activa del desarrollo: el med (Mujer en el Desarrollo) y ged (Género 
en el Desarrollo). El objetivo de la presente investigación es identificar y 
caracterizar la transversalidad de la perspectiva de género en el currículo 
académico de un posgrado en Desarrollo Económico Local. Para esto, se 
analizará como caso de estudio las unidades de aprendizaje, así como a las 
egresadas de la Maestría en Desarrollo Económico Local (mdel) de la 
Universidad Autónoma de Nayarit (uan) en México. Con el uso de esta-
dística descriptiva y una matriz de análisis con enfoque para la transversa-
lidad de género. Se identifica una dualidad, entre lo que estas mujeres per-
ciben en lo individual y las condiciones que representan en lo general. 
Situación que ofrece evidencia de una ceguera de género y falta de un mo-
delo curricular de género en el desarrollo local.
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Introducción

La transversalización de la perspectiva de género o gender mainstreaming 
implica en principio visibilizar a la otra mitad de la población, que es el 
sexo femenino, incorporando el principio de igualdad de género en todas 
las estructuras gubernamentales y sociales. Lograr lo anterior, ha sido una 
agenda difícil de cumplir, toda vez que reconocer la presencia de la otra ha 
sido de larga data, por ejemplo: el voto femenino se logra a mediados de 
los cincuenta; en los sesenta, el presidente López Mateos establece que a 
trabajo igual debe corresponder salario igual, sin tener en cuenta el sexo, 
el derecho a la tenencia de la tierra en la década de los setenta; en 1975 se 
modifica el Artículo 4º de la Constitución estableciendo que hombres y 
mujeres son iguales ante la ley (principio de igualdad), así en los derechos 
reproductivos y sexuales, con la reforma al Artículo 1º de la Constitución 
Política en el año 2001, la mujer adquiere el derecho a la no discrimina-
ción por razones de género; también se han generado leyes que protegen a 
la mujer: Ley Federal para Prevenir y eliminar la Discriminación (11 de 
junio de 2003); Ley del Instituto Nacional de las Mujeres (12 de enero de 
2000); Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres (2 de agosto 
de 2006); Ley General de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de Violen-
cia (1 de febrero de 2007); Leyes que han sido impulsadas a partir de la 
presión de organismos internacionales.

La revisión anterior es importante porque son, entre otros, los esfuer-
zos para visibilizar a la mujer en el ámbito político, social, económico y 
cultural. En este mismo sentido, los organismos multilaterales han pro-
movido agendas de desarrollo donde la participación de la mujer es nece-
saria para contar con sociedades inclusivas. Si bien no fue el primer 
esfuerzo por visibilizar a la mujer, en la Cuarta Conferencia de la Mujer 
(onu, 1995) con su plataforma de acción, estableció la necesidad de la 
participación de los gobiernos (el peso fundamental), así como de diver-
sos actores de la sociedad civil, tanto a nivel internacional, regional y 
local para transversalizar la perspectiva de género en todos los ámbitos. 
Por primera vez se solicita a los países miembros realizar una profunda 
evaluación económica, política, social y cultural que se considere la expe-
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riencia, deseos y necesidades de las mujeres en su diversidad (clase, raza, 
etnicidad y ciclos de vida). 

Asimismo, como parte de los compromisos que el Estado guarda con 
diversos organismos internacionales, destaca el Objetivo 5 para el Desa
rrollo Sostenible (ods)4 que establece lograr la igualdad entre los géneros y 
empoderar a todas las mujeres y las niñas. En consecuencia, se debe consi-
derar que tanto las necesidades como los derechos de mujeres y varones 
conformen una dimensión integral en el diseño, la implementación, y el 
monitoreo de acciones de cooperación para el desarrollo (Conci, Gribaudo, 
y Tamango, 2019). Considerando un contexto global cada vez más compe-
titivo, la educación se convierte en un pilar y parte fundamental para gene-
rar las condiciones necesarias que detonen el desarrollo económico y social.

Por lo anterior, es que las Instituciones de Educación Superior (ies), 
espacios en los que se forman los recursos humanos, están convocados a 
reconocer los diferentes acuerdos en los que el estado mexicano ha reitera-
do su aprobación. Al respecto, Gamboa (2021) menciona que,

con base en este marco normativo, es pertinente que al interior de las ies se 
reflexione de manera colectiva sobre qué impacto tienen los ods dentro de 
sus estructuras, funciones y procedimientos, así como evaluar mediante 
diagnósticos sistematizados el estado que guarda la igualdad de oportunida-
des, la no discriminación y el respeto a los derechos humanos de las mujeres, 
en todos sus ámbitos [p. 2].

Estos planteamientos develan la importancia que tiene la transversali-
dad de la perspectiva de género en los programas universitarios. El caso de 
la maestría en Desarrollo Económico Local (mdel), programa que desde 
2009 se encuentra vigente en el Sistema Nacional de Posgrado (snp), antes 
Padrón Nacional de Posgrados de Calidad (pnpc) y atiende una demanda 
de estudiantes nacionales e internacionales, asimismo, de este programa 
han egresado alrededor de 150 profesionales altamente capacitados.

Aunado a ello, la influencia que sobre los aspectos de la planificación, 
desarrollo y ordenamiento de un territorio dan sentido al programa de la 

4 https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/gender-equality

https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/gender-equality
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mdel; importante y necesaria es la revisión profunda con perspectiva de 
género al programa, para lo cual consideramos los ods, las propuestas tan-
to de la cepal como del pndu y otros organismos multilaterales; en este 
sentido surgen las siguientes interrogantes de investigación: ¿el plan de 
estudio considera y promueve la igualdad de género que enuncian los 
planteamientos de estos organismos?, ¿ se encuentra presente la perspecti-
va de género en las unidades de aprendizaje y normativa (currículo explí-
cito)?, ¿existe proporción de hombres y mujeres graduadas?, ¿las investiga-
ciones realizadas utilizan o utilizaron este enfoque?, ¿los programas 
retoman las propuestas (acciones, estrategias, planes y políticas) de estos 
organismos? En este sentido, queda claro que entramar la perspectiva de 
género en los programas de estudio implica interconectar una compleja 
red de interacciones de orden natural y cultural que darán sentido a la 
transversalidad de la perspectiva de género, por lo que en este trabajo se 
presenta una reflexión respecto al diseño y operación del Programa.

Las desigualdades sociales y el género 

Las construcciones sociales a lo largo del territorio mexicano guardan di-
ferencias y características propias de cada región, entender esto ayuda a 
discernir sobre los patrones de la actividad femenina en las diferentes re-
giones (Christenson, De Oliveira y García, 1989). Así, desde el punto de 
vista económico, reconocer los aspectos del trabajo productivo y repro-
ductivo exponen el camino sinuoso que falta por recorrer, además de un 
horizonte que aún no se encuentra determinado en la agenda pública na-
cional. 

A partir de las desigualdades sociales que expone Karl Marx en 1859, 
considerada ésta una de las primeras categorías que hace referencia a las 
clases sociales desde el análisis del mundo de la producción, explicada, a 
partir de cómo la ubicación estructural de las personas puede determinar 
las oportunidades que tiene en cuanto a la propiedad y los medios de vida. 
Posteriormente, en 1920, Max Weber replantea este concepto, al esbozar 
que la clase social también permite el acceso a bienes como la educación, 
la cultura y un estilo de vida distinto. 
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Se estableció entonces una distinción de la clase, basada más allá de la 
propiedad de los medios de producción; atributos en los que se encontra-
ba asentado originalmente este concepto. A partir de las propuestas webe-
rianas, se desarrollan diversas teorías sobre la estratificación de clases, que 
fundamentan el análisis de la distribución efectiva en características como: 
la profesión, estilos de vida, cultura, acceso a oportunidades de trabajo 
(Duek e Inda, 2006). A partir de entonces, se establece una serie de estrati-
ficaciones sociales que distinguen a las personas y el ingreso se convierte 
en un indicador resultante de la acumulación de ciertas características.

La crítica de estas categorías, desde la perspectiva de género, radica en 
que todos estos análisis se basan en el mundo de la producción, que está, a 
su vez, asentado en la idea del trabajador. En el mundo de la reproducción 
es donde se ubica la primera división del trabajo, es así como las activida-
des reproductivas y productivas dan como resultado una división de géne-
ro permanente, que constituyen la base de cualquier sistema económico y 
social (Aguilar, 2008; Brunet y Santamaría, 2016; Castillo 2001). 

Dicha perspectiva se fundamenta en que la división de género cruza 
toda la estructura de clases sociales, constituyéndose como la división más 
grande de la sociedad, por lo tanto es el eje de la desigualdad más com-
prensivo desde el punto de vista de la desigualdad social, es decir, el géne-
ro atraviesa diferenciando entre hombres y mujeres a todas las clases 
sociales, y establece un corte entre: los que tienen oportunidades de desa-
rrollo, de derechos, de ciudadanía plenamente acreditados; los que pueden 
desarrollarse profesionalmente en su vida, completamente concentrados 
en el mundo del trabajo y en el mundo del desarrollo profesional, y las 
mujeres que están naturalmente abocadas a los trabajos de cuidado fuera 
del mundo de la reproducción, y que si ingresan al mundo de la produc-
ción y del trabajo asalariado tienen que hacerlo con una carga adicional 
que es toda la carga del cuidado (Aguilar, 2008; Brunet, 2016).

Es importante considerar que el aporte que el análisis del género hace 
respecto a la desigualdad de clase se concentra en la diferencia entre las 
propias mujeres, en tanto que no todas las mujeres cuentan con las mis-
mas oportunidades de desarrollo, necesarias para conseguir los recursos o 
los activos esenciales para desarrollarse plenamente. Así es como la divi-
sión social del trabajo se define en ese eje de género, en el que está clara-
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mente diferenciada la clase, y aporta diferencias a las mujeres que laboran 
y tienen un trabajo formal, respecto de las que están en la informalidad o 
tienen un trabajo no remunerativo.

Se sabe, por ejemplo, que la posición de la clase de las mujeres se 
encuentra fuera del mundo de la producción (trabajo no remunerativo), 
tienen más carga de pobreza que los varones que están en el mismo estatus 
que ellas, porque en los hogares pobres, el trabajo de la mujer compensa 
todas las deficiencias de ingresos que tiene el hogar, razón por la cual se 
dice que la pobreza es más aguda en las mujeres que en los hombres. De 
igual manera, las diferencias del capital cultural, entre las clases sociales 
también supone la existencia de “regímenes de género”, es decir, del con-
junto de reglas, normas, usos y costumbres más sexistas o más tradiciona-
listas o más patriarcales entre los sectores de mayor vulnerabilidad de 
ingresos, frente a los sectores menos vulnerables; por esta misma situa-
ción, las mujeres de los estratos más altos tienen mayores oportunidades 
de acceso a la educación, acceso al capital cultural y también tienen menor 
carga de trabajo doméstico o cuando menos hay una transformación muy 
importante en el tipo de tareas domésticas asignadas. 

En tanto que las mujeres de los grupos de ingreso más bajos tienen que 
hacerlo todo con sus propias manos, pues carecen de: agua, energía eléc-
trica o aparatos electrodomésticos que les ayuden a las tareas, las mujeres 
de los grupos de ingreso más alto tienen la oportunidad de contar con 
complementos que tecnifican sus labores domésticas, alquilar o contratar 
trabajo doméstico remunerado, con lo cual la carga de cuidado se reduce. 
Recientes investigaciones, como las desarrolladas por Sánchez, Herrera y 
Perrotini (2015) demostraron

que el tiempo que demanda la producción de bienes y servicios dentro del 
hogar, así como el cuidado de los integrantes de éste, influyen en el número 
de horas de trabajo remunerado de las mujeres, limitando de esta manera las 
oportunidades de progreso del género femenino en el ámbito laboral [p. 
661]. 

Como se observa, los condicionantes como la raza y la clase inciden 
tanto en el trabajo reproductivo como productivo; condiciones que hay que 
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cambiar para establecer las condiciones necesarias y suficientes que permi-
tan a la mujer incorporarse en mejores condiciones en el trabajo productivo 
y poder decidir libremente sobre las actividades reproductivas y de cuidado. 
Por ello, es insoslayable combatir la segregación horizontal y las brechas de 
género a partir de estrategias que integren a la mujer en el desarrollo local. 

Visibilizando a la mujer en el desarrollo  
económico local

Es importante resaltar dos enfoques que surgen para visibilizar a la mujer 
que, nacen a finales del siglo xx: el med y ged, el primero con tres puntos 
a desarrollar i) implementación de programas de compensación social 
para intentar equilibrar la balanza del desarrollo mediante facilidades de 
servicio, crédito y tecnología dirigidos a la mujer, ii) integrar a la mujer a 
las iniciativas de desarrollo, iii) desarrollar el lado productivo en la econo-
mía de la mujer dejando a un lado la vida reproductiva y privada de éstas; 
el segundo con cinco ejes: a) lograr una distribución equitativa entre hom-
bres y mujeres en el ámbito social; b) buscar modelos de desarrollo inte-
grales; c) generar procesos de planificación y debates democráticos con 
diversos grupos; d) restructurar la jerarquía de poder, y e) forjar procesos 
de transformación social. 

El primero está enfocado a la mujer descuidando la construcción 
social del género, y el segundo vela por la construcción social del género, 
así como la asignación de roles, responsabilidades y expectativas específi-
cas para la mujer y el hombre.

La última década del siglo xx y la primera del siglo xxi se realizaron 
varias conferencias para lograr la inclusión de las mujeres, entre otras se 
encuentra: la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erra
dicar la Violencia contra la Mujer, Convención de Belén Do Pará, 1994; La 
Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación (2003); Ley Gene
ral para la Igualdad entre Mujeres y Hombres (2006) y la Ley General de 
Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (2007).

Lo anterior muestra el impulso realizado en los últimos cincuenta años 
en incluir a mujeres, hombres, y otros grupos al desarrollo a través de pro-
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yectos y programas de inclusión, igualdad y equidad para tratar de reducir 
las brechas de género.

Propuestas de del con perspectiva de género,  
a partir de los organismos multilaterales

El enfoque sobre el Desarrollo Económico Local, se puede decir, es de re-
ciente creación (década de los 50 del siglo pasado) y surge a partir de la 
necesidad de promover el desarrollo; esto es, lograr que las poblaciones 
subdesarrolladas logren una transformación en sus economías, perspecti-
va que ha ido cambiando con el devenir del tiempo, sin embargo, al igual 
que otras áreas del conocimiento, ésta no consideró al sujeto femenino.

No es sino hasta la década de los noventa, y a partir del movimiento 
feminista, que la mujer empieza a ser considerada como sujeto del desa-
rrollo. La fuerza de trabajo femenina, en América Latina, incrementó su 
participación en actividades productivas; en México se mostraron los 
mayores niveles de incorporación, la velocidad en el incremento de la 
oferta laboral femenina acrecentó la necesidad de servicios y productos 
que familias y empresas demandaban. Al incorporarse la mujer al sector 
productivo se hace necesaria la reestructuración del orden establecido y 
dominado por el patriarcado, por lo que los organismos internacionales 
inician a promover cambios significativos en la búsqueda de cerrar de bre-
chas de género en distintos frentes promotores del desarrollo humano. 
Esto es, la sujeto-mujer empezó a participar en los movimientos a favor de 
la equidad de género en actividades económicas (productivas remunera-
das) a finales de los noventa y hoy día (año 2022) sigue siendo un tema de 
interés político, académico y social. Es entonces que la instauración del 
sujeto femenino en la vida económica implicó redefinir los límites que el 
sistema patriarcal impuso hasta la segunda mitad del siglo xx.

Diferenciar el entramado que imbuye la perspectiva de género sobre 
las dinámicas sociales, permite identificar los aspectos invisibles para el 
sistema y comparar información sobre planteamientos del fenómeno en 
distintas perspectivas, enfrentando la ceguera de género caracterizada 
principalmente por su prevalencia en el tipo de trabajo que el mercado 
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demanda para los hombres, éste último representa la figura del trabajador, 
en su carácter de sujeto universal (Hirata, 1998), sin considerar las dife-
rencias estructurales presentes en los mercados de trabajo, en las regiones 
económicas y en la existencia de una división sexual del trabajo, además 
de ignorar las actividades reproductivas (Elson, 2000). 

Acorde con el Banco Mundial (bm), la pandemia del covid-19 agravó 
las brechas de género, por lo que el desarrollo de las mujeres y niñas, en lo 
económico, participación, toma de decisiones y empoderamiento decayó 
visiblemente, por lo que es imperativo desarrollar estrategias que tiendan 
a mejorar la situación de éstas, como aumentar los financiamientos, con-
tar con iniciativas empresariales, un mejor y mayor ingreso de las niñas y 
mujeres a servicios educativos, de salud sexual y reproductiva, y enfren-
tar la violencia de género; en este sentido este año 2022 el bm propone el 
programa #AccelerateEquality con el objetivo de analizar los avances 
logrados en el xxi y contar con elementos fehacientes para reducir las 
brechas de género y lograr empoderar realmente a mujeres y niñas (Banco 
Mundial, 2022). 

El mismo organismo menciona que las brechas salariales y la discrimi-
nación laboral lleva a la mujer a trabajos de menor calidad. Por ejemplo, 
alrededor de 80 países en el mundo imponen restricciones al trabajo de las 
mujeres; los hombres tienen 1.5 veces mayor probabilidad de participar en 
la fuerza laboral mundial. El hecho anterior es lamentable, toda vez que si 
mujeres y hombres obtuvieran los mismos ingresos la riqueza mundial 
aumentaría a $172 billones de dólares y en términos de capital humano 
aumentaría una quinta en el mundo.

Así, existen otros factores que inhiben a la mujer a un trabajo produc-
tivo como son las actividades de cuidado —las mujeres destinan entre 1 y 
5 horas al día al trabajo no remunerado (labores del hogar, cuidado de 
infantes y adultos)—, y la violencia contra las mujeres; 30 países no cuen-
tan con leyes contra la violencia doméstica; en 46 países no hay leyes con-
tra el acoso sexual en el empleo; en 43 países no tienen los mismos dere-
chos a heredar bienes, y en alrededor de 20 países, los esposos controlan o 
manejan las ganancias salariales de las esposas. En relación con servicios 
financieros y digitales las mujeres tienen el 9% menos probabilidad de 
tener una cuenta bancaria o usar la banca móvil, más aún en los países 
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pobres y/o en desarrollo, son pocas las mujeres con acceso a internet y 
móvil (300 millones, alrededor del 20%) (Deere, 2001).

Por otro lado, el tema de la igualdad sustantiva en el ámbito laboral se 
debe incorporar 

no sólo como un principio de derecho humano, sino un derecho de jus co-
gens, pues no basta que existan diversos instrumentos legales que reconozcan 
esos derechos, sino que es necesario que el derecho se materialice, se haga 
efectivo en la persona [Cornelio, 2017, pp. 58-59].

En la práctica, son marcadas las diferencias en las relaciones laborales, 
para esto Cornelio (2017) se refiere a la igualdad sustantiva como la exis-
tencia de los medios para el acceso efectivo y sin obstáculos a los derechos 
reconocidos, así como a la efectividad de las condiciones para la igualdad 
en los hechos. 

Como se puede observar, lograr la igualdad en materia de género 
implica transversalizar la perspectiva de género en todos los ámbitos polí-
ticos, económicos, sociales y cultuales. En este sentido la universidad 
como ente formador y transformador del territorio tiene una enorme res-
ponsabilidad; por ello se revisa el diseño y operación de la Maestría en 
Desarrollo Económico Local.

Metodología

El diseño de la presente investigación es de tipo no probabilístico en su 
modalidad de muestreo intencional que, de acuerdo con Miles, Huberman 
y Saldaña (2013) las personas que serán intencionalmente y, de forma deli-
berada seleccionadas, pueden proporcionar una rica y profunda compren-
sión del problema en estudio. Por esta razón sólo se integraron las y los 
egresados del Programa, con la intensión de que las preguntas elaboradas 
sean significativas y despierten sensibilidad.

Se aplicaron dos instrumentos, el primero de ellos se realizó con los 
egresados de la mdel, principalmente de las últimas cinco generaciones que 
ingresaron al programa 2014 al 2018, estos últimos egresados en el 2020.
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Este primer instrumento fue un cuestionario que se dividió en cinco 
secciones: 1) recopila los datos personales, 2) situación laboral actual y si 
la labor tiene relación con los conocimientos adquiridos en el posgrado,  
3) destinada a aquellos estudiantes que se titularon al concluir la maestría 
y eligieron estudiar un doctorado, con lo que se pretende recabar informa-
ción sobre las oportunidades de continuidad educativa que presentan los 
egresados con seis cuestiones, mientras que, 4) datos sobre las razones de 
aquellos que no obtuvieron el título al concluir la maestría; a través de 
cuatro preguntas formuladas para tal fin, y 5) se hacen cuatro cuestiones 
con respuestas abiertas donde los egresados pueden manifestar lo que 
consideran que les hizo falta en el posgrado y que ahora necesitan para 
realizar su actividad laboral, así como para recibir sugerencias que permi-
tan la mejora del programa académico. 

Para la recopilación de la información se utilizó un formulario a través 
de la plataforma de Google, con un total de 30 preguntas en el caso de que 
el egresado no se titulara y de 33, si el egresado realizó su proceso de titu-
lación; el tiempo aproximado para contestar el instrumento se estimó en 
10 minutos; dicho formulario fue distribuido a través de correo electróni-
co entre mayo y junio de 2021.

El segundo instrumento corresponde a un cuestionario que se realizó 
con estudiantes (mujeres) y egresadas de la mdel, y las dimensiones cap-
turadas están relacionadas con la participación, experiencias y percepción 
referente al Programa y su vinculación con el desarrollo local de su entor-
no. 

Por último, para triangular la información se realizó una matriz de 
análisis de correlación, en la cual se identifican las distintas dimensiones 
que refieren a la igualdad formal y la igualdad sustantiva que ofrece el pro-
grama de posgrado, con el uso del material derivado de los planes de estu-
dio de cada una de las unidades de aprendizaje, que integran el mapa 
curricular del Programas y los resultados de los dos cuestionarios.
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Resultados y discusión 

Matrícula

Del total de los estudiantes matriculados en la mdel, en las últimas trece 
generaciones se identifica una proporción mayor de estudiantes de género 
femenino, que representan el 63% del total de la matrícula, contra el 37% 
que corresponde al género masculino.

Es increíble que al ser superior la matrícula femenina, no se indague 
sobre la problemática de las mujeres, esto se puede explicar a partir de que 
los tutores han sido mayoritariamente masculinos y desde luego los conte-
nidos a estudiar están inmersos en lo que se llama “la ceguera del género” 
validando el vacío teórico-epistémico-metodológico.
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Fuente: elaboración propia.
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La perspectiva de género en la mdel (planes y programas)

En la Universidad Autónoma de Nayarit los planes de estudio presentan 
propósitos, competencias, saberes (teóricos, metodológicos, formativos o 
axiológicos), estrategias didácticas y de aprendizaje, sistema de evalua-
ción, campos de formación, perfiles de egreso, acervos de consulta, ele-
mentos necesarios para la práctica educativa; de ahí que, un primer ele-
mento que se revisa es si se considera la perspectiva de género en el 
programa de estudio de la maestría en Desarrollo Económico Local 
(mdel). En un segundo momento se analiza si los contenidos de las asig-
naturas, tienen presente conceptos como mujer y trabajo, género y desa-
rrollo, la mujer en la economía, empoderamiento femenino, mujeres em-
presarias entre otros (currículo tácito); aunado a ello si incluye a la mujer 
en todas sus orientaciones pedagógicas (currículo oculto); en el desarrollo 
de contenidos la bibliografía es un elemento de construcción de ideolo-
gías, esto es, hay una razón en la selección de un(a) autor(a) y no otro, 
consciente o inconscientemente si se integran artículos, libros o material 
elaborados por mujeres. 

La maestría se integra por cuatro ejes de formación: teórico, metodo-
lógico, optativo y el integrador; con 4 unidades de aprendizaje (ua), cada 
una; con un total de 16 ua. Para el análisis de los contenidos, se retoman 
las 4 ua. Del eje teórico: teorías del desarrollo en perspectiva histórica, el 
territorio en la perspectiva del desarrollo local (primer semestre) y teorías 
del desarrollo económico local y gestión del desarrollo local (segundo 
semestre). Se consideraron éstas, toda vez que son las que permean e 
imbuyen el sentido de desarrollo económico local, para ello se retoman 
cinco categorías enlistadas en la tabla 1.

Como se puede observar, los programas de estudios no consideran la 
perspectiva de género en ninguno de los planes revisados. Si bien, los con-
tenidos son congruentes y pertinentes, al hacerlos neutros, invisibilizan la 
situación de las mujeres en el desarrollo económico local, perdiendo un 
horizonte potencial de trabajo. Es necesario decolonizar y fomentar la 
integración de unidades de análisis que consideren las teorías de género, 
sus problemáticas y, en consecuencia, considerarlas como factor de pro-
ducción y reproducción de cualquier economía.
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Tabla 1. Matriz de contenidos y categorías de análisis

Categorías Objetivo Perfil de egreso

A
si

gn
at

ur
a

Teorías del 
desarrollo en 
perspectiva 
histórica.

Estudiar, debatir y comparar las alternativas 
teóricas y aplicadas que están contribuyendo a 
la innovación de la base económica, las 
actividades productivas, el impulso del empleo, 
para beneficiar la calidad de vida de la pobla-
ción, el mejoramiento económico sustentable y 
la equidad social.

El curso contribuirá a la 
formación de alto nivel y 
actuación en las actividades 
económicas, su relación con 
los sectores productivos e 
institucionales, con visión en 
la cultura de la planeación, la 
sustentabilidad y la 
biodiversidad a nivel local.

El territorio 
en la 
perspectiva 
del dl.

Que los estudiantes incorporen a sus investiga-
ciones elementos teóricos y metodológicos 
relacionados con el vínculo espacio-desarrollo 
económico local y los factores que generan 
regiones económicas desiguales en términos de 
oportunidades de inversión y acumulación de 
capital, es decir, cómo en un mundo globalizado 
las diferentes opciones de desarrollo pueden 
coexistir y sus fundamentos.

Le permitirá incorporar en el 
estudiante del posgrado 
elementos teóricos y 
metodológicos sobre la 
importancia del territorio y el 
espacio en los procesos de 
desarrollo económico local.

Teorías  
del del.

Debatir, estudiar y comparar las alternativas 
teóricas y aplicadas que están contribuyendo a 
la innovación de la base económica, las 
actividades productivas, el impulso del empleo, 
para beneficiar la calidad de vida de la pobla-
ción, el mejoramiento económico sustentable y 
la equidad de género.

El curso contribuirá a la 
formación de alto nivel y 
actuación en las actividades 
económicas, su relación con 
los sectores productivos e 
institucionales, con visión en 
la cultura de la planeación, la 
sustentabilidad y la biodiversi-
dad a nivel local.

Gestión del dl. Analizar conceptos y metodologías necesarias 
para impulsar procesos de desarrollo local 
sostenible mediante mecanismos de participa-
ción, planificación estratégica, diseño de 
proyectos, colaboración público-privada, entre 
otros. Acercar al estudiante hacia el desarrollo de 
un proceso participativo de discusión y reflexión 
sobre teorías, retos y perspectivas de la gestión 
del desarrollo local a partir de la discusión y 
análisis, tanto de las teorías como de las 
investigaciones empíricas más relevantes de 
algunas disciplinas académicas comprometidas 
con la cuestión, dotando a los estudiantes de 
herramientas teórico-metodológicas que 
puedan contribuir a la formalización de sus 
proyectos de investigación.

Su relación con el perfil de 
egreso en cuanto al dominio 
del campo teórico y práctico 
de la gestión del desarrollo 
local y su impacto económico 
y social.
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Resultados de la encuesta a egresados

Se obtuvieron 38 registros de respuestas, distribuidos por generación de 
ingreso tal como se presenta en la tabla 2.

De las respuestas obtenidas, se conoce que 76% de los egresados pro-
ceden del estado de Nayarit, mientras que el 5% proviene de Jalisco, otro 
5% de Sinaloa y con el 3% se encuentran las entidades de Sonora, San Luis 
Potosí, Baja California y cdmx, asimismo encontramos otro 3% para estu-
diantes de origen extranjero, lo que nos indica que el posgrado, además de 
tener influencia en el estado, se posiciona a nivel regional como una 
opción para los interesados en estudiar un posgrado (figura 2).

En la figura 3 se aprecia que, en proporción de género, la mayoría de 
los egresados se identifica con el género femenino, lo que representa el 
58%, mientras que el 39% se identifica con el género masculino, asimismo, 
el 3% restante prefirió no expresarlo. 

En lo referente al estado civil, el 50% manifestó que su estatus era casa-
do; de este porcentaje el 38% son hombres y el 62% restante son mujeres. 
Por su parte el porcentaje de solteros alcanza el 34%; que a su vez repre-
senta un 53% a mujeres y a un 47% de hombres. El 3% se encuentra divor-
ciado, mientras que el 13% restante considera encontrarse en una situa-
ción diferente a las antes mencionadas. 

En cuanto a los grupos de edad se refiere, que el 58% de los egresados 
se encuentra entre los 31 y 40 años, siendo que para el caso de las mujeres 

Tabla 2. Porcentaje de respuestas obtenidas por generación

Generación de ingreso Egresados
Egresados que 
respondieron % de respuesta

2014-2016 14 7 50

2015-2017 10 9 90

2016-2018 8 6 75

2017-2019 7 7 100

2018-2020 11 9 82

 50 38 76

Fuente: elaboración propia.
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Figura 2. Entidades de procedencia de los egresados de la mdel

Fuente: elaboración propia.

Figura 3. Identificación de género de los egresados
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Masculino Femenino Prefiero no decir

Fuente: elaboración propia.
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el promedio de edad es de 33 años, con un máximo de 47 y un mínimo de 
26; el promedio de edad de los hombres es de 32 años, con un máximo de 
50 y un mínimo de 25. 

Referente a los motivos que tuvieron para ingresar al posgrado, 90% de 
las mujeres egresadas respondieron que fue para “mejorar su preparación 
profesional y personal”, mientras que el 10% manifiesta haberlo hecho por 
“crecimiento laboral”.

En cuanto al cumplimiento de las expectativas que tenían del posgra-
do al ingresar, el 42% de los egresados manifestó sentirse totalmente satis-
fecho, mientras que el 55% dijo sentirse muy satisfecho, y el 3% manifestó 
neutralidad al respecto. 

En lo que respecta a la forma en que el posgrado impacto en la vida del 
egresado, el 61% manifiesta que a partir del posgrado tuvo un mayor desa-
rrollo profesional, mientras que el 21% afirma que le permitió incursionar 
en el campo de la investigación, por otro lado, el 13% manifiesta tener una 
mayor apertura de oportunidades y un 3% expresa crecimiento laboral y el 
3% complementario, expresa otro tipo de efecto.

De los datos presentados, se obtiene que la mayoría de los estudiantes 
inicia el posgrado motivado por mejorar la preparación profesional y al 
término del mismo, la mayoría expresa que se cumplió con la expectativa 
inicial, pero además de la mejora profesional que manifiestan, se sabe que 
un porcentaje importante decide incursionar en el campo de la investiga-
ción, que al final es uno de los objetivos formativos de los posgrados de 
calidad.

De los egresados encuestados, el 84% reportó estar laborando, mien-
tras el 8% se encuentra cursando el doctorado actualmente, y el otro 8% se 
encuentra sin empleo; de los que se encuentran empleados, el 9% se des-
empeña como empleado en el sector público, el 22% se desenvuelve en el 
sector privado, el 56% se concentra en el sector educativo y el 13% están 
autoempleados o en otra situación; de los que se encuentran empleados, el 
84% manifiesta necesitar los conocimientos adquiridos en el posgrado 
para la realización de su trabajo. Cabe destacar, que el 11% de las mujeres 
egresadas continúan con un doctorado, en comparación con el 14% que 
corresponde a los hombres, no obstante que la matricula es en mayor  
proporción de mujeres. De igual manera las mujeres se integran al sector 
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Figura 4. Motivación, expectativa e impacto del posgrado en los egresados
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Fuente: elaboración propia.

Figura 5. Sector laboral de los egresados

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Autoempleo

Sector educativo

Sector privado

Sector público

Hombre Mujer

Fuente: elaboración propia.
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educativo en mayor proporción, en comparación con sus compañeros 
varones. 

El 67% de los estudiantes de la mdel, considera que la pertinencia y 
calidad de los cursos es excelente, el 27% lo considera bueno, el resto lo 
considera regular, y en cuanto al desempeño de los profesores el 95% lo 
considera excelente.

De los egresados que ya se desenvuelven en algún empleo recomien-
dan vincular las materias de la maestría con cuestiones más prácticas, 
también incorporar la utilización de herramientas digitales y software para 
el desarrollo de las metodologías en los procesos de investigación, además 
consideran que son necesarios más cursos de redacción de textos científi-
cos, pues consideran que al final del posgrado serian herramientas que 
facilitarían el ejercicio de su labor.

Tesis con perspectiva de género

Desde la creación de la mdel, se identificaron 4 tesis que relacionan la 
perspectiva y problemática de género, las cuales se titularon: Trabajo for-
mal e informal desde la perspectiva de género. Estudio de caso: Chacala, 
municipio de Compostela, Nayarit 2009-2011; Género y desarrollo local: 
caracterización de la mujer empresaria y sus aportaciones al desarrollo lo-
cal en la ciudad de Tepic 2010-2012; Empresarias nayaritas y su aporte al 
desarrollo económico local: créditos fonaes en Tepic 2012-2014; La situa-
ción de la mujer en el sector stem en el estado de Nayarit y el Desarrollo 
Económico Local 2020-2022. Tesis presentadas a lo largo de 15 años.

Líneas de Generación y Aplicación  
del Conocimiento (lgac)

La mdel cuenta con dos lgac: i) Especialización Productiva y ii) Planea-
ción y Desarrollo Territorial; líneas que, de acuerdo con el programa, per-
miten estudiar las problemáticas sentidas en el desarrollo local y regional, 
tanto teórica como empíricamente, así como los factores que determinan 
la dinámica e integración del territorio y de las regiones. Se parte de un 
análisis crítico y compromiso social que serán la base para realizar pro-
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puestas de política pública que permitan el desarrollo articulado de los 
sectores (uan, 2022).

En la primera línea (Especialización Productiva) se identifican las acti-
vidades económicas, tipo y características de las principales unidades pro-
ductivas. Actividades en las que se emplea la mayor parte de la población 
y/o se genera la mayor parte del valor agregado. Para ello, se analizan pro-
blemas y temáticas del sector agropecuario (producción, cadenas de 
valor), manufacturas (agroindustrias como sector articulador de la econo-
mía), los servicios (turismo y comercio); la estructura económica y la polí-
tica industrial; los sistemas productivos locales; y las micro y pequeñas 
empresas.

En la segunda línea (Planeación y Desarrollo Territorial) analizan la 
armonía entre el bienestar de la población, el uso del territorio, la protec-
ción, conservación y uso sustentable de los recursos naturales y de las acti-
vidades productivas; lo anterior, con el fin de mejor la calidad de vida de la 
población bajo un enfoque de equidad y sostenibilidad. Consideran en 
ello a los distintos actores sociales (individuos, instituciones o el territo-
rio) su dinámica social, sus redes de relaciones y sus problemas o poten-
cial de desarrollo. Dentro de sus temáticas abordan: Planeación y ordena-
miento territorial; desarrollo, población y movilidad territorial; actores 
sociales y organización productiva en el territorio; educación y mercados 
de trabajo y redes sociales, empleo y desarrollo territorial.

Como se puede observar el lenguaje es neutro, impecable, sin embar-
go, invisibiliza al género, se puede decir presenta la “ceguera de género” 
(onu, 2022) que limita la eficacia y calidad del actuar femenino y masculi-
no; esto es, no toman en cuenta los roles o las necesidades de cada uno. 
Este tipo de lenguaje neutro lo único que hace es conservar el estatus quo 
que mantiene la estructura desigual de las relaciones de género.

Conclusiones

De acuerdo con lo analizado, encontramos que partiendo del plan de estu-
dios hay una ausencia de contenidos que incluya a la mujer, así como en la 
bibliografía que presentan. Esto es, la mujer como sujeto activo de una 
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sociedad y economía no existe como tal, por lo que no se alinea con las 
propuestas que desde hace más de cincuenta años promueven los organis-
mos multilaterales, llámese onu, pnud, bid, cepal y de los cuales México 
forma parte.

Llama la atención que al tener una matrícula mayoritariamente feme-
nina (63%) y con generaciones de casi 100%, las estudiantes no decidan 
indagar sobre las cuestiones del desarrollo económico local y su incidencia 
en el género, si bien las lgac inciden en el desarrollo local y retoman las 
propuestas de acciones, estrategias, planes y políticas nacionales y regio-
nales, lo hacen sin visibilizar a la mujer, dejando fuera a la sujeto que pue-
de potenciar la economía de la región.

Finalmente, se concentraron tres hechos fundamentales en el análisis 
con perspectiva de género en la maestría: el primero en relación a los 
temas de investigación que desarrollan los estudiantes y objeto de su tra-
bajo de titulación, al encontrar sólo el 5% de los trabajos de tesis relaciona-
dos con la problemática de género, mostrando la colonialidad del tema, 
dejando en la subalternidad al género femenino; el segundo hecho refiere 
que al ser mujeres (63% acorde a las estadísticas) en una maestría que for-
ma para la actividad científica en el desarrollo económico local, la discri-
minación muestra el ambiente patriarcal en el cual se sigue viviendo y 
cómo las estudiantes, al no contar con perspectiva de género siguen repro-
duciendo los roles y prejuicios de la sociedad patriarcal; tercero, la casi 
nugatoria participación en realizaciones de planes de desarrollo, aun cuan-
do la maestría las dota de herramientas teórico-metodológicas para desa-
rrollar cualquier trabajo relacionado con el desarrollo económico local, no 
sean consideradas en ello. No se cuenta con evidencia de que sucede lo 
anterior, por el simple hecho de ser mujer, pero se puede suponer. 

Se reconoce que hay avances en relación al impulso de la mujer en la 
fuerza laboral, y que los gobiernos han desarrollado e implementado polí-
ticas y reformas en relación a la igualdad de género, pero todavía persiste 
el hecho de que el género femenino sólo cuenta con tres cuartos de los 
derechos legales otorgados a los hombres (onu, 2020). 

En el mismo sentido, siguen existiendo leyes discriminatorias que no 
ayudan a que las mujeres ingresen al mundo laboral, a estimular su creci-
miento profesional e impide que tengan un equilibrio en su vida familiar y 
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laboral, hechos que limitan la igualdad de oportunidades.
En relación a nuestro ámbito de competencia, que se refiere al progra-

ma de la maestría, es recomendable eliminar la “ceguera de género” por lo 
cual se tiene que transversalizar el programa de estudio y considerar las 
propuestas de los organismos multilaterales que proponen políticas, pro-
gramas, planes, y acciones para colocar a la mujer en el punto medio de la 
sociedad humana.

El desarrollo económico local no puede ser estudiado, analizado, 
reflexionado si no se toma a la otra mitad de la población que presenta 
problemáticas sui generis de movilidad, acceso a la educación, al mercado 
laboral, al empresariado, a la salud, a la remuneración económica, cuidado 
parental, jubilación y activos. 
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y asentamientos indígenas en México (pp. 111-145). Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos y Universidad Autónoma Indígena 
de México. http://libros.uaem.mx/archivos/epub/migracion-asenta-
mientos-indigenas/migracion-asentamientos-indigenasa.pdf
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orcid: https://orcid.org/0000-0002-7137-3416

Rosario Cota Yáñez
Doctora en ciencias sociales por la Universidad de Guadalajara y profeso-
ra-investigadora en el Departamento de Estudios Regionales-ineser del 
Centro Universitario de Ciencias Económico-Administrativas (cucea) de 
la Universidad de Guadalajara. Es miembro del Sistema Nacional de In-
vestigadores (nivel I) y sus líneas o proyectos de investigación en los que 
participa son “Reestructuración productiva y análisis de pymes”; así como 
“Desarrollo local y Desarrollo urbano-regional”. 

Entre sus publicaciones más relevantes se encuentran:

• �Arias Castro, S. L., Cota Yáñez, R. y Rodríguez Bautista, J. J. (2022). 
Transformación residencial y sus efectos en el desarrollo local, 
Guadalajara, Jalisco, México, en el periodo del 2000-2020. Gremium, 
9(19), 11-26. https://doi.org/10.56039/rgn19a03

• �Cota Yáñez, R. y Gómez López, C. I. (2023). Uso de las tic en las 
mipymes del sector turístico en Puerto Vallarta. Sapientiae, 8(2), 
268-286. https://doi.org/10.37293/sapientiae82.07

• �Cota Yáñez, R. y González Montes, C., (2022). Análisis bibliométrico 
sobre la industria textil (2011-2021). Contextos, (51), 84-100. http://
revistas.umce.cl/index.php/contextos/article/view/1927

• �Cota Yáñez, R. y González Ramírez, R. (2022). Competitive impact 
between OXXO chain and grocery stores in the Guadalajara metro-
politan area. Journal of Microfinance Planning and Control, 8(22), 
1-21. https://doi.org/10.35429/JMPC.2022.22.8.1.21

orcid: https://orcid.org/0000-0002-1866-7191
Google Académico: https://scholar.google.com.mx/citations?user=f1yD-
brAAAAAJ&hl=es
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Maria-Yanez-5
Academia: https://guadalajara.academia.edu/RosarioCotaYa%C3%B1ez
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Ana Cecilia López Mondragón
Maestra en Desarrollo Académico Local, docente-investigador de la Uni-
versidad Autónoma de Nayarit con Perfil prodep. Sus principales líneas de 
trabajo son sobre Desarrollo económico local y Migración. Destacan entre 
sus publicaciones:

• �“Sistema sectorial de innovación y política agrícola en productos de 
exportación: un estudio de caso del deshidratado de mango”.

• �“Entre Biden y López: Centroamericanos en México, los olvidados de 
siempre”.

orcid: https://orcid.org/0000-0002-2339-6808

Rosalía López Paniagua
Doctora en sociología y en filosofía. Actualmente está adscrita al Centro 
de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, donde es investigadora titu-
lar de tiempo completo. Es autora y coautora de 12 libros y aproximada-
mente 60 artículos en revistas nacionales e internacionales. Tiene una ex-
periencia docente de 30 años en licenciatura y posgrado en los campos del 
desarrollo local y sociología crítica de la educación. Ha dirigido 40 tesis de 
licenciatura y posgrado. Conferencista en más de 90 eventos nacionales e 
internacionales. Evaluadora acreditada del Consejo Nacional de Humani-
dades, Ciencia y Tecnología (conahcyt); miembro del Sistema Nacional 
de Investigadores durante 18 años; becaria del Consejo Latinoamericano 
de Ciencia Sociales (clacso), Comparative Research Research Program-
me on Poverty of International Social Sciences Council y la Agencia No-
ruega de Cooperación para el Desarrollo (norad). Directora de Ethos 
Educativo: Revista de Ciencias de la Educación. Es miembro de la Asocia-
ción Latinoamericana de Ciencia Política, de la Asociación Latinoamérica 
de Sociología Rural, y de la Association for Latin American, Chicano/La-
tinx/Iberian Studies: Coordinator Educational Systems & Intersectorial 
Social Policies. Sus principales líneas de investigación o proyectos: Go-
bierno, políticas públicas y ciudadanía; Desarrollo local sustentable; So-
ciología política de la educación.
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Entre sus publicaciones más relevantes se encuentran las siguientes:
• �López Paniagua R., Raya Morales, R., Ruiz Flores, J. (Coords.) (2008). 

Educación, ejercicio profesional y mercados de trabajo. ceiich-unam, 
UdeG, imced. 

• �López Paniagua, R., Ayala Ortiz, D.  A. y Morales Proa, E. (2022). 
Coordinación, integralidad de las políticas de educación y ciencia y 
tecnología: un imperativo para un nuevo proyecto de nación. En 
J. A. Ramírez Díaz y F. Silva Becerra (coords.), La transformación de 
la ciencia en la educación: epistemología, política y formación (pp. 37-
60). UdeG.

• �Ruiz Flores, J., López Paniagua, R. y Sandoval Aragón, S. L. (Coords.). 
(2010). Procesos formativos y estructuración regional de los mercados 
de trabajo. UdeG.

orcid: https://orcid.org/0000-0002-6004-7578
ResearchGate: https://www.researchgate.net/scientific-contributions/Ro-
salia-Lopez-Paniagua-2172912790
Academia: https://independent.academia.edu/Rosal%C3%ADaL%C3%B-
3pezPaniagua

Katia Magdalena Lozano Uvario
Doctora en economía, maestra en administración y licenciada en economía. 
Funge como profesora-investigadora del Departamento de Geografía y 
Ordenamiento Territorial del Centro Universitario de Ciencias Sociales y 
Humanidades (cucsh) de la Universidad de Guadalajara. Enseña y realiza 
investigaciones sobre temas relacionados con la geografía económica, el 
desarrollo económico local y los sistemas productivos locales. Es miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores (nivel I); tiene reconocimiento como 
profesora con Perfil prodep y es miembro de la Asociación Internacional de 
Economía Cultural, la Red Académica de América Latina y el Caribe sobre 
China, y la Red Mexicana de Programas de Posgrado en Desarrollo Local.

Sus últimas publicaciones son:

• �Lozano Uvario, K. M. (2021). Políticas públicas para una economía 
creativa en Jalisco y el área metropolitana de Guadalajara. Región y 
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Sociedad, 33, e1375. https://doi.org/10.22198/rys2021/33/1375
• �Lozano-Uvario, K.  M. y Rosales-Ortega, R. (2022). Jalisco versus 

covid-19: Local Governance and the Response to Health, Social, and 
Economic Emergency. En C.  Nunes Silva (Ed.), Local government 
and the covid-19 pandemic: A global perspective (pp. 607-629). 
Springer. https://doi.org/10.1007/978-3-030-91112-6_23

• �Lozano Uvario, K. M. y Trinidad Saldaña, J. (2022). Impactos territo-
riales de la reestructuración productiva: El caso de la industria de 
muebles en México en el siglo XXI. Horizontes Territoriales, 2(4), 
1-25. https://www.horizontesterritoriales.unach.mx/index.php/Re 
vista/article/view/25

orcid: https://orcid.org/0000-0003-3465-6086
Google Académico: https://scholar.google.es/citations?user=jj02uFUAA 
AAJ&hl=es
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Katia-Lozano-
Uvario-2
Academia: https://guadalajara.academia.edu/KatiaMLozano

María del Refugio Navarro Hernández
Doctora en educación internacional por la Universidad Autónoma de 
Tamaulipas; profesora-investigadora de tiempo completo de la Universidad 
Autónoma de Nayarit; imparte docencia en los programas de licenciatura 
en Educación Infantil y licenciatura en Educación Inicial y Gestión de las 
Instituciones, maestría en Desarrollo Económico Local, maestría en 
Estudios de Género y doctorado en Ciencias Sociales. Desde 2010 es 
miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Pertenece al Cuerpo 
Académico Sociedad y Región. Sus líneas de investigación son sobre edu-
cación, género, desarrollo. Cuenta con once libros publicados y diversos 
artículos, entre ellos:

• �“El enigma de ella”.
• �Experiencias de vida y marginación.
• �Ideal y realidad de la reforma educativa.
• �Liderazgo y gestión femenina en la uan.
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• �Navarro Hernández, M. R., Vázquez Sánchez, S. y Romo González, 
P. I. (2016). Comportamiento corporal, teatralidad y desarrollo de la 
conciencia. Sapiens Research, 6(2), 50-56. https://www.srg.com.co/
bcsr/index.php/bcsr/article/view/221

• �Navarro Hernández, M. R., Vázquez Sánchez, S. y Rodríguez 
Domínguez, E. L. (2015). Mulierismo y teoría social: un abordaje de 
los estudios de género desde la crítica de las ciencias sociales. Nóesis, 
24(47-2). https://doi.org/10.20983/noesis.2015.13.8

• �Navarro Hernández, M. R., Vázquez Sánchez, S. y Romo González, 
P. I. (2014). Por una nueva arquitectura de la subjetividad femenina. 
GénEros: Revista de Investigación y Divulgación sobre los Estudios de 
Género, (15), 117-131.

• �Navarro Hernández, M. R. y Vázquez Sánchez, S. (2016). La guerra 
civil del género: Sus implicaciones epistemológicas. ecorfan.
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Google Académico: https://scholar.google.com/citations?user=7ZbujVoA 
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ResearchGate: https://www.researchgate.net/scientific-contributions/
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María Guadalupe Ocampo Guzmán
Maestra en desarrollo regional y candidata a doctora en ciencias sociales. 
Profesora de tiempo completo en la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad Autónoma de Chiapas, donde imparte docencia y desarrolla 
investigación. Es integrante de la Asociación Mexicana de Estudios Rurales 
(amer) y de la Asociación Latinoamericana de Sociología Rural (alasru). 
Su principal línea de investigación tiene que ver con “Procesos de cambio 
territorial”. Actualmente trabaja el proyecto pronace-conahcyt “Tran
sición agroecológica en la agricultura de pequeña escala en tres regiones 
agrícolas de México”.

Entre sus publicaciones más recientes destacan:
• �Ocampo Guzmán, M. G., Fletes Ocón, H. B., Sifuentes Ocegueda, 
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E. L. y Silva Sandes, E. (Coords.). (2022). Teorías y escalas del desa-
rrollo territorial: un acercamiento desde la heterogeneidad. Uni
versidad Autónoma de Chiapas, Universidad Autónoma de Nayarit, 
Universidad Católica del Uruguay y Comunicación Científica. 
https://doi.org/10.52501/cc.028

orcid: https://orcid.org/0000-0002-1904-4498
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Guadalupe-Guzman
Academia: https://independent.academia.edu/MariaGuadalupeOcampo 
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Karla Yanin Rivera Flores
Doctora en ciencias sociales por El Colegio Mexiquense y maestra en 
desarrollo rural por la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco. 
Actualmente es profesora-investigadora de la uam. Participa en la 
Asociación Mexicana de Estudios Rurales, en la Academia Mexicana de 
Investigación Turística y en la Red Nacional de Posgrados en Desarrollo 
Local. Sus líneas de investigación tienen que ver con aspectos sobre la 
intervención en procesos de desarrollo comunitario, sobre estrategias para 
la reproducción sociocultural en el mundo rural y sobre seguridad y sobe-
ranía alimentaria.

De entre sus publicaciones destacan las siguientes:

• �Rivera Flores, K. Y., Hindrichs, I. y Girardo, C. (2020). En busca de la 
agencia social: Deducción e inducción a lo largo de un estudio etno-
gráfico en el estado de Nayarit (México). En I. Hindrichs (Coord.), 
Entre el campo y la teoría: estrategias de categorización inductiva y 
deductiva en investigación cualitativa (cap. 8). El Colegio Mexiquense.

• �Rivera Flores, K. Y. y Garrafa Torres, O. M. (2020). Caracterización 
de las acciones colectivas rurales: Aproximación al movimiento cam-
pesino en Nayarit. En C. R. Rea Rodríguez y J. A. Madera Pacheco, 
Acciones colectivas y movimientos sociales en Nayarit. Juan Pablos y 
Universidad Autónoma de Nayarit.

• �Carrillo Torres, J. Á., Rivera Flores, K. Y. y Pérez Akaki, P. (2022). 
Aproximaciones al desarrollo local a través de las redes de caficultura 
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en Xalisco, Nayarit 2008-2018. En F.  J.  Robles Zepeda y 
M. R. Hernández, Territorio y desarrollo local: actores, experiencias y 
políticas (cap. 1). Amate y Universidad Autónoma de Nayarit.

orcid: https://orcid.org/0000-0003-3521-6808
Google Académico: https://scholar.google.com.mx/citations?user=M_
RQoLkAAAAJ&hl=es
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Karla-Rivera-Flores
Academia: https://independent.academia.edu/KarlaYaninRiveraFlores

Juan José Rodríguez Bautista
Doctor en negocios y estudios económicos por la Universidad de Guada
lajara. Actualmente es profesor-investigador en el Departamento de 
Estudios Regionales-ineser del Centro Universitario de Ciencias Eco
nómico-Administrativas (cucea) de la Universidad de Guadalajara.  
Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores (nivel I) y sus princi-
pales líneas o proyectos de investigación en los que participa tienen que 
ver con “Reestructuración productiva y análisis de pymes; desarrollo local 
y desarrollo urbano-regional. 

Entre sus publicaciones más importantes destacan:

• �Rodríguez Bautista, J. J. y Aceves Sánchez, J. (2020). Condiciones del 
turismo de naturaleza en México: una revisión de las Zonas Prio
ritarias de Desarrollo Ecoturístico (zpde) en Jalisco. En E. P. Cárdenas 
Gómez (coord.), Turismo y territorio en México. El Colegio de Jalisco.

• �Rodríguez Bautista, J. J. y Bernal Zepeda, M. (2020). Una revisión de 
los clusters productivos: El caso de una región rural en el occidente 
de México. En G. Tapia Tovar, M. Á. Vite Pérez y L. F. Tapia Corral 
(coords.), Encuentros y desencuentros sobre un desarrollo socioeconó-
mico regional diverso y desigual en América Latina. umsnh, esap-Co-
lombia, uagro e ipn.

• �Ovies, D. H. y Rodríguez Bautista, J. J. (2021). Commodified spiri-
tuality: Tourism and indigenous heritage practices in Huautla de 
Jiménez, Mexico. Tourism, Culture & Communication, 21(4), 313-
329. https://doi.org/10.3727/109830421X16257465701918
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orcid: https://orcid.org/0000-0002-9306-4884
Google Académico: https://scholar.google.es/citations?user=lg23rX8AA 
AAJ&hl=es
ResearchGate: https://www.researchgate.net/scientific-contributions/
Juan-Bautista-Rodriguez-Rodriguez-2048462375

Emma Lorena Sifuentes Ocegueda
Doctora en sociología por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de 
la Universidad Autónoma de Barcelona (2016), con mención Cum Laude; 
maestra en economía por la Facultad de Economía de la unam (1996), con 
mención honorífica, y máster en política social, trabajo y bienestar por la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la uab (2013), con califica-
ción de excelente. Se desempeña como profesora-investigadora desde 
1982 hasta la fecha en la Universidad Autónoma de Nayarit. Es miembro 
de redes de investigadores tales como: amer, lasa, alasru, rie, redmiie, 
apcam, rnicp, renpdl, redicedinter. Sus líneas de trabajo son los pro-
cesos sociales y desarrollo económico territorial, las Relaciones sociales de 
género, mercados de trabajo y redes sociales, el desarrollo local rural y 
nuevas formas de organización para la producción y población, educación 
y desarrollo

Sus publicaciones más recientes son:

• �Barrón Pérez, M. A., Sifuentes Ocegueda, E. L. y Cabezas Elizondo, 
D. A. (Coords.). (2020). Mujeres y crisis en México: una perspectiva 
socioeconómica. unam-Facultad de Economía, Universidad 
Autónoma de Nayarit y Universidad de Colima.

• �Ocampo Guzmán, M. G., Fletes Ocón, H. B., Sifuentes Ocegueda, 
E. L. y Silva Sandes, E. (Coords.) (2022). Teorías y escalas del desarro-
llo territorial: un acercamiento desde la heterogeneidad. Universidad 
Autónoma de Chiapas, Universidad Autónoma de Nayarit, Univer
sidad Católica del Uruguay y Comunicación Científica. https://doi.
org/10.52501/cc.028

• �Quintero Rodríguez, J.  O. y Sifuentes Ocegueda, E.  L. (2021). La 
satisfacción laboral en condiciones de trabajo flexible en una empre-
sa de telefonía móvil. Revista de Investigación en Tecnologías de la 
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Información, 9(19), 118-130. https://doi.org/10.36825/RITI.09.19.010
• �Sifuentes Ocegueda, A. T., Sifuentes Ocegueda, E. L. y Rivera Barajas, 

J. M. (2022). Educación 4.0, modalidad educativa y desarrollo regio-
nal integral. ie: Revista de Investigación Educativa de la rediech, 13, 
237-258. https://doi.org/10.33010/ie_rie_rediech.v13i0.1452

• �Sifuentes Ocegueda, E.  L., Ocampo Guzmán, M.  G. y Zaldívar 
Colado, A. (Coords.) (2020). Análisis de redes sociales: estrategias de 
empleo y desarrollo local. Universidad Autónoma de Nayarit, 
Universidad Autónoma de Sinaloa y Universidad Autónoma de 
Chiapas.

orcid: https://orcid.org/0000-0002-3369-5991
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Emma-Lorena-Sifuen 
tes-Ocegueda

Elizabeth Trujillo Ubaldo
Doctora en ciencias en economía Agrícola por la Universidad Autónoma 
Chapingo y maestra en ciencias en economía agrícola y recursos naturales. 
Es ixm conahcyt asignada a la Unidad Académica de Economía de la 
Universidad Autónoma de Nayarit, en la maestría en desarrollo económi-
co local. Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores (nivel I),  
de la Junta Académica del programa de maestría en estudios socioterrito-
riales de la Universidad de Guadalajara, de la Red Internacional de 
Investigadores en Turismo, Desarrollo y Sustentabilidad, de la Academia 
Mexicana de Investigación Turística y de la Red Nacional de Programas de 
Posgrado en Desarrollo Local. Sus principales líneas de investigación son: 
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A partir de la discusión académica abierta, la Red Nacional 
de Posgrados en Desarrollo Local (RENAPDEL) presen-
ta en el presente texto una discusión sobre los cambios 

en el paradigma del desarrollo local. Concebido el desarrollo en 
el siglo XIX como mecanismo automático, y luego por la CEPAL 
en los años noventa del siglo pasado como una alternativa a las 
corrientes en boga del desarrollo centralizado a partir de forma-
ciones nacionales, académicos mexicanos concluimos que el de-
sarrollo es un fenómeno multidimensional, complejo y holístico 
en el cual el territorio no es un espacio abstracto y homogéneo, 
esto puesto que la geografía y la diversidad de los recursos na-
turales interactúan con lo social para generar condiciones que 
posibiliten la formación de sociedades regionales democráticas, 
con un alto nivel de vida y en donde la tecnología permita mante-
ner crecimientos económicos sostenibles. La utopía de sociedades 
igualitarias con un profundo enraizamiento en la protección de la 
herencia cultural y ecológica parece renacer en la discusión actual 
sobre un nuevo paradigma de desarrollo.
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